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Salón  en  una  villa  de  lujo  en  los  alrededores  de  Trouville.  Puertas  á 
los  lados.  Dos  grandes  puertas  en  el  fondo  en  chaflán  que  se 
abren  sobre  nna  terraza.  Vista  de  jardín.  A  lo  lejos,  el  mar.  A  la 
izquierda,  gran  piano  de  media  cola.  En  el  foro,  chimenea  y  en¬ 
cima  un  retrato  del  Duque  de  Mulevrier  vestido  con  el  uniforme 
de  Académico,  el  sombrero  bajo  el  brazo  y  en  actitud  gallarda  y 
majestuosa.  En  un  lado  de  la  escena,  las  armas  ducales  del  pro¬ 
pietario.  Flores  sobre  el  piano  y  en  la  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA 

Un  LACAYO.  Luego  el  DUQUE,  Después  MIGUEL 

Al  levantarse  el  telón  un  Lacayo  vestido  de  librea  coloca  los  sillones 
y  miia  si  los  muebles  están  en  orden.  Mientras  hace  esta  operación, 
silba  distraído.  El  Duque  entra  en  escena  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha,  oye  al  lacayo  silbar  y  permanece  un  instante  silencioso 

Duque  (ai  Lacayo.)  ¡Cómo!  ¿Quién  se  toma  la  liber¬ 
tad  de  silbar  aquí? 

LaC.  (Volviéndose  sorprendido  y  en  actitud  respetuosa.) 

£1  señor  Duque  me  perdonará...  Creí  que  la 
habitación  estaba  sola... 

DUQUE  (Señalando  el  retrato  colocado  encima  de  la  chimenea.) 

¡Está  en  ella  mi  retratol...  (pausa.)  ¡Desde 
este  momento  deja  usted  de  formar  parte 
de  mi  servidumbre! 

Lac.  Señor... 

Duque  Puede  usted  retirarse... 
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(Vase  Lacayo  primera  izquierda.  Ei  Duque  lentamente 
avanza  hacia  la  chimenea  y  se  coloca  debajo  del  re¬ 
trato  adoptando  la  misma  postura.  Largo  silencio.) 
(Entra  por  el  chaflán  de  la  izquierda.)  El  Secreta¬ 
rio  del  señor  Duque,  pide  permiso  para  en¬ 
trar. 

Que  pase... 

(Miguel  se  aparta  de  la  puerta  y  eutra  Laurel.) 

ESCENA  II 

El  DUQUE  y  LAUREL 

Señor  Duque... 

Buenos  días,  amigo  mío...  Estoy  bien,  mu 
chas  gracias... 

Traigo  el  correo  que  he  de  despachar...  Ha 
llegado  con  algún  retraso  á  consecuencia  de 
un  descarrilamiento.  Ya  lo  habrá  leído  el 
señor  Duque  en  los  periódicos. 

Sepa  usted,  señor  secretario,  que  yo  no  leo 
jamás  ningún  periódico... 

Es  verdad,  pero  alguna  vez  hay  que  leerlos 
para  saber  lo  que  pasa... 

No  pasa  nada...  En  Francia  no  ha  pasado 
nada  desde  hace  ochenta  años,  esto  es,  desde 
que  cayó  la  monarquía...  Veamos  el  correo... 

(El  Duque  se  sienta  en  un  sillón  á  la  izquierda  de  la 
escena.  Laurel  en  pie,  lee  las  cartas  y  toma  notas  en 
un  cuaderno.) 

Primeramente  tenemos  una  carta  de  mister 
Chelton,  el  padre  político  del  señor  Duque, 
que  envía  desde  Nueva  York  un  cheque  de 
veinte  mil  dollars,  importe  de  la  renta  tri¬ 
mestral  de  la  señora  Duquesa. 

Bien,  bien...  Eso  no  tiene  importancia.  Acú¬ 
sele  usted  recibo  y  ponga  al  final  de  la  carta 
una  frase  amable... 

¿Cuál? 

Que  estoy  bien,  gracias. 

Otra  cosa.  La  revista  Fémina  solicita  del  se¬ 
ñor  Duque  una  intervieu. 

¿Cómo? 

Es  un  periódico  que  pide  á  todos  los  miem¬ 
bros  de  la  Academia  Francesa  que  den  su 
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opinión  sobre  el  adulterio.  Estas  opiniones 
se  publicarán  en  un  número  especial  dedi¬ 
cado  á  los  colegios  de  señoritas... 

Duque  (Levantándose.)  Conteste  usted  á  esa  imperti¬ 
nente  gaceta,  que  en  la  familia  Moulevrier, 
no  hubo  jamás  esposas  infieles  y  que  no 
tengo  nada  que  decir  sobre  ese  particular... 

Laurel  (Escribiendo.)  Muy  bien,  señor  Duque...  ¡Ah! 

Aquí  hay  una  tarjeta  del  señor  Durand,  el 
Vicepresidente  del  Congreso.  Anuncia  su 
visita  para  hoy  á  las  cinco  y  dice  que  ha  en¬ 
contrado  ya  la  secretaría  que  el  señor  Du¬ 
que  le  encargó... 

Duque  Sí,  es  verdad...  La  necesito  para  poner  en 
orden  mi  biblioteca. 

Laurel  Además  escribe  el  prefecto  de  Bernay  que 
ha  estalladu  una  huelga  formidable  y  que 
la  población  obrera  le  ha  querido  asesinar... 

Duque  Envíele  una  tarjeta  con  una  frase  cariñosa. 

Laurel  ¿Cuál? 

Duque  Que  estoy  bien,  gracias...  ¿Hay  más? 

Laurel  No.  Esto  es  todo... 

Duque  Perfectamente...  Ya  se  habrá  usted  conven¬ 
cido  de  que  no  pasa  nada...  (suena  un  timbre 
dentro.)  Una  visita... 

LAUREL  (Que  ha  avanzado  hacia  el  chaflán  derecha.)  Es  el 
señor  Barón  Benin,  el  Académico... 

Duque  ¡Ah!  Mi  colega...  Tráigame  usted  luego  esas 

cosas  á  la  firma... 

Laurel  Servidor  de  usted,  señor  Duque... 

(Vase  Laurel.) 

ESCENA  III 

El  DUQUE,  el  BARON  y  PINCHKT 

Barón  Buenos  días,  querido  compañero... 

Duque  Yo  estoy  bien...  Yo  estoy  bien... 

Barón  ¿A  que  no  adivina  usted  quien  viene  con¬ 
migo? 

Duque  Yo  no  adivino  nunca  nada... 

Barón  Es  verdad...  Bueno,  pues  le  traigo  á  usted  á 
Pinchet,  al  Secretario  general  del  Instituto, 
que  estaba  paseándose  por  la  playa  de  som¬ 
brero  de  copa  y  levita... 
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(Apareciendo  por  el  umbral  del  chaflán.)  Señor 

Duque... 

Mi  querido  Pinchet...  Pero,  ¿es  posible?  Us- 
ted  en  Trouville... 

Caprichos  de  mi  esposa  ..  Hemos  venido  á 
pasar  tres  días  en  la  playa...  El  señor  Barón 
me  ha  dicho  que  estaba  usted  aquí  y  he 
querido  saludarle... 

Ha  hecho  usted  bien,  mi  querido  Pinchet... 
\o  le  estimo  á  usted  mucho...  ¡Ah!  Usted  es 
el  único  que  guarda  intacto  el  sentido  de  la 
tradición  en  este  siglo  de  escepticismo... 
¿Dice  usted  eso  por  mí,  querido  Duque? 
Amigo  mío,  usted  mira  las  cosas  en  su  vida 
y  en  sus  obras  de  un  modo  tan  frívolo,  que 
me  escandaliza. 

Va  usted  á  hacer  que  me  ruborice  delante 
de  Pinchet... 

¡Ah,  señor  Barón  1 

¿Y  la  señora  Pinchet?  ¿Está  á  gusto  en  Trou¬ 
ville? 

A  mi  esposa  la  seduce  el  mar...  Aunque  los 
años  la  han  hecho  engordar,  su  tempera¬ 
mento  es  siempre  sentimental  y  soñador. 
A  la  señora  Pinchet,  la  gusta  la  poesía... 
¿Cuándo  regresan  ustedes  á  París? 

El  lunes  lo  más  tarde...  ¡Qué  quiere  usted! 
Mi  padre  y  mi  abuelo  que  fueron  antes  que 
yo  Secretarios  del  Instituto,  no  faltaron  un 
solo  día  de  allí  durante  treinta  y  siete  años. 
Desde  hace  veinte  años  yo  no  abandono  mi 
puesto.  Ahora  me  he  alejado  por  espacio  de 
tres  días...  He  hecho  mal... 

Eso,  no...  ¿por  qué? 

Sí,  sí...  ¡Qué  sé  yo!  Me  parece  que  la  Acade¬ 
mia  no  puede  vivir  sin  mí...  ni  yo  sin  la  Aca¬ 
demia.  ¡Ah:  Cuando  pienso  que  el  Domingo 
— porque  creo  que  regresaré  el  Domingo — 
al  pasar  en  el  ómnibus  por  el  Puente  de  los 
Santos  Padres,  contemplaré  la  cúpula,  el 
muelle,  la  plazoleta  en  forma  de  hemiciclo.., 
Los  dos  leones  de  piedra  que  duermen  pa¬ 
cíficos  haciendo  la  competencia  ¿  los  Aca¬ 
démicos.  . 

Nuestros  vecinos  los  libreros  de  viejo  que 
venden  libros  que  jamás  leyeron  á  gentes 
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que  nunca  los  leerán...  ¡No,  no!  Podrán  los 
murmuradores  decir  lo  que  quieran,  pero 
aquel  rincón  de  París  es  glorioso... 

Y  á  propósito,  Pinchet...  ¿Cómo  está  nues¬ 
tro  colega  Bretoné?  Estaba  gravísimo  cuan¬ 
do  yo  salí  de  París...  Esa  es  una  vacante  en 
perspectiva.. 

Ya  no  hay  esperanzas... 

El  señor  Bretoné  se  ha  restablecido  por 
completo  y  está  bueno  y  sano...  En  cambio 
Üharlebresán  no  acabará  el  verano.  Yo  les 
tendré  á  ustedes  al  corriente... 
Perfectamente. 

Y  ahora  pido  á  ustedes  permiso  para  reti¬ 
rarme.  Mi  esposa  me  espera  en  la  playa... 
Si  desean  ustedes  algo  en  París... 

No,  mil  gracias...  Yo  regreso  también  den¬ 
tro  de  tres  días. 

¡Oh!...  ¡Yo!...  Esta  conversación  me  ha  re¬ 
cordado  mis  deberes...  Me  parece  que  nos 
iremos  mañana  por  la  mañana...  y  á  estas 
horas  estaré  va  en  el  Instituto... 

Muy  bien,  querido  Pinchet,  muy  bien... 
Cuanto  más  le  conozo  más  le  estimo...  Nos¬ 
otros  los  Académicos  somos  eso...  Miembros 
de  la  Academia...  Usted,  no...  ¡Usted  es  la 
Academia! 

Por  Dios,  señor  Duque... 

Voy  á  acompañarle  á  usted...  ¿Viene  usted. 
Barón? 

No...  Espero  á  la  Duquesa  para  saludarla... 

(saliendo  por  el  «chaflán»  derecho  con  Pinchet.)  Voy 

a  pedirle  á  usted  un  favor... 

Usted  dirá,  señor  Duque... 

Deme  usted  las  señas  de  su  sombrerero,  (van) 

se  Duque  y  Pinchet.) 


ESCENA  IV 


EL  BARÓN  BENIN.  En  seguida  AMELIA  MARTEL.  Luego  la  CON 
DEáA  DE  LLARGOL.  Después  el  VIZCONDE  DE  SAINT-GOBAIN  y 
la  VIZCONDESA  DE  SAINT-GOBAIN 

AMELIA  (Entrando  y  viendo  al  Barón.)  Señor  BarÓD... 
Barón  (volviéndose  )  ¡Amelia!  ¿Usted  por  aquí?... 
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Vengo  á  saludar  á  la  Duquesa..  ¿Recibe 
hoy?  Es  la  primera  vez  que  vengo  á  visi¬ 
tarla... 

(suspirando.)  ¡Ahí  Ha  hecho  usted  bien  en  ve¬ 
nir  hoy,  Amelia...  La  Duquesa  lo  agradece¬ 
rá...  Es  una  atención  muy  delicada. 
(Sorprendida.)  ¿Sí? 

(Entra  y  se  dirige  al  Barón  emocionada,  con  aire  de 
tristeza.)  Querido  Barón...  (saludándole.)  Seño¬ 
ra...  (Saluda  á  Amelia.  Al  Barón  con  misterio  ) 

¿Cómo  está  la  Duquesa? 

Resignada...  ¡La  pobre! 

¡Vaya  por  Dios! 

¡Ah!  Aquí  están  los  Saint  Gobain. 

(Entrando.)  Querida  amiga...  (saluda  á  la  Conde¬ 
sa,)  Barón...  (Saluda  al  Barón.) 

(Muy  emocionada,  al  Barón.)  ¡Ah!  A  a  Sabía  JO 

que  estaría  usted  aquí  con  la  Duquesa... 
Verdaderamente,  en  estos  momentos  es 
cuando  se  conoce  á  los  verdaderos  amigos. 

(Estará  sentada  al  lado  de  Amelia.)  ¡Ah!  \a  lo 
Creo...  (Dirigiéndose  de  pronto  á  Amelia.)  ¿No  es 
verdad? 

(Que  estará  mirando  á  todos  los  personajes,  muy  sor¬ 
prendida,  sin  saber  de  lo  que  hablan  ni  lo  que  sucede.) 
¡Ah!  (Breve  pausa.  De  repente,  Amelia,  con  voz  y  tono 
alegres  que  contrastan  con  la  actitud  triste  de  los  de¬ 
más,  exclama-.)  ¡Qué  hermosa  fiesta  la  de  ano¬ 
che  en  el  Casino!  Creí  encontrar  allí  á  la  Du¬ 
quesa...  (Todos  la  miran  escandalizados.) 
(severamente.)  ¿Qué  dice  usted,  señora? 
(severamente.)  ¡La  Duquesa  no  podía  presen¬ 
tarse  ayer  en  el  Casino!... 

(Con  acento  triste.)  ¡Era  imposible! 

¡Imposible! 

(Lanzando  un  suspiro.)  ¡Ay!  Bien  sabe  Dios  que 
la  compadezco  de  todo  corazón! 

¡Y  yo  también! 

(Estupefacta.)  ¡Ah! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  MIGUEL 

por  la  primera  puerta  izquierda,  se  inclina  y  saluda 

La  señora  Duquesa  ruega  que  la  perdonen 
breves  momentos.  La  señora  Duquesa  ven¬ 
drá  en  Seguida.  (Vuelve  á  saludar  y  vase.) 

¿Quieren  ustedes  distraerse  dando  un  paseo 
por  el  jardín? 

Sí,  SÍ...  (Todos  se  ponen  en* pie.) 

Vamos  al  jardín...  Es  una  vista  espléndida. 

(Avanzan  hacia  el  «chaflán»  derecha  y  salen.  En  el 
momento  en  que  el  Barón  se  dispone  á  salir,  Amelia, 
le  detiene.) 


ESCENA  VI 

AMELIA  y  el  BARÓN 

(a  media  voz.)  Barón...  Barón... 

(volviéndose.)  ¿Qué  desea  usted? 

(indecisa.)  Quisiera  preguntarle... 

Estoy  á  sus  órdenes. 

Es  que...  yo  no  sé. .  Pero  me  parece  que  he 
cometido  una  torpeza. 

¿Por  qué? 

No  lo  comprendo  ..  Parece  que  en  esta  casa 
hay  así  como  una  atmósfera  de  duelo...  Di¬ 
ríase  que  todas  esas  señoras  vienen  á  dar  un 
pésame...  Y  sin  embargo  la  Duquesa  no  ha 
perdido  ninguna  persona  de  su  familia. 

Sí,  señora... 

¡Cómo!  ¿Que  la  Duquesa  ha  perdido...?' 
¿Quien? 

Su  amante. 

(Estupefacta.)  Su  ama  .. 

Justamente...  Su  amante...  El  señor  de  Val- 
pol  que  desde  hace  cinco  años  se  entendía 
con  la  Duquesa... 

¿Ah!  ¡Pobre  mujer!...  ¡Claro!  ¿Ese  señor  ha 
muerto?... 
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¡Bah!  ¡Si  no  fuera  más  que  eso!...  Se  ha  ca¬ 
sado  antes  de  ayer  en  Santa  Clotilde... 
¿Antes  de  ayer?  ¡Dios  mío!  De  manera  que 
todas  esas  señoras  vienen  hoy... 

A  tomar  una  parte  discreta  en  el  dolor  de  la 
Duquesa... 

(siempre  asombrada.)  Pero...  jesto  es  inaudito! 
¿Vive  usted  en  París? 

No,  señor...  Vivo  en  Orleans...  Mi  marido  es 
oficial  de  dragones. 

Entonces  me  explico  su  asombro...  Las  cos¬ 
tumbres  en  París,  han  variado  mucho... 

Pero  ¿hasta  ese  extremo? 

Sí,  señora.,.  En  los  matrimonios  el  amante 
ha  venido  á  sustituir  al  esposo  y  el  esposo 
ha  quedado  reducido  á  una  especie  de  pa¬ 
riente  lejano... 

Lo  más  gracioso  es  que  yo  creí  que  la  Du¬ 
quesa  era  una  señora...  vamos...  una  seño¬ 
ra... 

(protestando.)  Y  lo  es...  ¡Ya  lo  creo!  ..  La  Du¬ 
quesa  ha  sido  siempre  una  mujer  fiel  á  sus 
amantes,  á  todos  sus  amantes...  A  Parmeline 
primero... 

¿B]l  gran  músico?... 

El  mismo. 

¿Y  á  quién  más?  .. 

A  unos  cuantos  jóvenes  distinguidos...  La 
Duquesa  fué  para  ellos  una  transición  dul¬ 
císima  entre  la  madre  á  la  cual  los  arreba¬ 
taba  y  la  esposa  á  la  que  los  devolvía..,, 

¿Y  el  Duque? 

(Enseñándola  el  retrato.)  Ahí  le  tiene  usted...  Fí¬ 
jese  en  él  y  verá  que...  no  sabe  nada. 

Es  verdad. 

No  sabe  nada  de  lo  que  sucede  en  su  casa; 
nada  de  lo  que  ocurre  en  su  país;  nada  de 
su  tiempo...  nada  de  ningún  otro  tiempo... 
¡No  sabe  nada!  ¡Es  Senador  y  Académico! 

¡Es  un  tipo! 

Nada  de  eso...  Es  uno  de  los  títulos  más  li¬ 
najudos  de  Francia  y  siguiendo  una  piadosa 
costumbre  de  familia  fué  á  casarse  en  ios 
Estados  Unidos  con  una  inglesa  y  medio  mi 
llón  de  renta...  ¿Desea  usted  saber  algo  más? 
No,  mil  gracias. 
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Barón  (ofrécela  el  brazo.)  ¿Vamos  á  reunimos  con 
esas  señoras? 

Amelia  Vamos...  ¿Pero,  sabe  usted  que  en  París...  re¬ 
sulta  muy  complicada  la  vida  de  familia? 
B’iRON  (Saliendo  hacia  el  «chaflán»  derecha.)  Tan  compli¬ 
cada  como  en  los  tiempos  de  Salomón  que 
se  casó  con  mil  mujeres  y  era  fiel  á  todas. 
Amelia  ¡Qué  atrocidad!... 

Barón  ¿Ve  usted  el  jardín?...  Aquella  parte...  (vanse 

el  Barón  y  Amelia.) 

ESCENA  VII 


MIGUEL.  Luego  MELANIA;  en  seguida  la  DUQUESA 

Miguel  sale  por  la  primera  izquierda,  andando  lentamente,  inclinada 
tristemente  la  cabeza.  Lleva  unos  almohadones  de  raso,  un  cestillo  de 
labores  y  un  bolso  de  señora.  Coloca  los  almohadones  en  el  sillón  y 
el  cestillo  sobre  la  mesa.  Detrás  sale  Melania  igualmente  melancólica 
y  triste.  Lleva  en  brazos  un  perrito  lleno  de  lazos.  En  seguida  apa¬ 
rece  la  Duquesa  que  avanza  lentamente,  la  cabeza  caida  con  langui¬ 
dez,  los  brazos  extendidos  á  lo  largo  del  cuerpo  y  lanzando  suspiros 

ridiculos 


DüQ  a 

Miguel 

DüQ.a 

Miguel 
Dlq  a 


Miguel 

DuQ.a 


Mel  , 


(Habla  con  marcado  acento  extranjero.  A  Miguel.) 

¿Hizo  usted  toJos  los  encargos? 

(inclinándose.)  Sí,  señora  Duquesa. 

Gracias,  respetuoso  doméstico...  ¿El  señor 
Duque  ha  salido? 

Hace  un  cuarto  de  hora. 

¡Pobre  querido  Duque!  Diga  usted  á  esas  se¬ 
ñeras  que  esperan  en  el  jardín  que  estoy  va¬ 
cante  para  recibirlas. 

Al  instante,  señora  Duquesa,  (vase  Miguel) 

(a  Melania.)  ¿Está  ahí  Baby?  Démele  usted... 
(Melania  la  da  el  perrito.  La  Duquesa  le  acaricia  mien¬ 
tras  le  habla.)  ¿Ha  visto  usted,  señor  Baby? 
¿Lo  hubiera  usted  creído?  ¡Ah,  qué  desgra¬ 
cia!  ¿Verdad?  ¡Qué  ingratitud!. .  Usted  no 
hubiera  hecho  nunca  una  cosa  así...  No...  Yo 
le  conozco  á  usted,  señor  Baby...  Usted  no  se 
casará  como  ese  hombre  ingrato... 

¿La  señora  Duquesa  quiere  almorzar?  La  se¬ 
ñora  Duquesa  no  ha  tomado  nada... 
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DuQ.a 

No,  gracias...  Llévese  usted  á  la  cocina  al  se¬ 

Mel. 

DüQ.a 

Mel. 

ñor  Baby  y  métalo  en  el  fuego... 

¿En  el  fuego? 

Sí...  Donde  no  tenga  frío... 

¡Ah!  Bien,  bien...  (vase  Melania  con  el  perro.) 

ESCENA  VIII 

La  DUQUESA,  CONDESA  DE  LLARGOL,  la  VIZCONDESA  DE 
SAINT-GOBAIN,  AMELIA,  el  BARON  BENIN  y  el  VIZCONDE 

DE  SAINT-GOBAIN 


Barón 

(Saludando  á  la  Duquesa  con  un  beso  en  la  mano.) 

Amiga  mía...  Aquí  estoy  á  sus  órdenes... 

DuQ.a 

Cond. 

¿Cómo  se  encuentra  usted? 

Bien,  querido  Barón...  Mil  gracias. 
¡Duquesa!...  ¡Querida  Duquesa!  Para  estos 
trances  son  las  amigas  de  corazón. 

DuQ.a 

Ya  sé,  ya  sé  que  usted  es  mi  amiga...  Y  us¬ 
tedes  también,  mis  buenos  Vizcondes... 

ViZC.a 

Vizc. 

Crea  usted  que  nosotros... 

¡Oh,  sí!  Nosotros  tomamos  una  parte  muy 
sincera... 

Amelia 

Y  yo  también,  señora  Duquesa,  vengo  á 
ofrecer  á  usted  mis  consuelos... 

DuQ.a 

Gracias  á  todos...  Son  ustedes  muy  amables, 
mucho... 

Barón 

DuQ.a 

¿Está  usted  bien  del  todo  ya? 

¡Oh!...  Mi  salud  deja  bastante  que  desear... 
Pero  me  llena  de  alegría  tanta  solicitud, 

Vizc. a 
Cond. 
Amelia 

tanta  simpatía... 

¡Bah!  Eso  pasará. 

Vendrá  el  olvido. 

Y  luego  hay  tantas  distracciones  en  Trou- 
ville...  En  el  Casino  vuela  el  tiempo  que  es 

DüQ.a 

VlZC.a 

Cond. 

un  gusto. 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

(imita  el  suspiro  )  ¡Ah! 

(igual.)  ¡Ah! 

Mig. 

(Amelia  se  tapa  la  cara  con  el  pañuelo  y  hace  esfuerzos 
para  no  soltar  la  carcajada.  El  Larón  hace  lo  mismo.) 
(Con  un  telegrama  en  una  bandeja.)  Un  telegrama 
para  la  señora  Duquesa, 

(La  Duquesa  coge  el  telegrama  y,  dirigiéndose  á  los 
demás,  pregunta:) 

-  17  - 


DüQ.a 


Barón 

DjQ.a 


Mig. 

Barón 

DuQ.a 

Barón 

Amelia 

VíZC.a 

DuQ.a 


CüND. 

OüQ.a 

ViZC.a 


DüQ.a 


Barón 

DüQ.a 

Barón 


DjQ.a 


Cono. 

DüQ.a 

ViZC.a 

DüQ.a 


¿Ustedes  permiten?...  (Lee  el  telegrama  y  da  seña- 
les  de  gran  alegría.)  ¡Ah!  Miguel...  En  seguida... 
Hay  que  enviar  el  auto  á  la  estación...  Ei 
maestro  Parmeline  llega  en  el  primer  tren... 
Que  vayan  á  buscarle... 

¡El  gran  Parmeline! 

Viene  de  Italia...  Tendrá  muchas  cosas  que 
contarnos...  Miguel,  diga  usted  al  mecánico 
que  busque  al  maestro  en  la  estación. 

El  mecánico  es  nuevo,  señora...  No  conocerá, 
al  señor  Parmeline. 

Es  verdad...  ¿En  qué  le  va  á  conocer? 

¿En  qué?...  ¡En  su  gran  cabeza  de  artista!... 

(\ase  Miguel.) 

¡Sí...  Y  además,  él  se  encargará  de  decir  á 
gritos  que  es  Parmeline.  Es  muy  modesto... 
Yo  admiro  mucho  al  gran  maestro. 

Y  yo...  ¡Es  un  genio! 

¡Oh!  Es  un  ángel...  No  vive  en  esta  tierra... 
¡Es  una  obra  maestra  de  hombre! 

Fué  profesor  de  usted,  ¿verdad,  Duquesa? 
Yes.  Me  enseñó  la  armonía  y  me  proporcio¬ 
nó  una  gran  cantidad  de  talento  musical. 
¡Ah!  Usted  es  una  discípula  que  honra  al 
maestro...  La  última  melodía  compuesta  por 
usted,  es  divina. 

No  vale  la  pena...  Una  tarde  que  estaba 
aburrida  me  puse  al  piano  y  me  la  saqué  de 
la  cabeza... 

Eso  es  lo  que  debe  usted  hacer  ahora. 
¿Sacarme  melodías  de  la  cabeza? 

Entregarse  al  Arte...  Trabajar  para  buscar 
el  olvido  en  el  trabajo...  Ei  Arte  es  el  gran 
consolador... 

Yes.  Ya  lo  he  pensado...  Tengo  una  idea 
para  hacer  una  gran  ópera;  muy  dolorosa, 
pero  muy  poética...  Yes...  Haré  las  estrofas 
con  la  cabeza  y  la  música  con  el  corazón... 
¡Ah!  Será  una  maravilla. 

¡Ah!  Yes...  Será  una  maravilla. 

¿Y  cuál  es  el  asunto? 

¿El  asunto?  Oigan  ustedes...  Naturalmente 
es  una  historia  de  amor...  Yo  quiero  que  el 
amor  esté  en  todas  partes...  No  comprendo 
la  vida  sin  el  amor...  El  amor  es  una  cosa 
tan  ideal  y  tan  práctica...  ¿No  es  verdad?... 
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B^rÓn* 

'COND. 


DüQ.a 


Barón 

DüQ.a 


Barón 

Amelia 

Vizc.a 


DuQ.a 

Vizc.a 

Vizc. 

DüQ.a 

Vizc . 


Todos 

Barón 


Mi  ópera  será  un  episodio  de  la  vida  de  Na¬ 
poleón. 

¡Ah! 

¿Y  qué  episodio  ha  elegido  usted  en  la  vida 
de  Napoleón? 

Ahora  verán  ustedes...  Es  una  cosa  hermo¬ 
sa...  Es  en  el  momento  en  que  Napoleón 
está  en  campaña,  en  Egipto,  y  da  una  bata¬ 
lla  en  .  ¿cómo  se  llama  aquello?  Yes...  Aque¬ 
llas  cosas  puntiagudas... 

Las  pirámides. 

¡Ao!  Yes...  Las  pirámides...  Napoleón  vive 
en  casa  de  un  padre  que  tiene  dos  hijas... 
Una  se  llama  Eátima  y  la  otra  Ernestina... 
Es  bonito,  ¿verdad?  Y  las  dos  son  precio¬ 
sas...  y  se  enamoran  de  Napoleón,  pero  Na¬ 
poleón  prefiere  á  Ernestina  porque  es  más 
excitante  y  tiene  voz  de  contralto...  Ambos 
se  juran  amor  en  los  bordes  del  Nilo;  pero 
Eátima  los  sorprende  y  con  un  gran  puñal 
se  echa  sobre  Napoleón...  (pausa.)  Y  le  mata... 
(pausa.)  Y  muere...  (pausa.)  Y  se  acaba,  (pausa  ) 
Es  una  historia  muy  linda,  ¿verdad?  (pausa. 
Todos  dicen  que  sí,  pero  conteniendo  la  risa.)  Y 

sobre  todo...  poco  conocida... 

¡Ah!  Eso  desde  Juego...  ¡Es  originalísima! 

Y  tiene  un  final  que  nadie  se  le  espera. 

Esa  obra  la  ocupará  á  usted  mucho  tiem¬ 
po...  Lo  siento,  porque  quería  hacer  á  usted 
una  recomendación. 

¿De  qué  se  trata? 

Mi  marido  ha  escrito  una  poesía  y  quería 
que  la  pusiera  usted  música. 

Es  un  poema  insignificante,  brevísimo... 
¿Ha  metido  usted  al  amor  dentro? 

Usted  juzgará  solamente  por  el  estribillo. 

(Saca  una  hoja  de  papel  y  lee  ridiculamente.) 

«Dame  pronto  un  beso... 

¿Me  comprendes  bien? 

Dame  un  beso  amante, 
yo  te  adoraré ..» 

_ 

¡Encantador!  ¡Lindísimo!  ¡Poético!  ¡Maravi¬ 
lloso!... 

(con  sorna.)  1Y  fácil  1  ¡Oh,  qué  fácil! 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  PARMELINE 


Entra  como  una  avalancha.  Viste  elegantemente  traje  de  ameiicana  y 
gran  cuello  bajo,  lleva  melenas  grises,  casi  blancas,  y  tiene  una  gran 


cabeza  de  artista.  El  tipo  será  una  mezcla  de  talento,  de  locura  y  de 
magnificencia.  Entra  con  el  sombrero  en  una  mano  y  un  ramo  de  flores 
en  la  otra.  Se  agita  nervioso  constantemente;  no  se  puede  estar  quie 


to  en  ninguna  parte;  se  pasa  la  mano  á  cada  instante  por  la  cabellera 

y  está  en  eterna  posse 


Par. 

Ba^ón 

Par. 

DuQ.a 

Par. 

DlJQ  .ft 

Par. 

DüQ.a 


Par. 


¡Aquí  está!  ¡Ya  le  tenéis  aquí!  ¡Ya  llegó!  Es 
él...  Sí,  soy  yo...  Parmeline...  Parmeline  que 
viene  cubierto  de  laureles  de  gloria  y  del 
polvo  de  las  carreteras...  No  os  molestéis... 
¡Es  él!  ¡Es  él!  Digo,  soy  yo... 

(a  Amelia.)  ¡No  le  dije  á  usted  que  es  muy 
modesto!  .. 

Querida  Duquesa...  He  aquí  la  prueba  de 
que  yo  no  la  olvido  nunca.  (La  ofrece  sin  mirar 
el  sombrero,  creyendo  que  es  el  ramo  de  flores  ) 

¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  con  ese  sombrero? 

(Reparando  la  distracción  y  ofreciéndola  el  ramo.) 

¡Ah!  Perdón...  Perdón... 

¡Ah!  Mi  querido  maestro...  ¡Cuánto  le  agra¬ 
dezco  que  venga... 

Parmeline  viene...  cuando  su  Duquesa  le 

llama...  (La  besa  la  mano.) 

(a  Miguel,  que  entra.)  Que  SÍl'Van  el  te...  ¡Ab!... 
Voy  á  presentar  á  usted...  La  Condesa  de 
Llargol,  la  esposa  del  Consejo  de  Estado... 
Amelia  Martel,  del  Ejército  de  la  Provincia; 
el  Vizconde  de  Saint-Gobain  y  su  Vizcon¬ 
desa... 

(saludando.)  Encantado,  señoras,  encantado... 
(Va  hacia  la  chimenea  y  se  coloca  en  postura  interesan¬ 


Amelia 

Barón 

Par. 


te,  la  cabeza  echada  hacia  atrás  y  el  brazo  apoyado  en 
el  friso.) 

(a1  Barón.)  Es  Ull  loCO. 

No;  ¡es  un  músico!  (,\  Parmeline.)  ¿Ha  hecho 
usted  un  buen  viaje? 

(Se  sienta  en  un  puf  al  lado  de  la  Duquesa.  Todos  le 
rodean.)  ¡Oh!  ¡Atroz!  ¡Terrible!  ¡Insoportable! 
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Primero  me  metí  en  un  vagón  que  venía 
atestado...  El  público  se  componía  de  gente 
ordinaria...  Todas  aquellas  personas  no  po¬ 
dían  comprenderme,  ni  se  fijaban  en  lo 
que  yo  hacía  ..  Me  trasladé  á  otro  comparti¬ 
mento  donde  no  había  más  que  dos  viaje¬ 
ros.,.  A  mi  lado  un  joven  distinguido,  ele¬ 
gante;  en  fin  uno  de  esos  hombres  á  los  cua¬ 
les  se  los  ve  y  comprende  uno  en  seguida 
que  han  hecho  ya  su  primera  comunión  y 
que  saben  montar  á  caballo...  Enfrente  de 
mí,  una  señora... 

Amelia  ¿Bonita? 

Par.  ¡Fea!  ¡Ah!  ¡Qué  fea  era  aquella  mujer!  Era 

tan  fea...  tan  fea,  que  sólo  el  contemplarla 
constituía  para  mí  una  tortura...  La  fealdad 
la  he  considerado  siempre  como  una  injuria 
personal...  Yo  me  acerqué  á  mi  vecino  y  le 
dije  al  oído: — «¡No  puedo  más!  ¡No  puedo 
más!  ¡Esta  mujer  es  demasiado  fea!  ¡Haga 
usted  el  favor  de  tirar  de  la  señal  de  alar¬ 
ma! —  Pero,  caballero— me  respondió  aquel 
joven, — eso  está  castigado  con  trescientos 
tañeos  de  multa  y  tres  meses  de  prisión. — 
Ya  lo  sé — le  contesté  entonces, — y  por  eso 
no  quiero  tirar  yo...» — Miré  otra  vez  á  aque¬ 
lla  dama  y  observé  una  cosa  prodigiosa... 
Su  fealdad  se  acentuaba  de  estación  en  es¬ 
tación...  Hubo  un  instante  en  que  se  puso 
tan  fea,  tan  fea...  ¡que  lo  comprendí  todo! 

DuQ.a  ¿Qué? 

Par.  Sí...  ¡Comprendí  que  era  una  hada! 

Todos  ¡Oh! 

DuQ.a  ¡Ah!  Yes...  Yes...  Usted  es  un  artista...  Un 

gran  artista... 

Par.  Sí...  Esta  idea  me  invadió  por  completo  en 

su  forma  más  musical...  Torrentes  de  ar¬ 
monías  despertaron  en  mí;  los  ritmos  se 
atropellaban  en  mí,  las  melodías  surgían 
como  el  agua  del  manantial  y  escuché  una 
voz  admirable  de  tenor  que  cantaba  dentro 
de  mí: 

«Dame  un  beso  y  seré  bellal 
Dame  un  beso  y  seré  bella!» 
Bruscamente  me  levanté,  me  aproximé  á  la 
dama  y  posando  mis  labios  sobre  los  suyos 
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DuQ.a 

Par. 


DüQ.a 

/Par. 


.Barón 

OüQ.a 

Par. 


DüQ  a 

Pak. 


DüQ.» 
COND  . 
Vizc  a 
Par. 


Vizc. a 
Barón 
Pak. 


DüQ.a 

Par. 


deposité  en  ellos  un  beso,  diciéndola:  ¡Hada! 
¡Transfórmate!  ¡Hazte  bella! 

¿Y  se  transformó*?... 

¡Cá!  Vertió  encima  de  mi  un  torrente  de  in¬ 
jurias,  me  pegó  dos  puñetazos  y  comenzó  á 
pedir  socorro  y  á  tirar  de  la  campana  de 
alarma.  Yo  me  quedé  estupefacto...  ¡No  era 
una  hada! 

¡Qué  lástima! 

¡Ah!  Es  mi  destino...  Yo  tengo  la  desgracia 
de  no  encontrar  nunca  á  mi  paso  gentes  de 
buen  sentido,  gentes  equilibradas... 

Sí,  SÍ...  Eso  debe  de  ser...  (Entra  Miguel  con  una 
bandeja  y  un  servicio  de  té  que  ofreeé  á  Parmeline.) 

Tome  usted  el  té...  Y  el  joven  distinguido 
que  venía  con  usted  en  el  vagón,  ¿qué  hizo? 
Continuó  siendo  distinguido  ..  No  ha  dejado 
un  solo  instante  de  ser  distinguido...  Hemos 
charlado,  hemo3  simpatizado,  nos  hicimos 
amigos  y  me  dió  su  tarjeta...  (sacándola  del 
bolsillo  y  leyendo.)  El  conde  Huberto  de  La- 
tour  LatüUr...  (Miguel  le  ofrece  el  té  y  Parmeline, 
distraído,  mete  la  mano  en  el  líquido  ardiendo  cre¬ 
yendo  que  es  el  azucarero.)  Un  terrón,  nada  más. 
¡Ah!  (oa  un  grito.)  ¡Me  he  abrasado! 

¡Oh!  Maestro... 

(Cómicamente  desesperado)  ¡Mi  destino!  ¡Todo 
me  es  hostil!  Todo  se  pone  en  contra  mia... 
Las  gentes  como  las  cosas  me  odian... 

¡Por  Dios! 

*  ¿Qué  dice  usted? 

¡Todo  el  mundo  le  admira! 

No  todo  lo  que  deben,  no  todo...  Y  además, 
Parmeline  no  quiere  que  le  admiren;  quiere 
que  le  amen...  Necesita  ser  amado...  Y  no  le 
aman...  Yo  soy  un  desgraciado,  amigas  mías; 
UU  desventurado  ..  (Huele  unas  flores,  se  pasea  y 
va  á  colocarse  en  pie  apoyado  en  la  chimenea.) 

imposible,  maestro,  imposible... 

¡Acaban  de  aclamarle  á  usted  en  Nápoles! 
(Reventando  de  satisfacción.)  Sí...  Me  han  ovacio¬ 
nado...  Gusté...  Gusté  mucho.  En  fin,  gusté 
muchísimo. 

Iba  usted  por  unos  días  y  ha  tenido  que 
quedarse  allí  un  mes. 

(Dándose  importancia.)  !SÍ... 


COND. 

PaP. 


Todos 


Par. 

Harón 

Par. 


Vizc.a 

Am&LIA 

Par. 


DüQ.a 

COND. 

Par. 


CoND. 

P.AR. 


Barón 


—  ?2  — 

¿Se  aburrió  usted  allí? 

Oh,  UO...  no...  Eso  no...  (Pausa.  Luego  con  aire 
confidencia],  como  si  estuviera  ya  un  rato  reventando 
por  decirlo.)  Ella...  ¿Comprenden  ustedes? 
Ella...  era  la  condesa  Cartolino. 

¡Ah! 

(Le  rodean.  El  sigue  apoyado  en  la  chimenea.  Una  vez 
se  descuida  y  al  echar  la  melena  hacia  atrás  se  da  un 
trastazo  con  el  friso.) 

Pero  yo  suplico  á  ustedes  que  no  digan  á 
nadie  el  nombre...  Sean  ustedes  discretos... 
Nosotros,  desde  luego. .  Pero,  ¿y  usted? 

Oh,  yo  no  puedo...  No  puedo  ser  discreto... 
Ustedes  sí,  deben  serlo... 

Cuente  usted  con  nuestro  silencio... 

Es  muy  divertido  este  hombre,  (ai  Barón.) 
En  confianza  debo  confesar  á  ustedes  que 
estuve  á  punto  de  dar  mi  preferencia  á  Blan¬ 
ca, — así  se  llama  la  condesa  Cartolino — des¬ 
preciando  á  Angélica,  la  condesa  de  Andiio- 
li...  En  Italia  todas  las  mujeres  que  conquis¬ 
tamos  los  extranjeros,  son  condesas. 

Milagros  del  amor... 

¿Cuál  era  más  bonita  de  las  dos?  Si  no  es 
indiscrección  .. 

No...  Ustedes  pueden  preguntarme  todo... 
Yo  lo  digo  todo...  En  realidad,  Blanca  era 
más...  ella  tenía...  En  fin...  era...  ¡Ah!  ¡Que 
no  puedo!  Que  no  puedo  explicarlo... 

¿Qué  le  sucede  á  usted? 

Lo  de  siempre...  Que  no  sé  expresar  con  las 
palabras  mis  ideas...  Las  palabras  son  de 
una  pobreza  tal...  El  idioma  es  una  cosa  tan 
vulgar...  Y" o  quisiera  decir  á  ustedes  cópao 
era  Blanca...  (Hace  el  gesto  de  tocar  un  piano  en 
el  aire.)  ¡Ah!  (De  pronto  ve  el  piano,  se  arroja  sobre 
el,  le  abre  y  exclama  triunfante.)  Ahora  van  Uste¬ 
des  á  comprenderme...  (Ejecuta  unos  cuantos 
compases  vivos,  rápidos,  fuertes.)  Esta  es  Blanca... 
Angélica,  al  contrario,  era...  era...  ¡Era  así! 

(Toca  unos  cuantos  compases  lánguidos  y  poéticos  ) 

Entonces,  yo...  ya  adivinarán  ustedes...  (Hace 
sonar  unas  notas.)  Esto  es  la  duda...  la  perple¬ 
jidad...  Por  fin  me  decidí  y  opté  por...  (Toce 

los  compases  primeros,  vivos,  rápidos,  fuertes.) 

¡Usted  prefirió  Blanca! 
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Justamente...  Ahí  tienen  ustedes...  Jamás 
hubiera  pedido  hacer  comprender  á  ustedes 
todo  eso  por  medio  de  la  palabra...  ¡Ahí 
¡Aquella  noche! ..  Aquella  noche  en  Sorren* 
to...  donde  ella  cayó  por  vez  primera  en  mis 
brazos...  ¡Qué  ambiente  embalsamado...  vo¬ 
luptuoso...  embriagador!...  ¡Escuchen!...  ¡Es- 

cuchenl...  (Toca  una  música  animada  y  voluptuosa.) 

Los  perfumes  ejecutaban  una  sinfonía...  Se 
mezclaban  los  naranjos...  las  violetas...  la 

verbena...  (insistiendo  repetidas  veces  sobre  uua 
nota  tenida.)  el  jazmín...  ¿Huelen  ustedes  el 
jazmín*?  (Vuelve  á  hacer  la  cota  tenida.)  Es  el 

jazmín... 

¡Yes!  ¡Yes!  ¡Qué  encanto! 

Y  por  todas  partes  rodeándonos  las  estrellas, 
(ílace  uua  serie  de  notas.)  Las  estrellas...  (Hace  un 
arpegio  á  lo  largo  del  teclado  rápidamente.  )  ¡Lluvia 

de  estrellas! 

¡Es  magnífico!...  ¡Qué  descripción!  ¡Maravi¬ 
llosa!  ¡Admirable!... 

¡Allí!  ¡Allí  celebramos  nuestra  primera  no¬ 
che  de  amor...  (Toca  una  especie  de  himno  triun¬ 
fal  )  Perdónenme  ustedes,  señoras...  Estos 
tres  últimos  compases  habrán  parecido  á 
ustedes  un  poco  indecentes. 

(Bajando  los  ojos  pudibunda.)  ¡Yes!  ¡Yes!  No  de¬ 
bía  usted  haberlos  ejecutado  delante  de 
estas  señoras  .. 

¡Sí,  sí!  Continúe  usted... 

¡Es  delicioso!  ¡Ya  lo  creo! 

¿Y  después? .. 

La  vi  una  semana  más  tarde,  porque  á  su 
marido  le  toca  de  guardia  una  noche  cada 
ocho  días...  y  la  deja  sola... 

¿Qué  es  el  conde  Üartolino? 

¡Está  empleado  en  el  fielato!  ¡Ah!  Aquella 
fué  nuestra  segunda  noche  de  amor...  (Toca 

otra  vez  el  himno  de  antés,  pero  menos  vivo.) 
(Comprendiendo.)  ¡Ya!  ¡Ya! 

¡Ah! 

¡Sí...  sí... 

Ya  comprenderán  ustedes...  ¿eh?  Esta  vez 
no  podía  haber  tanta  sorpresa  ..  Había  me¬ 
nos  arrebato... 

¡Menos  jazmín! 
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Par.  Y  el  sábado  siguiente...  ¡tercera  noche  de 
amor! 

(Toca  el  mismo  himno,  pero  lánguido,  muy  lánguido; 
las  notas  suenan  sin  fuerza...  algunas  falsas...  y  deja 
el  himno  sin  acabar.) 

Barón  ¡Comprendido! 

Par.  Al  día  siguiente  la  condesa  se  me  presentó 

enfadada...  Ella  estuvo  fría...  yo  me  indigné 
un  poco...  Las  palabras  se  envenenaron  un 
pOCO...  Ella  me  dijo:  (Toca  varias  notas  )  Yo  la 
contesté:  (Música.)  Ella  añadió:  (ídem.)  Yo  la 
respondí:  (ídem.)  Cogí  mi  sombrero...  (ídem.) 
Me  dirigí  á  la  puerta...  (ídem.)  Y  salí  dando 
Un  portazo  ..  (cierra  de  golpe  la  tapa  del  piano.) 

Inmediatamente  regresé  á  París,  donde  en¬ 
contré  un  telegrama  de  la  Duquesa  llamán¬ 
dome  para  pasar  aquí  unos  días  y  vean  us¬ 
tedes  por  qué  Parmeline  acaba  de  llegar  á 
esta  casa  como  siempre,  sencillo,  amable, 
modesto,  pasando  inadvertido...  (suena  un  ca¬ 
ñonazo  lejos.)  ¡Un  cañonazo!  Imposible  pasar 
inadvertido...  ¡Ya  se  sabe  mi  llegada! 

Miguel  (Entrando.)  Señora  Duquesa...  Acaba  de  sonar 
el  cañonazo  anunciando  que  las  regatas  han 
empezado... 

Par.  (contrariado.)  ¡Ah!  Creí... 

Barón  ¿Quieren  ustedes  ver  las  regatas?  Desde  la 
terraza  del  Parque  se  domina  el  mar... 

Amelia  Sí,  sí...  Vamos. . 

Todos  Es  un  sitio  precioso...  Se  ve  todo... 

(Parmeline  detiene  al  Barón  y  le  trae  al  primer  térmi¬ 
no  mient  as  la  Duquesa  y  sus  amigas  se  acercan  al 
«chaflftn»  derecha.) 

Par  Querido  Barón...  Dos  palabras...  Quiero 

acercarme  el  Casino  y  he  venido  sin  dine¬ 
ro...  ¿Quiere  usted  prestarme  quinientos 
francos? 

Barón  Con  mucho  gusto...  No  faltaba  más...  Tome 

Usted.  (Le  da  un  billete.) 

Amelia  (a  la  Duquesa )  ¿Usted  no  viene,  Duquesa? 

Duq.a  No,..  Me  quedo  aquí...  El  ver  los  barcos  pa¬ 
sar  me  marea...  Además  tengo  que  hablar 
con  Parmeline... 

Cond.  (se  acerca  á  Parmeline.)  Admirado  maestro,  voy 
á  tomarme  la  libertad  de  pedir  á  usted  un 
favor.  ¿Quiere  usted  tomar  parte  en  el  con- 
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cierto  benéfico  que  hemos  organizado  á  be¬ 
neficio  de  los  náufragos? 

Imposible,  amiga  mía,  imposible...  Tengo 
mil  compromisos;  los  empresarios  me  ase¬ 
dian...  Pero  no  importa...  Yo  contribuiré  al 
mejor  resultado  práctico  con  mi  modesto 
óbolo...  Tome  usted...  Quinientos  francos... 

(Le  da  el  billete  que  acaba  de  pedirle  al  Barón,  pero 
le  da  con  desprendimiento  generoso  sin  preocuparse 
como  si  tuviera  en  el  bolsillo  doscientos  iguales.) 
(Asombrada.)  ¡Oh!  No  sé  como  agradecerle 
tanta  esplendidez...  (Parmeline  hace  gestos  como 
dando  a  entender  que  no  vale  la  pena.  La  Condesa  se 
vuelve  hacia  el  Barón  y  le  increpa.)  Debía  darle  á 
usted  vergüenza,  Barón.  Usted  que  es  millo¬ 
nario  me  ha  dado  cuarenta  francos  y  el  se¬ 
ñor  Parmeline,  que  es  un  artista,  quinien¬ 
tos... 

(Afeándoselo  al  Barón.)  Amigo  mío...  ¡Qué  di¬ 
rán!  ¡Oh!  ¡Avaro!  ¡Bah!  ¡Bah!  (Ademanes  despre¬ 
ciativos.) 

¡Es  el  colmo! 

Barón,  acompañe  usted  á  estas  señoras  has¬ 
ta  la  terraza. 

Vamos  allá...  Hasta  después,  Duquesa. 

(Vanse  el  Barón,  la  Condesa,  Amelia  y  los  Vizcondes 
de  Saint-Gobain.) 

ESCENA  X 

LA  DUQUESA  y  PARMELINE 

¡Ah!  Por  fin  podemos  hablar.  ¡Amigo  mío! 
¡Amigo  mío!  ¿Usted  no  sabe  por  qué  le  he 
hecho  venir?  (Se  sienta  en  el  canapé,) 

(En  pie.)  [Sí i 
¿Ks  posible? 

¡Ah!  En  unos  cuantos  años  esta  es  la  ter¬ 
cera  vez  que  me  llama  usted  del  mismo 
modo. 

¡Es  verdad! 

Apenas  recibí  el  telegrama  lo  adiviné  todo. 
Cogí  el  Fígaro ,  busqué  las  noticias  de  socie¬ 
dad  y  en  la  sección  de  matrimonios  leí  que 
el  obispo  de  Persépolis  había  unido  la  vis- 


DüQ  a 
Par, 
Duq.» 
Par, 

DuQ.a 

Par. 


DuQ.a 
Par. 
Duq  a 
Par 
DüQ. a 


Par, 

DüQ. a 
Par. 
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DüQ.a 


pera  al  señor  de  Valpol  con  la  señorita  de 
Iscariote. 

¡Yes!  ¡Qué  terrible  cosa!  (Pronuncia  «terible».) 
Yo  lo  sé. 

¡No! 

¡Sí,  yo  lo  sé!  Yo  he  sufrido  ese  mismo  dolor 
el  día  que  tú... 

¡Que  usted! 

Que  tú...  Digo  que  usted...  En  fin,  el  día 
que  se  acabó  nuestra  amorosa  aventura... 
¡La  aventura  mas  bella  de  mi  vida!...  ¡Ah! 
¡Como  pudo  ella  abandonar  á  Parmelinel 
Esto  sucedió  hace... 

¡Yes!  Hace... 

¡Exactamente! 

Pero  usted  se  ha  limitado  á  ser  mi  amigo .. 
El  más  sincero... 

¡El  único!  Y  hay  gentes  que  dicen  que  no 
se  nuede  hacer  una  amistad  con  los  resi- 

A. 

dúos  de  un  amor... 

Son  personas  que  no  saben  transportar  los 
sentimientos...  No  son  artistas... 

Usted  es  un  gran  artista. 

Sí.  Gracias  á  eso  he  podido  consolarme  con 
la  amistad  de  mí  Duquesa  y  tomar  parte  en 
todas  sus  alegrías  y  en  todas  sus  tristezas... 
Cada  vez  que  usted  elegía  un  nuevo  favori¬ 
to,  yo  le  hacía  el  favorito  también  de  mi 
amistad.  Cuando  reñía  usted  con  él,  reñía 
yo.  Así  me  he  encontrado  con  tres  ó  cuatro 
amistades  firmísimas...  que  rompí  de  la  no¬ 
che  á  la  mañana. 

¡Eso  es  hermoso! 

Sí...  Es  hermoso  y  es  musical. 

¡Yes!...  ¿Pero  qué  desgracia  me  persigue? 
¿Por  qué  se  casan  todos? 

Es  verdad...  ¡Todos  se  casan! 

¡Es  una  fatalidad! 

Sí.  Pero  yo  me  pregunto  también:  ¿Por  qué 
soy  yo  siempre  el  que  presenta  á  usted  el 
sucesor  inmediato  apenas  riñe  usted  con  su 
favorito?  Es  otra  fatalidad,  no  cabe  duda... 
Porque  soy  yo...  Soy  siempre  yo  el  que  llega 
al  acabar  un  capítulo  y  ..  trae  al  protagonis¬ 
ta  del  capítulo  siguiente... 

/  Yes!  ¡  Yes!  ¡Es  terrible! 
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Y  hay  más  todavía...  Antes  que  usted  mis¬ 
ma  he  adivinado  siempre  lo  que  iba  á  su¬ 
ceder...  Por  un  detalle.  . 

¿Cuál? 

Lo  he  conocido  en  la  manera  de  hablar  us¬ 
ted...  en  el  acento... 

¿Hablo  mal  yo? 

Muy  bien...  Pero  cada  vez  que  se  encuentra 
usted  con  el  hombre  al  que  va  á  querer  ha¬ 
bla  usted  de  un  modo  especial...  Mezcla  us¬ 
ted  las  palabras  precipitadamente,  pasa  us¬ 
ted  sin  darse  cuenta  del  francés  al  inglés  y 
del  inglés  á  una  especie  de  lenguaje  inarti¬ 
culado  que  es  una  especie  de  galimatías... 
¡Y  eso  es  la  pasión  que  nace! 

¿Es  posible? 

¡Ah!  Es  una  observación  que  he  hecho  yo 
muchas  veces...  Por  eso  me  he  propuesto 
no  presentar  á.  usted  á  nadie,  no...  Antes 
que  presentar  á  usted  un  amigo  mío  pre¬ 
fiero  que  me  degüellen,  que  me  coja  un  au¬ 
tomóvil  ó  que  canten  una  obra  mía  en  la 
Opera... 

¡Oh!  No  tenga  usted  cuidado...  El  amor  ha 
muerto  en  mí  para  siempre...  Se  acabó,  sí, 
se  acabó...  Ahora  voy  á  entregarme  al  arte 
por  entero...  Trabajaré,  compondré  melo¬ 
días...  ¡No  seré  más  que  del  arte! 

¡Eso  está  bien,  Duquesai  El  Arte  es  gran¬ 
de.,.  El  Arte  es  bello,..  El  Arte  es  todo...  ¡El 
Arte  soy  yo! 

(Entrando.)  La  habitación  del  señor  Parmeline 
está  ya  preparada. 

Que  se  lo  digan  á  él. 

Por  eso  se  lo  digo  al  señor. 

(cayendo  en  que  es  él.)  ¡Ah!  Parmeline...  Es  ver¬ 
dad  que  soy  yo...  ¿Que  habitación  es? 

La  alcoba  Luis  XV. 

(Esponjándose  de  satisfacción.)  ¡Perfectamente! 
(a  la  Duques-a.)  Non  lamento.  Duquesa  mía... 
¡Alegreto!  (ai  criado.)  ¡Vamos  con  Luis  XV! 

(Vause  Parmeline  y  Miguel.) 


ESCENA  XI 

La  DUQUESA 


(Lanza  un  suspiro  y  después  de  una  pausa  dice:)  ¡Yes! 

Hay  que  olvidar...  La  música  me  traerá  la 
paz  y  el  olvido...  Voy  á  trabajar...  Compon¬ 
dré  la  música  para  este  poema...  (coge  la  poesia 
que  le  dió  Saint  Gobain  y  la  lee  despacio  como  inspi¬ 
rándose  eu  ella.) 

«¡Dame  pronto  un  besol 
¿Me  comprendes  bien? 

Dame  un  beso  amante... 

¡Yo  te  adoraré!» 

¡Es  confortable  el  amorl...  Veamos...  (se  sien 

ta  al  piano  y  comienza  á  buscar  una  melodía  que  se 
adapte  á  estas  palabras  repitiéndola  varias  veces  y 
canturreando.) 

¡Dame  pronto  un  beso! 

¿Me  comprendes  bien? 

(Trata  de  acomodar  las  palabras,  primero  al  ritmo  de 
un  «yo  step»,  luego  á  la  música  de  un  bolero  y  á  con. 
tinuación  en  tiempo  de  vals.  Pausa.)  No...  No  es 
esto...  Quisiera  encontrar  una  idea  más  amo¬ 
rosa...  No  estoy  inspirada  hoy...  (vuelve  á  eje- 
cutar  unos  cuantos  compases.  En  este  momento  y 
mientras  la  Duquesa  sentada  al  piano  está  vuelta  de 
espaldas  entra  Miguel  precediendo  al  Conde  Huberto 
de  Latour-Latour.  Miguel  le  indica  un  sillón  y  vase 
con  una  tarjeta  en  la  mano  para  anunciar  la  llegada 
de  Huberto  á  Parmeliue.  Huberto  hace  una  inclinación 
de  cabeza  saludando  á  la  Duquesa  que  no  le  ve  y  se 
sienta  escuchando  la  música  muy  complacido  y  llevan 
do  el  compás  con  movimientos  exagerados  de  cabeza.) 


ESCENA  XII 

La  DUQUESA  y  HUBERTO 


I)üQ.a  (Dejando  de  tocar  el  piano  y  siempre  vuelta  de  espal¬ 

das  á  Huberto  )  No,  no...  Es  menester  que  estu¬ 
die  bien  las  palabras  hasta  aprendérmelas 
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de  memoria.  (Comienza  á  leer  los  versos  apasiona¬ 
damente.) 

¡Dame  pronto  un  beso! 

¿Me  comprendes  bien? 

(Huberto  al  oirla  se  sorprende.) 

¡Dame  pronto  un  beso! 

¿Me  comprendes  bien? 

Dame  un  beso  amante 
yo  te  adoraré. 

ÍLa  Duquesa  repite  los  versos  siu  mirar  el  papel.) 

¡Dame  un  beso  amante! 

¡Yo  te  adoraré! 

(Huberto  estupefacto  primero  y  halagado  después  se 
pregunta  si  es  á  él  á  quien  se  dirige  la  Duquesa.  Pasea 
una  mirada  por  la  habitación  y  por  fin  cuando  la  Du¬ 
quesa  repite  el  verso:  «I Dame  un  beso  amante!»,  Hu¬ 
berto  se  decide  y  aproximándose  vivamente  la  besa  en 
la  boca.  La  Duquesa  indignada,  da  un  grito  y  pega  una 
bofetada  á  Huberto.) 

DüQ.a  ¡Ah!  (Le  da  una  bofetada.)  ¡SchockÍYig! 

Hub.  (Disculpándose.)  Señora...  Yo... 

(En  este  momento  entra  Parmeline  con  la  tarjeta  de 
Huberto  en  la  mano.) 

I 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  PARMELINE 

Par.  ¡Ah!  Mi  compañero  de  mi  viaje...  ¿Qué  tal? 

¿Qué  tal?  Permítame  usted,  Duquesa,  que 
le  presente  á  mi  amigo  el  Conde  de  Latour- 
Latonr...  La  señora  Duquesa  de  Mule- 
vrier. 

Hub.  (Anonadado.)  (¡Dios  mío!  ¿Qué  he  hecho  yo?) 

(.Momento  glacial.  La  Duquesa  va  á  sentarse  en  el  ca¬ 
napé  muy  irritada.) 

Par.  Usted  me  dirá  á  qué  debo  el  placer  de  esta 

visita... 

Hub.  (Azoradísimo.)  Verá  usted...  Me  he  tomado  la 

libertad  de  venir...  porque  sin  duda  distraí¬ 
do,  dejó  usted  en  el  vagón  un  saco,  un  vio¬ 
lín  y  unos  papeles  de  música. 

Par.  ¡Ah!  ¡Parmeline!  ¡Parmeline!  ¡Siempre  serás 

igual! 
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Lo  he  recogido  todo  y  he  hecho  que  lo  trans¬ 
portaran  aquí...  Tenía  las  señas  en  la  tar¬ 
jeta  que  usted  me  dio... 

Gracias,  amigo  mío,  gracias...  Perdóneme 
usted... 

Estoy  á  sus  órdenes...  y  ahora  permitirá  us¬ 
ted  que  me  retire... 

¡Oh,  de  ningún  modo!...  Descanse  usted... 
Tome  usted  asiento... 

(Siempre  azorado.)  Es  que... 

(obligándole  á  sentarse.)  Sí,  sí.  La  señora  Du¬ 
quesa  no  se  lo  permitiría  á  usted  nunca 

(La  Duquesa  hace  un  gesto  de  enfado.  Huberto  mira  á 
hurtadillas  intranquilo.) 

Sí,  sí...  pero  es...  como  soy  tan  tímido... 

(Aparte  indignada.)  ¡Oh! 

A  mí  me  sucede  lo  mismo,  sí  señor.  Cuan¬ 
do  estoy  en  un  salón  estoy  encogido. 

(La  Duquesa  estará  sentada  en  el  canapé,  Huberto 
en  una  silla  en  el  centro,  Parmeline  en  una  butaca 
en  el  otro  extremo  de  la  escena.  Los  tres  frente  al 
público.) 

¿Verdad  que  sí?...  No  se  sabe  nunca  qué 
hacer. 

(Como  antes  )  ¡Oh! 

El  salón  de  la  señora  Duquesa  es  de  los  más 
aristocráticos  y  yo  sé  que  constituye  un  gran 
honor  ser  admitidos  en  él...  Aquí  se  reúnen 
los  nombres  más  célebres  de  Francia  y  la 
aristocracia  va  del  brazo  de  la  literatura .. 

(Se  levanta  disponiéndose  á  marchar.) 

(Le  obliga  á  sentarse.)  ¡Oh,  110,  lio!  HágailOS  Us¬ 
ted  Compañía.  (Huberto  vuelve  á  sentarse.  Pausa 
larga.  Todos  se  miran  sin  saber  de  qué  hablar.)  Per¬ 
done  usted  que  le  interrumpa...  ¿Va  usted 
á  estar  muchos  días  en  Trouville? 

La  gran  semana  de  Golf  nada  más...  Vengo 
á  tomar  parte  en  el  concurso.  Yo  adoro  los 
deportes...  el  aire  libre...  la  caza...  el  polo... 
el  boxeo... 

(Cambiando  la  expresión  de  la  fisonomía  é  interesándo¬ 
se  en  la  conversación  mira  con  el  rabillo  del  ojo  á  Hu¬ 
berto.)  ¡Ah! 

Sí...  Todo  lo  que  fortalece  los  músculos  y 
desarrolla  la  naturaleza  del  hombre  hasta  su 
grado  máximo. 


DüQ.a  (ídem.)  ¡Ah! 

Hub.  Yo  creo  que  en  este  momento  estoy  en  el 
apogeo  de  mis  facultades  deportivas. 

DüQ.a  (Volviéndose  á  él  muy  amable.)  ¿Quiere  Usted  to¬ 
mar  una  taza  de  té? 

Hub.  (rehusando.)  Oh,  no...  Muchas  gracias.  (Sole¬ 

vanta.) 

DüQ  a  Tome  usted  asiento  aquí.  (Haciéndole  sitio  en  el 
canapé  )  Haga  usted  el  favor... 

H  ub.  (Azorado.)  Mil  gracias,  señora  Duquesa...  Mil 

gracias,  (se  sienta  á  su  lado.) 

Par.  ¿Vive  usted  en  París? 

Hub.  Cortas  temporadas  nada  más.  A  pesar  de  mi 
fortuna  y  de  mi  nombre,  todavía  no  he  te¬ 
nido  ocasión  de  instalarme  en  París  con 
arreglo  á  mi  rango...  La  mayor  parte  del 
año  vivo  en  mi  castillo,  en  mi  tierra. 

DuQ.a  ¡Ah!  Usted  vive  en  la  tierra. 

Hub.  Sí,  señora.  Vivo  con  mi  madre...  La  Conde¬ 
sa  de  Latour-Latour. 

DüQ.a  ¡Yes!  Muy  bien.  Muy  bien. 

Par  ¿Dónde  está  esa  residencia  señorial? 

Hub.  ¡En  el  castillo  de  Latour-Latour! 

Par.  ¿En  las  cercanías  de  qué  ciudad? 

Hub.  ¡Cerca  de  Latour-Latour! 

Par.  Debe  ser  difícil  dar  con  el  camino. 

Hub.  No  señor.  En  Francia  hay  muchos  Latour- 
Maubourg,  muchos  Latour-du-Pin  y  muchos 
Latour-D‘Auvergne.  (Levantándose.)  No  hay 
más  que  un  solo  Latour-Latour.  Soy  yo. 

DüQ  .  a  (Comenzando  á  estar  agitada.)  ¡Yes!  ¡ Yes /...  Yo 
he  visto  recientemente  su  nombre  en  la 
prensa. 

Hub.  Sí.  .  Es  que  acabo  de  publicar  el  segundo 
tomo  de  los  recuerdos  de  mi  bisabuelo,  que 
fué  Copero  Mayor  del  Rey  Carlos  X. 

DüQ.a  ¡Ah!  ¡Qué  difícil  debe  ser  eso  de  publicar 
ios  recuerdos  de  un  Copero. 

Hub.  Muy  difícil.  Hay  que  copiarlo  todo.  ¡Figú¬ 

rense  ustedes! 

Par  ¡Qué  trabajo! 

DüQva  (Con  mucha  volubilidad  y  comenzando  á  mezclar  pala¬ 

bras  inglesas.)  ¿Aoh!  ¡  Yes!  A  mí  me  encantan 
los  recuerdos  de  la  familia,  porque  la  fami¬ 
lia  es  todo  y  yo  tengo  una  familia—  deaz  la- 
mily — to  dear  family. 
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(Mirándole  sorprendido,)  Sí,  sí.  Comprendo  per¬ 
fectamente. 

(Parmeline  desde  su  sillón  mira  á  la  Duquesa  y  comien¬ 
za  á  dar  señales  de  inquietud.) 

Conservo  precisamente  todos  los  recuerdos 
de  familia.  Y  caut  say  á  Word...  Porque  yo 
he  nacido  en  América,  y  en  América,  aun¬ 
que  no  hay  chateaux,  hay  el  home. 
(Estallando.)  Ya  pareció  aquello.  ¡Volvemos  á 
empezarl 

(Hablando  deprisa  con  volubilidad  y  aproximándose  á 

Huberto.)  ¡Yes!  \Yes!  El  home...  Yo  tengo  mi 
home  en  el  Estado  de  Virginia  con  mi  dear 
papá,  mi  dear  mamá  y  una  porción  de  ni¬ 
ños  pequeñitos,  muy  pequeñitos...  so  lihle 
boys,  so  1  i h i e  girls...  Cuando  pienso  en  todo 
aquello  tengo  la  grande  dread  f «11  emoción 
porque  lo  mejor  del  mundo  es  el  Estado  de 
Virginia...  ¡I  lowe  yon!  ¡I  lowe  yon.l 
¡No  hay  duda!  ¡No  hay  duda!  ¡Ya  no  tiene 

remedio!  (Saca  el  pañuelo  y  se  lo  pasa  por  los 
ojos.)  Querida  Duquesa,  permita  usted  que 
me  retire. 

(Aturdido.)  ¿Qué  le  sucede  á  usted? 

(Le  abraza.)  ¡Nada!  ¡Nada!  ¡Ohl  Seremos  ami¬ 
gos  ..  Intimos  amigos.  ¡Ha  vuelto  á  empe¬ 
zar!  ¡Es  la  fatalidad!  ¡La  fatalidad!  (vase  de¬ 
sesperado  cómicamente.) 

ESCENA  XIV 

La  DUQUESA  y  HUBERTO 

Pero  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

(Reteniendo  á  Huberto  á  su  lado.)  Déjele  Usted. 
No  es  nada.  El  pobre  es  un  gran  artista... 
¡Está  enfermo! 

¿Está  enfermo? 

Sí.  Pero  no  es  nada.  Usted  no  está  enfer¬ 
mo,  no. 

¡Oh!  Yro  estoy  perfectamente. 

¡  Yes!  Es  preciso  que  disfrute  usted  de  una 
excelente  salud  para  haberse  mostrado  con¬ 
migo  tan...  tan  familiar. 

Señora...  yo... 
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Y  debo  advertir  á  usted  que  cuando  no  se 
conoce  aún  á  una  persona,  no  se  debe  tomar 
nadie  esas  libertades. 

Tengo  una  disculpa.  Ignoraba  que  usted 
era  la  Duquesa  de  Mulevrier.  Yo  he  oído 
unas  palabras  expresivas. 

Estaba  componiendo  una  melodía. 

No  lo  sabía...  Yo  soy  un  hombre  de 
mundo. 

Ya  lo  sé...  Pero  después  de  lo  sucedido, 
nosotros  no  podemos  volver  á  encontrar¬ 
nos... 

Es  usted  excesivamente  severa. 

No.  Yo  no  soy  severa.  Pero  hay  aquí  un  di¬ 
lema.  Si  usted  vuelve  á  hacer  lo  que  hizo 
antes,  se  conducirá  como  un  hombre  mal 
educado. 

Oh,  señora.  .  Le  juro  que... 

Y  si  no  lo  hace  usted...  será  usted  un  gro¬ 
sero... 

(Asombrado.)  [Es  verdad! 

Ya  lo  ve  usted...  No  hay  solución. 

No  había  pensado  en  ello.  Es  una  situación 
delicada  para  un  gentleman. 

Es  preciso  que  nos  separemos  para  siempre. 
La  obedeceré  á  usted  si  usted  así  lo  exige, 
señora  Duquesa,  pero  con  hondo  dolor.  Yo 
tenía  tantos  deseos  de  conocer  á  usted...  Su 
nombre  le  he  leído  tantas  vece3  en  la  pren¬ 
sa,  siempre  en  primer  término,  inmediata¬ 
mente  después  de  las  Altezas  Reales. 

¡Yes!  Es  cierto. 

Su  encanto,  su  elegancia,  me  seducían. 

¡Oh! 

Y  yo  pensaba  que  el  día  que  nos  encontrá¬ 
semos  frente  á  frente  una  Mulevrier  y  un 
Latour-Latour...  permítame  usted  que  haga 
una  frase...  ¡Ese  día  sería  grande! 

¡Yes!  ¡Un  día  grande! 

Por  eso,  al  encontrarme  aquí,  cerca  de  usted, 
en  este  paisaje  sublime,  cerca  del  mar  al 
acostarse  el  sol,  ¿sabe  usted  en  qué  pienso?... 
¿En  qué? 

(Entusiasmándose.)  Pienso  que  un  abuelo  de 
usted,  Odón-Pedro  de  Mulevrier,  entró  en 
Jerusalem  acompañando  á  Godofredo  de 
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Buillón,  que  su  hijo  fué  almirante  de  las 
Galeras  del  Rey,  que  Carlos- Jacinto  de  Mu- 
levrier  conquistó  el  bastón  de  mariscal  de 
Francia...  Y  por  mi  parte  recuerdo  que  Sig- 
fredo  de  Latour-Latour,  teniente  general 
del  ejército,  saqueó  el  Franco-Condado;  que 
Hugo  de  Latour-Latour  gobernó  la  Guyana 
y  escribió  las  reglas  famosas  del  juego  del 
billar,  y  que  por  encima  de  todos,  el  carde¬ 
nal  Cipriano  Gaspar  de  Latour-Latour,  es¬ 
tuvo  á  punto  de  que  le  eligieran  Papa... 

Duo.a  ¡Oh!  ^Caballero,  por  Dios!...  ¡No  sea  usted 
tan  atrevido!  (Con  coquetería.) 

Hub.  ¡Y  pensar  que  sin  el  desagradable  incidente 
de  nuestro  encuentro,  usted  no  se  habría 
enfadado  conmigo! 

DuQ.a  Desde  luego. 

Hue.  Que  quizá  la  hubiese  agradado  mi  persona... 

DUQ.a  Seguramente  ..  (Tímidamente  pero  siempre  en  có¬ 
mico.) 

Hub.  ¡Y  que  quién  sabe  si  un  día,  convencida 
usted  de  mi  sincero  afecto,  se  hubiese  deci¬ 
dido  realizar  la  aspiración  de  toda  mi  ju¬ 
ventud,  la  que  mi  madre  pide  constante¬ 
mente  al  cielo  que  me  conceda!...  ¡Una  gran 
conquista  en  el  mundo  aristocrático! 

DuQ.a  ¡Oh!  ¡Pero  qué  atrevido  es  usted!...  (Tímida¬ 
mente.) 

Hub.  ¿La  han  ofendido  mis  palabras? 

DuQ.a  ¡Yes!  Es  decir...  no  mucho... 

Hub.  ¿No  me  guarda  usted  rencor? 

DuQ.a  (sonriendo.)  ¡Estoy  procurando  que  se  me  ol¬ 
vide  lo  que  usted  ha  hecho! 

Hub.  ¿No  tiene  usted  mala  opinión  de  mí? 

DuQa  Pienso  que  es  usted  un  hombre  de  mundo... 
pero  un  poco  inopinado... 

Hub.  (Queriendo  cogerla  la  mano  )  ¡Oh!  Duquesa...  Du¬ 

quesa...  No  sé  cómo  expresarla... 

DuQ.a  No  me  exprese  usted  nada...  Ante  todo  sepa 
usted  que  yo  soy  una  mujer  ideal...  Busco 
exclusivamente  la  poesía  del  amor...  ¡Yes! 
Para  que  yo  corresponda  á  los  sentimientos 
que  usted  me  ha  declarado  es  preciso  que 
sea  usted  un  hombre  delicado...  afectuoso... 
capaz  de  hacer  la  corte  á  un  imposible  de 
una  manera  consecutiva... 
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Hub.  Todo  lo  que  usted  quiera,  Duquesa. 

DuQ.a  No...  Usted  tiene  la  cara,  el  pelo,  el  golf... 
Usted  no  es  un  hombre  consecutivo . 

Hub.  Yo  se  lo  demostraré...  Sea  usted  compasiva 
conmigo. 

DüQ.a  (Suspirando.)  ¡Ay!  Lo  seré. 

Hub.  Sí..  Sí...  Usted  tiene  un  corazón  grande  y  ge¬ 
neroso... 

DuQ.a  (  Abandonándole  una  mano,  que  Huberto  se  apresura  ó 

coger.)  ¡Yes!  Yo  tengo  un  gran  corazón... 
Tengo  también  un  gran  Parque,  donde  pa¬ 
seo  todas  las  noches  después  de  la  cena... 
Esta  noche  le  espero  á  usted  allí,  en  el  Par¬ 
que...  al  final  de  la  Avenida,  en  un  banco 
Heno  de  crisantemos... 

Hub.  ¡Oh!  ¡Duquesa!  ¡Duquesa!  ¡Qué  honor  tan 
grande  para  mí!...  ¡iré!  ¡La  hablaré  de  mi 
amor!...  ¡Oh!  ¡Sí!  Permítame  usted  que  haga 
otra  gran  frase...  ¡Esta!  ¡Lo  que  me  sucede 
es  fantástico! 

DuqA  Calle  usted,  el  Duque. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  DUQUE 

DuQa  Amigo  mío...  Te  presento  al  Conde  Huberto 
de  Latour... 

DUQUE  (Se  inclina  fríamente  y  se  aleja.)  Yo  estoy  bien, 

gracias... 

Hub.  (Bajo  á  la  Duquesa.)  LatOUl'...  LatOUr.  . 

DuQ.a  Ya  lo  he  dicho. 

PIub.  No...  no...  Dos  veces... 

DuQ.a  ¡Ah!  ¡Dos  veces!...  El  Conde  de  Latour- La¬ 
tour.  (Al  Duque.) 

DUQUE  (Variando  la  expresión  de  la  fisonomía  y  acudiendo  á 
saludar  muy  afable  á  Huberto.)  ¿LatOUr-LatOUr? 
Eso  es  diferente...  Tengo  un  placer  inmen¬ 
so,  caballero...  Conozco  toda  la  línea  de  sus 
gloriosos  antepasados. 

Hub.  Yo  conozco  y  admiro  la  línea  de  los  Mule- 

vrier.  (se  saludan  afectuosos.) 

DjQ.ft  (viéndolos  yaparte.)  Muy  bien...  Muy  bien... 
Estoy  contenta... 
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ESCENA  XVI 

E1CH0S,  MIGUEL  y  el  SEÑOR  DURAND 

(Anunciando.)  El  señor  Durand,  vicepresiden¬ 
te  de  la  Cámara  de  Diputados. 

(Filtra.)  Querido  Duque...  (Salúdanse.) 

Estoy  bien,  gracias...  ¿Conoce  usted  á  la 
Duquesa? 

Tengo  el  honor  de  Saludarla.  (Saluda  á  la  Du¬ 
quesa.  Miguel  pasa  con  una  mesita  inglesa  llena  de  re¬ 
frescos,  que  coloca  en  la  terraza.) 

(presentando.)  El  señor  Conde  de  Latour-La- 
tour;  el  señor  Durand,  vicepresidente  de  la 
Cámara.  Yo  no  simpatizo  con  sus  ideas  po¬ 
líticas,  pero  como  tampoco  estoy  muy  se¬ 
guro  de  que  él  simpatice  con  ellas...  le  pro¬ 
feso  un  gran  afecto...  No  le  reprocho  más 
que  una  cosa:  su  amcr  hacia  el  pueblo. 

Diga  usted  mi  amor  á  la  democracia. 

¿Qué  diferencia  hay?... 

Señora  Duquesa,  la  democracia  es  el  nom¬ 
bre  que  damos  al  pueblo...  siempre  que  te¬ 
nemos  necesidad  de  él... 

No  está  mal  el  distingo. 

¿Quiere  usted  un  refresco,  señor  Durand? 
No,  muchísimas  gracias. 

¿Y  usted,  querido  Conde? 

Acepto. 

Yo  también  quiero  un  refresco.  (La  Duquesa  y 
Huberto  se  aceican  á  la  mesa  de  la  terraza.  El  Duque 
y  Durand  se  quedan  en  primer  término.  El  Duque  se 
sienta  en  el  canapé  y  Durand  en  una  silla.) 

Ya  sabe  usted,  mi  querido  Duque,  el  objeto 
de  esta  visita. 

Si... Recibí  la  carta, y  doy  á  usted  las  gracias. 
Creo  haber  encontrado  la  persona  que  us¬ 
ted  necesita...  Y  era  difícil... 

E 3  verdad...  Ya  he  dicho  á  usted  que  quie¬ 
re  una  muchacha  instruida,  discreta,  capaz 
de  estudiar  documentos,  clasificarlos,  arre 
glar  la  biblioteca,  y  de  vez  en  cuando  leer  á 
la  Duquesa  los  libros  que  ella  prefiere,  que 
suelen  ser  novelas  sentimentales. 


Durand  Mi  protegida  sirve  á  maravilla...  Alina 
Bompaz  es  hija  de  un  antiguo  amigo  mío 
y  mi  ahijada. 

Duque  ¡Ah!  ¿Es  usted  su  padrino?...  Pues  aceptada 
desde  luego...  ¿Qué  edad  tiene? 

Durand  Veintiséis  años. 

Duque  ¿Moralidad? 

Durand  ¡Oh,  irreprochable! 

Duque  ¿Cuándo  la  veremos? 

Durand  Ahora  mismo...  Se  ha  quedado  ahí  fuera, 

en  la  galería... 

Duque  (Tocando  el  timbre.)  Miguel...  que  pase  esa  se¬ 

ñorita. 

Durand  He  de  advertir  á  usted  que  su  aspecto  es 
un  poco  ordinario...  Es  muy  tímida  y  viste 
al  estilo  provinciano...  Eso  en  París  cambia¬ 
rá...  Véala  usted. 

DuQ  JE  (Contemplando  á  Alina.)  Sí,  SÍ...  ya  Veo... 

DüRAND  (saliendo  al  eucnetro  de  Alina.)  Ven  aquí,  hija 

mía...  No  tengas  miedo. 


ESCENA  XVII 

\ 

DICHOS  y  ALINA 

Alina  viste  ridiculamente,  traje  de  cuadros,  sombrero  pasado  de 
.moda,  un  corsé  mal  hecho,  la  falda  demasiado  corta  y  zapatos  de 
suela  gruesa.  El  peinado  sin  coquetería,  las  mejillas  muy  rojas;  lleva 
guantes  de  hilo  y  un  paraguas.  Avanza  límidamente,  andando  casi 
de  puntillas.  Al  aproximarse  al  Duque  baja  Huberto  con  un  vaso  de 
refresco  para  el  Duque  y  se  da  un  encontronazo  con  Alina,  que  le 
mira  asombrada.  Huberto  tira  el  líquido  y  se  limpia,  mirando  á  Ali¬ 
na  malhumorado.  Alina  se  sienta  en  la  banqueta  del  piano,  que  será 
de  asiento  giratorio,  cusa  que  la  intranquiliza  y  asusta,  porque  el 
asiento  se  mueve  y  tiene  miedo  á  caerse  de  él;  para  evitar  que  se 

mueva  le  sujeta  con  ambas  manos 

+ 

(Al  tropezar  con  Huberto.)  ¡All! 

(ídem.)  ¡Oh!  (incomodado.) 

¡Pero  qué  torpe  eres,  hija!...  (a  Huberto.)  Per¬ 
done  usted,  caballero...  Es  una  criatura  que 
no  ha  entrado  nunca  en  un  salón... 
(Limpiándose.)  No  hay  por  qué...  no  hay  por 
qué...  No  tiene  importancia...  (Alina  sigue  con 
los  ojos  á  Huberto,  que  se  va  hacia  el  foro  á  reunirse 
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con  la  Duquesa  y  con  el  Barón,  la  Condesa  de  I.largol, 
los  Vizcondes  de  Saint-Gobain  y  Amelia,  que  vuelven 
del  jardín  y  se  quedan  todos  en  la  terraza.) 

Eso  no  es  nada... 

Señor  Duque...  Aquí  tiene  usted  á  mi  ahija¬ 
da,  Alina  Bono  paz. 

(Alina  intenta  hacer  una  reverencia  y  deja  caer  el 
paraguas.  Durand  le  recoge.) 

Siéntese  usted,  señorita,  siéntese  usted... 
¡Hip!...  ¡Hip! 

(Alina  cada  vez  que  va  á  hablar  abre  la  boca,  la  .aco¬ 
mete  una  risita  y  en  seguida  la  ahoga  asustada  que¬ 
dándose  muy  seria  y  sin  decir  nada.) 

Ya  me  ha  hablado  su  padrino  y  sé  que  cum¬ 
plirá  usted  perfectamente... 

(Como  antes.)  ¡Hip!...  ¡Hip!... 

Alina  tiene  su  título  de  profesora  superior 
y  tiene  gran  costumbre  de  andar  por  las  bi¬ 
bliotecas... 

¿No  es  verdad,  señorita? 

(Como  antes)  ¡Hip!...  ¡Hip! 

Tendrá  usted  que  abandonar  su  casa,  natu¬ 
ralmente... 

¡Oh!  ¡Oh!...  (Como  antes.) 

¿No  la  dará  á  usted  pena  cuando  llegue  el 
momento? 

(Como  antes.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

Estoy  seguro  de  que  la  idea  de  ir  á  vivir  en 
París  la  seduce. 

(Aprobando.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

(Aparte.)  ¡Esta  chica  es  idiota!  (Alto.)  Al  en¬ 
trar  en  mi  casa  tendrá  usted  que  hacer  un 
género  de  vida  que  la  obligará  á  cuidarse 
un  poco  de  vestir... 

(Como  antes  y  contenta.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

La  Duquesa  la  dará  algunos  consejos. 

(ídem.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

Y  respecto  á  los  trabajos  que  debe  realizar 
son  estudios  de  estadística  y  de  economía 
política  que  de  fijo  la  interesarán... 

(Como  antes.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

Yo  estoy  contentísimo,  querido  Duque,  por¬ 
que  tengo  gran  interés  por  mi  ahijada  y  sé 
que  al  lado  de  ustedes  hará  carrera,  se  afi¬ 
nará... 

Así  lo  espero. 
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Y  quien  sabe...  Allá  en  París  es  posible  que 
encuentre  un  día  un  hombre  de  su  condi¬ 
ción,  modesto  y  honrado,  que  se  case  con 
ella. 

(Haciendo  ademanes  negativos.)  ¡Oh!  ¡Oh! 

¿Cómo?  ¿No  ha  pensado  usted  nunca  en  el 
matrimonio,  señoiita? 

(Hace  signos  afirmativos  con  la  cabeza.  )  ¡Oh!  ¡Oh! 
(Asombrado.)  ¿De  veras?  ¿De  modo  que  tú  ya 
tienes  alguna  idea  en  la  cabeza?  t 
(Diciendo  que  sí  con  la  cabeza.)  ¡Olí!  ¡Oh! 
(Levantándose.)  Muy  bien...  ¡Muy  bien...  Con 
tal  que  Ja  idea  sea  buena... 

(Avanzando  liacia  el  Duque  y  llamándole.)  Amigo 

mío  ..  Estas  señoras  se  despiden  de  ti. 

¡Voy!  ¡Voy!  (El  Duque  avanza  hacia  la  terraza.) 
(Cogiendo  por  un  biazo  á  Alina  é  interrogándola  con 

severidad.)  Pero,  ven  aquí...  ¿Qué  es  eso?... 
¿Piensas  realmente  en  alguien?...  (Alina  dice 
que  sí  con  la  cabeza.)  ¿Quieres  á  alguno/...  (Ali¬ 
na  dice  que  sí  con  la  cabeza.)  ¿Desde  hace  mucho 
tiempo?...  (Alina  dice  que  no  con  la  cabeza.)  ¿Y  te 
quieres  casar  con  él?...  (Alina  dice  que  sí  con  la 
cabeza.)  ¿Le  COllOZCO  yo?...  (Alina  dice  que  no  con 
iu  cabeza.)  Pero,  ¿quién  es?  Yo  quiero  saber¬ 
lo...  Y^a  me  estás  diciendo  quién  es... 

(En  este  momento  Huberto  buja  al  primer  término 
para  coger  su  sombrero.) 

(Señalando  con  el  dedo  á  Huberto  que  vuelto  de  es¬ 
paldas  se  está  poniendo  el  sombrero.)  ¡Es  ese  Se¬ 
ñor! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón-biblioteca  de  la  propiedad  de  los  Duques  de  Mulevrier.  Dos 
grandes  puertas  al  foro  dan  sobre  un  parque.  Todo  el  muro  de  la 
derecha  está  lleno  de  libros.  Una  pequeña  puertecilla  se  disimula 
en  primer  término  Dajo  los  libros. 


ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA,  el  DUQUE,  PARMELINE,  el  BARÓN  y  HUBERTO 

(Al  levantarse  el  telón  el  Duque,  el  Barón  y  Parmeli- 
ne  leen  y  fuman.  El  Duque  sentado  en  un  sillón;  el  Ba¬ 
rón  apoyado  en  la  mesa  de  despacho;  Parmeline  enca¬ 
ramado  sobre  una  escalerilla  portátil.  En  el  otro  ex¬ 
tremo  la  Duquesa  hace  una  labor  y  enfrente  de  ella 
Huberto  la  contempla  un  poco  aburrido;  de  vez  en 
cuando  la  Duquesa  le  mira  lánguidamente;  Huberto 
sonríe  estúpidamente.  Por  fin,  para  distraerse  saca  de 
un  bolsillo  de  la  americana  un  número  del  ‘Fígaro», 
le'  desdobla  y  se  dispone  á  leer.  La  Duquesa  levanta  la 
cabeza  ve  á  Huberto  leyendo  y  muy  incomodada  le 
quita  el  periódico  y  le  tira  al  suelo,  indicando  por  se 
ñas  á  Huberto  que  se  distraiga  mirándola  á  ella.  Hu¬ 
berto  sonríe.  Una  pausa.  En  seguida  saca  otro  núme 
ro  del  «Figaro»  de  otro  bolsillo.  La  Duquesa  repite  el 
juego.  De  pronto  se  oye  la  campana  que  anuncia  una 
visita.  Rápidamente  se  levantan  todos  y  echan  á  co¬ 
rrer  desapareciendo  por  distintas  puertas  sin  decir  una 
sola  palabra.  La  escena  queda  vacía.) 
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ESCENA  IL 


DURAND  y  el  GENERAL;  luego  !a  DUQUESA,  el  DUQUE  y  después 

el  HARÓN  y  HUBERTO 
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(Desde  la  puerta.)  Pase  usted,  mi  General... 
(Entrando.)  ¿Cómo?  ¿No  hay  aquí  nadie? 
(Mirando  á  todos  indos.)  Han  debido  salir  hu¬ 
yendo. 

No  le  asombre  á  usted...  En  verano  sucede 
siempre  lo  mismo  en  estos  grandes  casti¬ 
llos...  Apenas  suena  la  campana  anuncian¬ 
do  una  visita... 

Sí,  sí...  Todos  se  esconden. 

Pero  salen  un  momento  después  diciendo 
mil  palabras  corteses... 

(En  este  instante  aparecen  el  Duque  y  la  Duquesa  muy 
finos  hablando  al  mismo  tiempo  y  diciendo  las  mismas 
cosas.) 

(a  Durand.)  ¡Cuánto  agradezco  á  usted  que 
venga  á  visitarnos! 

(ai  General.)  ¡Cuánto  agradezco  á  usted  que 
venga  á  visitarnos! 

Eso  mismo  decía  yo  abora  al  General.  ¡Vera 
usted  cuanto  nos  van  á  agradecer  los  Du¬ 
ques  la  visita! 

(a  Durand.)  Mi  querido  vecino...  yo  me  en¬ 
cuentro  bien...  (A  Huberto  y  la  Duquesa.)  No  Se 
si  ustedes  se  conocen...  El  General  de  Char- 
milles,  nuestro  compañero  en  la  Academia 
francesa  .. 

(ai  General.)  ¡Ah!  Es  usted  el  General  de  la 
Academia?... 

(ai  General.)  La  Duquesa  es  extranjera  y  no 
domina  nuestro  idioma. 

¡Oh!  l'engo  un  verdadero  placer...  (saludán¬ 
dole.) 

(Muy  fino.)  Duquesa... 

Ya  he  tenido  el  gusto  de  encontrar  alguna 
vez  á  su  hija,  acompañada  de  su  esposo  el 
Oficial...  ¿Lstá  bien  su  bija? 

Perfectamente,  perfectamente. 

¿Y  el  niño,  tan  guapo?  ¿verdad? 


—  43 


% 


Gen. 

DüQ.a 

(Jen  . 
Durand 

Gen. 

Duque 

Gen. 

Duq.» 

Gen. 

Par 

(ten  . 

Dug.a 

Gen  . 

Durand 

DüQ.a 

Hub. 

Durand 

Hub. 


(Asombrado.)  No,  Duquesa...  Todavía  no  han 
tenido  ningún  niño. 

(sin  desconcertarse.)  ¡Ah,  no!  Pero  le  tendrán 
pronto  ya,  ¿eh? 

(Estupefacto.)  ¡Se  lo  diré!  ¡Se  lo  diré! 

(ai  Duque.)  El  General  ha  venido  á  almorzar 
conmigo  y  como  quería  hablar  con  usted 
de  los  asuntos  de  la  Academia... 

Sí,  sí...  La  elección  del  sucesor  á  la  vacan¬ 
te  de  Oharlebresan  rae  tiene  muy  preocu¬ 
pado. 

Y  á  mí  también...  Por  eso  estoy  esperando 
impaciente  á  nuestro  amigo  Pinchet  que 
nos  traerá  noticias...  El  Barón  ha  ido  á  es¬ 
perarle  á  la  estación. 

¡Ah!  Muy  bien,  muy  bien. 

(Parmeline  habrá  entrado  en  escena.) 

Presentaré  á  usted  al  señor  Parmeline. 

Le  conozco,  le  conozco.  .  El  gran  artista... 
Grande  es  poco,  General...  ¡Enorme!  • 

¡Eh!  (sorprendido.  Aparte.)  (¡Oh!  Estos  mÚSÍCOS 
me  atacan  los  nervios!) 

(Llamando  á  Huberto.)  H  VA  berto...  (Huberto  se  apro¬ 
xima.  )  General...  El  señor  Conde  de  Latour- 
Latour,  que  ayer  ha  sido  recibido  como  so¬ 
cio  en  el  Jockey-Club. 

Es  verdad...  Justamente  lo  he  leído  esta 
mañana  en  El  Fígaro. 

Sí,  sí...  Publican  nada  menos  que  media  co¬ 
lumna  hablando  de  usted. 

(Encantada.)  ¡De  veras!  ¡A  ver!  ¡A  ver!  Que  lo 
lea. 

(Fingiendo  gran  sorpresa.)  Confieso  que  yo...  la 
verdad. .  no  sabía  una  palabra. 

(Coge  un  número  del  ‘Fígaro»  que  habrá  sobre  la 
mesa  y  va  á  ofrecérsele  á  Huberto.)  Vea  USted... 

Vea  usted... 

(Sacando  otro  número  del  ‘Fígaro»  del  bolsillo  y  dis¬ 
poniéndose  á  leer.)  «  Los  Duques  de  Mulevrier, 
instalados  en  su  hermosa  propiedad  de 
Marly,  desde  que  regresaron  de  Trouville, 
tienen  como  huésped  en  estos  momentos  al 
Conde  de  Latour-Latour  que  ayer  fué  elegi¬ 
do  miembro  del  Jockey-Club  y  que  hace 
poco  publicó  el  tercer  volumen  de  su  mag¬ 
nifica  obra  Historia  de  una  gran  familia.  El 
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Conde  de  Latour-Latour  que  hasta  ahora 
había  vivido  retirado,  consagrado  al  estudio, 
va  á  fijar  sn  residencia  en  París...  (Huberto 
poco  á  poco  aparta  el  periódico  y  sigue  recitando  de 
memoria.  Se  le  cae  el  periódico  sobre  las  rodillas  y 
mientras  le  recoge,  continúa  recitando.)  donde  Se¬ 
guramente  ocupará  un  lugar  brillantísimo 
en  la  alta  sociedad...  Aristócrata,  literato  y 
hombre  de  mundo,  sabe  conducir  un  coti 
llón  y  un  automóvil,  dirige  una  biblioteca 
y  una  partida  de  caza...  El  nuevo  miembro 
del  Jockey-Club  está  llamado  á  escalar  los 
puestos  m¿s  elevados...» 

(Parmeline  y  Durand  se  acercan  y  ven  que  se  sabe  do 
memoria  lo  que  «Fígaro»  dice.) 

(Aparte.)  ¡  Ah! 

^Oyéndole  extasiada.)  ¡Oh,  maravilloso!  ¡Mara¬ 
villoso! 

(Doblando  el  periódico.)  Verdaderamente  estoy 
asombrado...  Ignoraba  por  completo  que  la 
prensa  se  hubiera  ocupado  de  mí...  En  fin, 
como  mañana  he  de  ir  á  París,  me  apresu¬ 
raré  á  visitar  á  este  periodista  para  darle  las 
gracias. 

(Cambiando  de  filosofía  y  aproximándose  á  Huberto 
diceie  en  voz  baja.)  No...  No  irá  usted  mañana 
á  París... 

Pero... 

¡Digo  que  no  irá  usted  mañana  á  París.  (Au¬ 
toritaria.) 

(Aparte.)  ¡Esto  es  horrible!  ¿Qué  le  pasará? 

(a  Huberto.)  No  sabe  usted  la  alegría  que  me 
lia  dado  el  Duque...  Me  dice  que  mi  ahija¬ 
da  le  ayuda  á  usted  en  sus  trabajos  de  in¬ 
vestigación  literaria. 

Sí,  señor...  ¡Oh!  No  sabe  usted  con  cuánta 
habilidad  sabe  buscar  los  documentos-  ne¬ 
cesarios.  Todas  las  tardes  trabajamos  juntos 
un  par  de  horas  en  esta  biblioteca. 

Ya  sé  que  es  inteligente  é  instruida. 

¡Es  encantadora!  Todo  lo  que  yo  hago  la  lle¬ 
na  de  admiración. 

Y  además  muy  discreta,  muy  seria,  muy 
bien  educada .. 

Estoy  contentísimo,  contentísimo...  Quiero 
tanto  á  esa  criatura... 
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¡Bah!  Ya  la  cacará  usted  con  un  político 
cualquiera  cuando  le  elijan  á  usted  Presi¬ 
dente  de  la  República. 

No  haga  usted  caso...  Esa  es  una  de  tantas 
bromas... 

(interviniendo.)  No,  no...  No  es  ninguna  bro¬ 
ma...  No  se  ruboríce  usted,  amigo  Durand... 
Yo  sé  que  en  la  Cámara  se  habla  de  usted 
para  ocupar  ese  pequeño  empleo. 

Yo  he  apostado  por  usted. 

Perderá  usted...  No  ignoro  que  mis  amigos 
han  tratado  de  ello.  .  Recuerdan  sin  duda 
que  hace  algunos  años  estuve  muy  enfer¬ 
mo... 

¿Qué  tuvo  usted? 

Una  enfermedad  de  la  voluntad...  Sí. .  Por 
eso  creen  que  sería  un  buen  Presidente. 

Y  lo  será  usted  ..  ¡Al  tiempo!  Bueno,  ¿supon¬ 
go  que  se  quedará  usted  á  comer  con  nos¬ 
otros?... 

Con  entera  confianza,  ¿eb?  Sin  ceremonia... 
¿Usted  también,  General? 

Duquesa .. 

Con  mucho  gusto. 

Antes  de  la  cena  habrá  una  sesión  de  poker , 
á  beneficio  de  los  pobres. 

¿Vendrán  muchos  invitados? 

No...  Unas  tres  docenas. 

(Suena  la  campana  dentro.) 

¡Ah!  Este  debe  ser  Pinchet... 

(Suben  todos  hacia  el  fondo.  La  Duquesa  se  acerca  ¿ 
Huberto.) 

(a  Huberto.)  ¿Por  qué  pone  usted  esa  cara  de 
disgusto? 

Pues  porque  verdaderamente,  esto  es  dema¬ 
siado...  No  me  puedo  mover...  No  tengo  li¬ 
bertad...  ¿Qué  capricho  es  ese  de  impedirme 
que  vaya  mañana  á  París? 

No  es  capricho...  Es  que  va  usted  con  de¬ 
masiada  frecuencia  á  París...  ¡Libertinol  (i.a 

Duquesa  va  hacia  el  foro.) 

(a  Parmeiine.)  Pero,  ¿qué  le  pasa? 

(a  Huberto.)  Luego  hablaremos. 
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DICHOS,  el  BARÓN  y  PINCHET 

¿Qué  tal,  señor  Pinchet...? 

(Besándola  la  mano.)  Señora  Duquesa  .. 
Dejemos  á  estos  señores  que  hablen  de  sus 
asuntos  académicos...  (a  Durand.)  ¿Quiere  us¬ 
ted  que  demos  un  paseo  por  el  parque? 

(  orno  usted  guste. 

Voy  con  ustedes...  jOli!  Los  árboles,  las  flo¬ 
res,  el  campo,  la  naturaleza...  ¡Cómo  inspira 
todo  esol 

(Cogiendo  violentamente  á  Huberto  del  brazo.)  Usted 
también  puede  venir  con  nosotros,  señor 
conde  de  Latour-Latour... 

(Aparte.)  ¡Yo  no  tengo  libertad!  ¡No  tengo  li¬ 
bertad!  (Vanse  Duquesa,  señor  Durand,  Parmeline  y 
Huberto.) 


ESCENA  IV 

DUQUE,  PINCHET,  BARÓN  y  el  GENERAL 

Conque  vamos  á  ver...  ¿Qué  hay  de  nuevo 
por  la  Academia? 

Nada  de  particular,  señor  Duque...  Los  cin¬ 
co  candidatos  que  ustedes  conocen  ya,  los 
de  siempre,  son  los  únicos  que  aspiran  á  su¬ 
ceder  al  señor  Charlebresan. 

Y  ninguno  de  los  cinco,  lo  oyen  ustedes, 
ninguno  conviene  á  nuestro  partido  que,  sin 
embargo,  necesita  ser  reforzado. 

He  oido  que  se  presentaba  el  General 
Brun... 

¡Ah!  No...  Eso  no...  Nada  de  Generales...  Un 
General  en  la  Academia,  está  bien,  pero 
dos  de  ningún  modo... 

No  cabe  duda  que  el  conflicto  es  grande  y 
la  situación  muy  seria  .. 

No,  señor  Duque...  Es  gravé  en  extiemo... 
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¿Grave...  grave? 

Gravísima. 

Expliqúese  usted. 

¿Qué  pasa? 

Puerto  que  me  hacen  ustedes  el  honor  de 
preguntar...  Pero  no,  no,  no  sé  si  debo  atre¬ 
verme... 

Hable  usted...  Hable  usted. . 

Pues  bien ...  Voy  á  permitirme  decir  á  uste¬ 
des  una  cosa...  Desde  hace  algún  tiempo  yo 
no  estoy  contento  de  la  Academia... 

¿Por  qué? 

¡Ah,  señores!  El  espíritu  que  allí  reina... 
ciertos  pequeños  detalles...  algunas  innova¬ 
ciones...  Otra  persona  no  se  fijaría  en  nada 
de  esto,  pero  yo  que  sirvo  á  vuestra  docta 
compañía  desde  hace  tres  generaciones,  lo 
observo  todo  y  no  estoy  contento... 

Bien,  bien,  pero  precise  usted...  diga  usted 
qué  detalles  son  esos... 

Es  muy  fácil...  Vean  ustedes...  El  último 
jueves  de  Febrero  fué  un  día  que  consti¬ 
tuirá  una  fecha  inolvidable  en  la  historia 
de  la  Academia...  Ustedes  no  asistían  á 
aquella  sesión...  Los  tres  Académicos  que 
concurrieron  pusiéronse  á  discutir  con  pro¬ 
fundidad  y  elocuencia  acerca  de  la  palabra 
«calabaza»...  En  aquel  momento  se  presen 
tó  un  nuevo  Académico,  el  señor  Rebellar... 
¡Pero  en  qué  estado! 

¿Borracho? 

Si  no  fuera  más  que  eso...  De  eso  hay  pre¬ 
cedentes  en  la  casa...  No,  señores...  El  señor 
Rebellar  entró  en  la  sala  de  sesiones  ¡con 
botas  amarillas! 

¡Con  botas  amarillas! 

Sí,  señor  Duque,  con  botas  amarillas... 

¡Oh!  Yo  conozco  á  Rebellar...  Iría  de  baile. 
Esto  no  es  más  que  un  detalle  insignifican¬ 
te.  ¡Oh!  Hay  tantos... 

Diga  usted...  Diga  usted... 

¿Saben  ustedes  la  sorpresa  que  los  reserva 
para  dentro  de  pocos  días  el  señor  Lapin  el 
profesor  de  historia  religiosa  del  Colegio  de 
Francia  que  ocupa  en  la  Academia  el  sillón 
de  Monseñor  Castel? 
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¿Qué  sorpresa? 

;Va  á  tener  un  hijo! 

(Pausa.  Se  miran  unos  á  otros.) 

¿Y  qué? 

¿Cómo  que  y  qué?  Que  eso  es  un  desastre.... 
En  otro  tiempo  cuando  un  sabio  entraba  en 
la  Academia  ya  no  tenía  hijos...  Los  Acadé¬ 
micos  deben  ser  gentes  serias  que  no  pier¬ 
den  su  tiempo  en  esas  pequeñeces  .. 

Es  verdad...  Es  indecente... 

A  mí  me  parece  bien... 

(ai  General.)  Y  usted,  ¿qué  dice? 

¿Yo?  Muy  sencillo...  En  la  Academia  no- 
quiero  más  General  que  yo... 

Otro  síntoma...  Pero  este  es  puramente  con¬ 
fidencial...  Un  Académico,  que  no  diré  quién 
es,  sorprendió  á  su  esposa  hace  pocos  días 
en  flagrante  delito... 

¡Hola!  ¡Hola! 

¡Oh! 

Pero  lo  abominable  del  caso  es  que  la  sor¬ 
presa  tuvo  lugar  un  lunes...  ¡Sí,  señores!  ¡Un 
lunes! 

(Pausa.  Todos  se  miran.) 

¿Y  qué? 

Que  esfa  es  una  cosa  absolutamente  nueva, 
inaudita,  increíble...  Desde  hace  tres  siglos 
siempre  que  un  miembro  de  la  Academia 
Francesa  descubría  que  le  engañaba  su  mu¬ 
jer,  la  sorpresa  tenía  lugar  un  jueves...  Claro 
está...  El  jueves  menos  pensado...  Lo  mis¬ 
mo  que  los  miembros  de  la  Academia  de 
Ciencias  se  enteraban  de  esas  cosas  un  sába¬ 
do...  El  sábado  menos  pensado...  Esto  es,  los 
días  de  sesión...  Ya  comprenderán  ustedes 
que  esta  regularidad  matemática  era  una 
tradición...  ¡La  tradición  es  lo  más  digno  de 
respeto! 

¡Ah!  La  tradición  se  va... 

Pero,  en  fin,  ¿á  qué  atribuye  usted  esos  cam¬ 
bios  en  las  costumbres  de  la  Academia?... 

A  muchas  cosas,  señor  Barón,  y  á  muchas 
causas. 

¿El  escepticismo...? 

Él  descreimiento... 

¡La  lectura! 
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Además,  yo  advierto  un  peligro  gravísimo 
en  el  seno  de  la  Academia... 

¿Cuál? 

Los  autores  dramáticos...  Comprendo  que 
en  la  Academia  hacen  falta  algunos,  pero 
créanme  ustedes,  los  menos  posibles...  ¡Ah, 
si  ustedes  los  conociesen  como  yo!  Los  auto¬ 
res  dramáticos  son  exagerados,  nerviosos, 
susceptibles,  lascivos...  saben  un  montón  de 
secretos  impertinentes  que  van  contando  á 
todo  el  mundo...  Yo  los  he  visto  referir  his¬ 
torias  escandalosas  delante  de  los  bustos  in¬ 
mortales,  y  hasta  sé  de  algunos  que  corrom¬ 
pen  á  los  sabios  Académicos  más  respeta¬ 
bles  llevándoles  á  visitar  actrices  y  bailari¬ 
nas.  .  ¡Oh  1  señores...  Desconfíen  ustedes  de 
los  autores  dramáticos...  ¡Son  unos  mons¬ 
truos! 

Tiene  usted  razón;  es  verdad...  Vale  más 
que  busquemos  los  futuros  candidatos  entre 
los  novelistas  .. 

No,  señor  Duque,  ahora  los  novelistas  se 
han  dedicado  al  teatro. 

Entonces  elegiremos  historiadores... 

De  ningún  modo,  señor  Barón,  los  historia¬ 
dores  no  escriben  más  que  novelas... 

Bueno,  bueno...  Traeremos  hombres  ce 
mundo. 

¡Oh!  Señor  Duque...  Los  hombres  de  mun¬ 
do  se  han  dedicado  á  escribir  la  historia. 
¿No  hay  á  quien  elegir? 

Pero  entonces,  ¿cuál  es  para  usted  el  candi¬ 
dato  ideal? 

¡El  candidato  ideal!...  El  candidato  ideal  es- 
aquel  que  no  ha  hecho  nada,  que  no  ha  in¬ 
currido  nunca  en  la  maldita  manía  de  escri¬ 
bir,  que  pierde  á  tantos  hombres  inteligen¬ 
tes...  Es  aquel  que  nadie  conoce  y  que  al 
entrar  en  la  Academia  la  debe  todo,  porque 
sin  ella...  no  sería  nada.  ¡Ese  es  el  académi¬ 
co  modelo!  ¡Eso  es  hermoso!  ¡Eso  es  grande! 
¡Verdaderamente  ya  quedan  pocos  hombres 
así! 

En  fin,  señores,  yo  he  cumplido  modesta¬ 
mente  con  mi  deber,  y  ahora  pido  á  ustedes 
permiso  para  retirarme... 
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Duque  Pues  hasta  el  jueves,  querido  Pinchet...  De 
aquí  á  entonces  pensaremos... 

Pin.  Mil  gracias...  ¡A.  París  me  vuelvo! 

Barón  Adiós,  Minerva... 

P iN.  Oh,  no  tanto,  señor  Barón,  no  tanto... 

Gen.  (a  pinchet.)  Y  sobre  todo  ya  sabe  usted... 

Nada  de  General,  ¿eh?  ¡Nada  de  General! 

(Acompañan  ó  Pinchet  hasta  la  puerta  al  mismo  tiem¬ 
po  que  entra  en  escena  Parmeline.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  PARMELINE 

Par.  La  señora  Duquesa  ruega  á  ustedes  que  va¬ 

yan  á  reunirse  con  ellas  en  el  jardín. 

Duque  Vamos  allá. 

Barón  ¿Usted  no  viene? 

Par.  No...  Yo  me  quedo  aquí  haciendo  compañía 

á  Parmeline. 

(Vanse  todos  menos  Parmeline.) 

ESCENA  VI 

PARMELINE;  luego  HUBERTO.  Parmeline  se  acerca  á  la  mesa  y 
abre  la  caja  de  cigarros.  Mientras  hace  esta  escena  finge  hablar  á 
dos  voces,  como  si  sostuviera  un  diálogo  con  el  Duque 

Par.  ¿Quiere  usted  un  cigarro?  ¡Oh!  He  fumado 

ya  mucho,  mi  querido  Duque.  Tómele  us 
ted...  Son  excelentes...  Los  fabrican  para  mí 
especialmente  y  vienen  de  la  Habana.  ¡Ah! 
No  lo  sabía...  En  ese  caso  lo  tomaré...  (saca 

un  cigarro  y  lo  enciende.) 

Hub.  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Par.  ¡Holal  ¿Ya  estamos  de  vuelta? 

Hub.  Sí...  Es  la  hora  de  empezar  á  trabajar.  Es¬ 
toy  esperando  á  Alina  que  debe  traer  de 
París  unos  documentos  que  necesito...  Me 
parece  que  se  retrasa... 

(Huberto  se  sienta  á  ia  mesa  de  despacho  y  comienza 
á  arreglar  papeles.) 

Par.  Me  alegro.  Tenemos  que  hablar. 

Hub.  ¡Ah! 
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Par.  Sí...  Tenemos  que  hablar...  Pero  antes  de 
todo...  Présteme  usted  cincuenta  luises... 

JHub.  ¿Eh? 

Par.  ¿Le  molesta  á  usted?  ¡Oh,  no!...  Ya  sé  que 
no,  naturalmente...  Es  lo  que  yo  me  he  di¬ 
cho...  ¿Por  qué  le  va  á  molestar  dármelos 
desde  el  momento  en  que  á  mí  no  me  mo¬ 
lesta  pedírselos? 

HüB.  (Saca  un  billete.)  Aquí  están. 

Par.  (Coge  el  billete  desdeñosamente  y  le  guarda  en  el  bol- 

sillo  del  chaleco.)  ¡Gracias! 

Hub.  No  hay  que  hablar  de  eso. . 

Par.  Ya,  ya  ..  No  hay  que  hablar...  En  fin,  vamos 
á  lo  importante...  Amigo  mío...  Una  pre¬ 
gunta.  . 

Hub.  Ya  escucho. 

Par.  ¿Me  quiere  usted? 

Hub.  No  entiendo... 

Par.  Temo  que  usted  no  me  quiera...  Que  no  me 

tenga  usted  una  amistad  sincera.  En  una 
palabra,  me  parece  que  hay  días  que  usted 
no  piensa  en  mí. . 

Hub.  Sí,  hombre,  sí...  Yo  soy  un  buen  amigo  de 
usted. 

Par.  Pues  bien...  ¡Ah!  Es  una  cosa  muy  delica¬ 

da.  .  Parmeline  duda...  Parmeline  vacila. 
Estas  cosas  son  tan  violentas  para  un  hom¬ 
bre  bien  educado  como  yo... 

Hub.  Veamos,  ¿qué  es  ello? 

Par.  Mi  querido  amigo,  ¿puede  usted  prestarme 

mil  francos? 

Hub.  (Asombrado.)  ¿OtrOS? 

Par.  (sorprendido.)  ¿Cómo  otros? 

Hub.  Porque  acabo  de  dárselos  á  usted. 

Par.  ¿A  mí?  ¿Cuándo? 

Hub.  Hace  un  instante. 

Par.  ¿Y  dónde  están? 

Hub.  En  ese  bolsillo. 

Par.  ¿En  este  bolsillo?  (Mete  la  mano  y  saca  el  billete.) 

¡Ah!  Pues  es  verdad...  Es  verdad...  (pausa.) 
¡Ah!  Usted  no  es  buen  amigo  mío. 

Hub.  ¿No? 

Par.  ¡No,  no!  Usted  no  me  quiere...  Si  usted  fue¬ 

se  amigo  mío  hubiera  comprendido  que  no 
es  el  mismo  hombre  el  que  le  pide  esas  dos 
cantidades  insignificantes.  Ambas  sumas 
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son  para  atenciones  diferentes.  Cincuenta 
luises,  ya  se  adivina,  los  pide  el  hombre  de 
placer  para  darlos  á  una  mujer...  Mil  fran¬ 
cos,  no  cabe  duda...  Es  el  artista  que  los 
necesita  para  pagar  á  un  acreedor. 

¡Ah!  Ya...  Comprendido... 

Pero  si  usted  no  es  buen  amigo  mío,  yo  pre¬ 
fiero  devolverle  el  billete  dejándole  cuida¬ 
dosamente  aquí  encima  de  la  mesa...  (saca 

el  billete  mientras  habla  y  lo  extiende  encima  de  la 
mesa  y  se  aleja  luego  llevándose  el  billete  con  aire 
majestuoso.)  y  alejándome  después  tranquilo 
y  satisfecho...  (Se  aleja  hacia  el  otro  extremo  de  la 
escena  guardándose  el  billete.) 

No,  no...  De  ninguna  manera...  Le  extende¬ 
ré  un  cheque  de  otros  mil  francos...  (Extiende 

el  cheque.) 

(satisfecho.)  Perfectamente...  Así  me  gusta... 
(Mientras  extiende  el  cheque.)  Esto  quiere  decir 
que  los  conciertos  no  marchan  bien  ¿eh? 
¿Qué  no  marchan  bien?  Maravillosamente... 
Yo  no  sé  qué  hacen...  Me  solicitan  de  todas 
partes. .  Me  llueven  los  contratos  todos  los 
días... 

Pues  no  lo  entiendo. 

Todavía  esta  mañana  he  recibido  una  pro¬ 
posición  de  un  empresario  que  me  da  cien 
mil  francos  por  doscientos  en  la  Argentina. 
¡Habrá  usted  aceptado,  claro! 

No...  He  dicho  que  no  acepto... 

Me  parece  que  ha  hecho  usted  mal. 

¿Por  qué?  Yo  soy  feliz  aquí...  Vivo  á  mi 
gusto,  mis  necesidades  están  cubiertas,  mis 
*  caprichos  satisfechos,  tengo  todo  lo  que  ne¬ 
cesito...  No  echo  de  menos  nada,  ni  tengo 
que  molestar  á  nadie...  ¿Vara  que  voy  á  in¬ 
comodarme  en  ir  á  hacer  música  para  los 
negros?  (Huberto  le  da  el  cheque  que  Parmeline  se 
guarda.)  Y,  ahora,  amigo  mío,  como  los  ser¬ 
vicios  se  pagan,  voy  á  corresponder  á  esta 
atención.. 

¿Cómo? 

¡Ah!  Hay  cosas  que  dos  hombres  de  honor 
como  nosotros  deben  tratarlas  con  medias 
palabras  nada  más...  Quiero  hacer  á  usted 
una  confidencia...  Yo  he  sido  en  otro  tiem- 
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Hub. 


po  la  pasión  sentimental  de  la  Duquesa... 
La  Duquesa  es  hoy... 

(Levantándose.)  ¡Caballero! 

¡ whist!  No  hay  que  hablar  más...  Dicha  la 
media  palabra  usted  debe  haber  compren¬ 
dido...  Aquello  pasó...  Voló...  ¡Púl  (soplando  ) 
No  queda  nada...  Ahora  yo  puedo  con  cier¬ 
ta  amistosa  autoridad  decir  á  usted:— Ami¬ 
go  mío...  ¡Tenga  usted  cuidadcl 
¿De  qué? 

Sea  usted  prudente,  Huberto.  Que  no  sos¬ 
peche  la  Duquesa  que  los  viajes  que  hace 
usted  á  París  son  para  pasar  uno3  días  ale¬ 
gres  en  los  brazos  de  la  señorita  Hortensia, 
de  Folies  Bergeres... 

¡Eso  es  falso! 

Así  debe  usted  decírselo  á  la  Duquesa  si  se 
entera...  ¿Creo  que  es  bonita  Hortensia? 
(Después  de  dudar.)  Bueno,  pues  sí...  Es  encan¬ 
tadora.  .  ¡Ah!  Pero  ella  quiere  dedicarse  á  la 
Opera  Cómica,  ¿,*abe  usted?  Para  empezar 
á  hacer  carrera  debutó  en  Folies  Bérgeres  y 
ha  sido  el  éxito  de  la  revista...  ¡Si  usted  la 
viera!  Hace  el  «Desarme»...  Un  bonito  pa¬ 
pel...  Y  canta  un  couplet  que  dice: 

¡En  la  Martinic!  ¡Martinic!  ¡Martinic! 

El  couplet  no  es  de  Víctor  Hugo  precisa¬ 
mente,  pero. .  hay  una  idea  ¿no  es  verdad? 
Debe  haberla  sin  duda. 

Y  luego  ella  lo  canta...  ¡Ah!  Es  deliciosa... 
¡Como  me  recuerda  usted  á  Parmeline!  A 
él  también  le  amaban  así  todas  las  muje¬ 
res...  Verá  usted...  Voy  á  contarle  algunas 
historias  amorosas,  pero  confidencialmen¬ 
te...  (Busca  con  los  ojos  y  con  los  dedos  un  piano 
por  todas  partes.) 

(Cortándole  la  palabra.)  No,  no.  .  Me  divierte 
más  que  hablemos  de  mí...  Ya  comprende¬ 
rá  usted  que  mi  vida  ahora  está  divinamen¬ 
te  repartida. .  Hortensia  á  un  lado,  la  Du¬ 
quesa  al  otro...  el  teatro  y  el  gran  mundo..» 
Es  el  equilibrio  y  yo  me  considero  feliz. . 
No  me  falta  nada... 

(Entra  Alina.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  ALINA 

AlíNA  (Entra  por  la  puerta  pequeña  de  la  izquierda.  Viste 

trajé  oscuro  sencillo.  Trae  una  gran  cartera  de  papeles 
debajo  del  brazo,  su  aspecto  es  el  de  una  institutriz.) 

Buenas  tardes,  señores... 

Par.  ¡Ahí  Ya  llegó  nuestra  amiga  Alina...  Dejo  á 

ustedes  trabajar...  Yo  voy  á  meditar  un  poco 
allá  en  el  fondo  del  parque...  Necesito  lo 
que  los  grandes  músicos  buscamos  siempre: 
el  silencio.  Pero  no  le  encuentro  jamás... 
No...  Cuando  encuentro  el  silencio,  yole  in¬ 
terrumpo  con  mis  gritos,  y  claio  ya  no  hay 
silencio.  ¡Oh!  Créanme  ustedes...  Es  espan¬ 
toso  haber  nacido  artista  hasta  tal  extremo. 
¡El  silencio!  ¡El  silencio!  (vase.) 


ESCENA  VIH 

ALINA  y  HUBERTO.  Alina  ha  perdilo  su  rusticidad  del  primer  acto. 
Muy  seria,  muy  formal,  avanza  hasta  la  mesa  de  despacho,  coloca  la 
cartera,  saca  unos  papeles  y  en  seguida  se  pone  unos  manguitos  ne¬ 
gros  para  reservar  las  mangas  de  la  chaqueta  ó  blusa 

Alina  ¿Podemos  empezar,  señor  Conde? 

Hub.  Cuando  usted  guste. 

Aiina  Perfectamente. 

Hub.  ¿Viene  usted  de  los  archivos? 

Alina  Sí,  señor... 

HüB.  (Se  instala  en  una  butaca  y  enciende  un  cigarrillo.)? 

Vamos  á  trabajar. 

Alina  (Abriendo  un  manuscrito.)  Sí,  señor....  ¡Ah!  Esta 
es  una  carta  particular  que  ha  dejado  usted 
olvidada  aquí  y  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  nuestros  trabajos.  (Le  tiende  un  sobre.) 

Hub.  (Contrariado  por  haber  olvidado  aquella  carta.) [Ah!... 

Sí...  Es  verdad...  Y...  ¿ha  encontrado  usted 
algo  interesante? 

Alina  ¡Oh!  Sí,  señor...  Gracias  al  Director  del  Ar¬ 
chivo  al  que  me  presenté  de  parte  de  usted... 
Hub.  ¡Pero  si  yo  no  le  conozco! 
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Sí,  señor... 

No,  señorita. 

Sí,  señor...  Ha  comido  usted  con  él  en  casa 
del  señor  Duque  ei  día  tres  de  Septiembre... 
(Asombrado  )  ¡Ah!  ¡Qué  buena  memoria  tiene 
usted!... 

Algunas  veces,  sí,  señor...  Gracias  á  estos 
documentos  podré  concluir  el  prefacio  del 
cuarto  volumen  de  su  obra,  que  contendrá 
el  árbol  genealógico  de  la  familia  Latour- 
Latour. 

¡Ah’  Sí...  ¡Mi  árbol!...  Enséñemele  usted... 
Eso  me  interesa... 

Ahora  mismo,  señor.  (Desdobla  un  gran  pliego  en 
colores  del  árbol  genealógico.  Huberto  se  aleja  para 
contemplaile,  recreándose  en  él.) 

Colóquele  usted  más  alto...  Más...  Más  aún... 

(Alina  le  coloca  en  el  respaldo  de  un  sillón  con  dos  alfi¬ 
leres.)  Cómo  me  gusta  contemplar  mi  árbol... 
Es  muy  bonito...  No  sabe  usted  cuánto  le 
agradezco  el  trabajo  de  reconstitución  que 
ha  hecho. 

Es  usted  muy  amable,  (saca  unos  papeles  de  lo 
cartera.)  Vea  usted  estos  documentos  relati¬ 
vos  á  Tibaldo  de  Latour-Latour,  1649*1720, 
que  fué  nombrado  Arzobispo  de  Burdeos  á 
los  veinticuatro  años. 

¡A  los  veinticuatro  años!  ¡Qué  carrera  tan 
asombrosa! 

Sí,  Señor...  SÍ...  (sonriendo.) 

¿Bor  qué  sonríe  usted? 

Porque  le  hicieron  arzobispo  de  una  manera 
muy  curiosa. 

¿Cómo?...  Cuente  usted.  Cuente  usted... 
b’ué  una  tarde  en  los  jardines  de  Versalles. 
Ei  abate  de  Latour-Latour  que  era  gentil  y 
distinguido  como  la  mayor  parte  de  los  aba¬ 
tes  del  gran  siglo,  bailábase  a  ios  pies  de  la 
Montespan  cuando  fué  sorprendido  por  el 
rey  en  persona... 

¿Qué  re)  ? 

¿Qué  rey?  ¡Luis  XIV! 

¡Ah!  ¡Naturalmente! 

El  rey  disponíase  ya  á  dar  el  escándalo, 
cuando  la  Montespán  que  no  perdía  nunca 
la  sangre  fría,  se  levantó  y  le  dijo:  «Señor... 


» 
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El  abate  de  Late  ur-Latour  me  suplica  que 
interceda  cerca  de  vuestra  majestad  para 
<¡ue  le  concedan  el  Arzobispado  de  Burdeos.  > 
Y  el  Rey  que  había  temido  un  momento, 
que  se  tratara  de  otra  cosa  más  grave,  le 
uió  la  mitra  que  solicitaba,  con  una  sonrisa 
que  el  monarca  no  dedicaba  á  todo  ei 
mundo... 

¡Hola!  IHola!  Y,  ¿de  dónde  ha  sacado  usted 
esa  historia? 

¡En  el  diario  del  Duque  de  Anjou! 

¡Ah!  En  el  diario  de...  Es  inaudito...  La  pren¬ 
sa  en  todos  los  tiempos  ha  sido  lo  mismo... 
¿Verdad  que  es  una  bonita  anécdota? 

Sí,  sí..  Verdaderamente...  pero,  ¿sabe  us¬ 
ted?  Yo  acabo  de  entrar  en  el  Jockey  Club 
y.  .  esa  historia  del  abate,  la  Montespan  y  el 
Arzobispado...  ¡No,  no!...  Cortaremos  eso, 
¿eh? 

Como  usted  mande...  Yo  lo  siento  un  poco... 
¿Por  qué? 

¡Oh!  Porque...  Es  una  tontería... 

Diga  usted...  Diga  usted... 

Es  que  he  encontrado  el  retrato  de  ese  fa¬ 
moso  Tibaldo  de  Latour-Latour  y  veo  que 
se  parece  mucho  á  usted. 

¿A  mí? 

¡Sí!  Mírelo  usted...  (Le  entrega  un  retrato.) 

Sí...  Es  verdad..:  Está  muy  bien... 

(con  admiración.)  Ya  lo  creo...  Usted  tiene  la 
frente  menos  espaciosa..,  los  ojos  más  re¬ 
dondos..  la  expresión  de  la  cara  es  de  asom¬ 
bro  también...  En  fin,  yo  encuentro  que  se 
parecen  ustedes  mucho... 

(Entra  un  criado  que  entrega  un  telegrama  á  Huberto 
y  vase.) 

¡Ah!  ¿Un  telegrama?  (Coge  el  telegrama.  Alina  se 
pone  á  remover  los  papeles  con  agitación.  Huberto 

iee.)]Cómol  Esto  es  extraordinario...  «Muchas 
gracias,  hijo  mío,  por  tu  telegrama.  Enhora¬ 
buena.»  Es  increíble...  Yo  no  he  telegrafiado 
á  mi  madre.  .  ¿Quién  ha  podido?  ¡Ah!  Sí, 
sí...  Seguramente...  La  Duquesa...  Es  una 
atención  de  la  Duquesa... 

(levantándose  vivamente  y  volviéndose  á  sentar.) 
¡Oh,  no!  (se  hunde  de  nuevo  en  los  manuscritos.) 
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Hub  .  ¿Por  qué  dice  usted  que  no? 

Alina  (un  poco  avergonzada.)  Porque  el  telegrama  le 
he  puesto  yo... 

Hub.  ¿Usted? 

Alina  (Avergonzada)  Sí...  Yo  me  he  permitido... 

Hub.  Pero  eso  es  incomprensible... 

Alina  Me  figuré  que  usted  no  tendría  tiempo  de 

hacei lo  ayer  v... 

Hub.  Bien,  bien,  pero  de  todos  modos  debo  decir 
á  usted  que  se  ha  excedido  en  sus  atribu¬ 
ciones  señorita... 

Alina  Tiene  usted  razón,  señor. .  (Levantándose,  muy 
digna  comienza  á  quitarse  los  manguitos.] 

Hub  ¿Qué  hace  usted? 

Alina  Caballero...  E-toy  quitándome  mis  mangui¬ 

tos  de  percalina  .. 

Hub,  ¿Porqué  se  quita  usted  sus  manguitos  de 
percalina? 

Alina  Porque  después  de  lo  que  acaba  usted  de 
decirme...  yo  no  puedo  permanecer  aquí  un 
minuto  más...  ¡Usted  me  ha  ofendidol 

Hub.  De  ningún  modo,  señorita,  no  faltaba  más... 

Yo  he  sido  un  poco  severo  quizá,  pero  no  he 
querido  ofender  á  usted...  La  ruego  que 
vuelva  á  ponerse  los  manguitos  de  percalina 

Alina  (pausa.)  Bien...  Muy  bien..  Me  pondré  mis 
manguitos  de  percalina...  (poniéndoselos.) 

Hub.  Eso  es...  Crea  usted  que  no  sabía  que  se 
procupara  usted  tanto  de  mi  vida. 

Alina  No  lo  hago  por  usted,  caballero... 

Hub.  ¿No?  Pues,  ¿porqué? 

Alina  Por  sus  antepasados...  ¡Por  sus  abuelos!  ¡Ah! 
¡Quiero  tanto  á  sus  abuelos! 

Hub.  ¿Sí? 

Alina  Sí,  señor.  Muchos  de  ellos  han  parecido  por¬ 

que  los  he  sacado  yo  del  fondo  de  los  archi¬ 
vos...  Son  los  antepasados  de  usted,  es  ver¬ 
dad,  pero  son  también  mi  obra.  ¡Y  estoy  or- 
gullosa  de  ellos!  ¡Sen  tan  aristocráticos!  ¡Oh! 
¡No!...  ¡No  son  hombres  como  los  demás... 
llenen  un  aire...  un  gesto...  Y  sobre  todo, 
una  cosa  me  admira,  una  cosa  extraordina¬ 
ria,  como  dice  usted. 

Hub.  ¿Cuál? 

Alina  Todos  han  sido  hombres  de  suerte.  ¡Y  es 

tan  hermoso  eso  de  tener  suerte! 
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Sí,  sí...  no  está  mal. 

En  todo  triunfaron.  Tuvieron  grandes  em¬ 
pleos,  poseían  soberbios  castillos,  vestían 
trajes  riquísimos  ..  Sus  mujeres  fueron  fie¬ 
les  .. 

No  todas... 

¡Casi  todasl  Y  cuando  yo  pienso  que  duran¬ 
te  muchos  siglos  ganaron  batallas,  conquis¬ 
taron  territorios,  asediaron  plazas  fuertes, 
aprisionaron  poblaciones  enteras,  amaron, 
lucharon  y  sufrieron,  todo...  ¡para  venir  a 
parar  á  ustedl  A  usted  nada  más  que  está 
ahí,  sin  hacer  maldita  la  cosa,  sentado  en 
ese  sillón  y  fumando  un  cigarrillo...  [Ah! 
¿Ve  usted?  Yo  encuentro  que  eso  es  extraor¬ 
dinario...  ¡y  me  emociona! 

Es  usted  muy  amable,  muy  amable ..  Yo  no 
sé  si  todo  lo  que  me  ha  dicho  usted  son  co- 
sas  agradables,  pero  en  fin... 

¡Oh,  caballero!  ¿Cómo  puede  dudarlo?...  Yo 
no  deseo  más  que  servirle,  serle  útil. .  Sé 
que  nada  valgo,  que  poco  puedo,  pero  si  yo 
fuera  una  hada...  ¡lo  juro!  ¡usted  no  ambi¬ 
cionaría  nada! 

Pero,  señorita,  por  Dios...  ¿á  qué  puedo  yo 
aspirar? 

¡A  todo,  caballero;  á  todo!  Todas  las  ambi¬ 
ciones  le  están  á  usted  permitidas:  políticas,, 
sociales,  literarias...  La  obra  que  usted  ha 
publicado  ha  tenido  un  gran  éxito,  el  editor 
me  ha  pedido  que  la  traduzca  al  inglés... 
Desgraciadamente  yo  no  sé  inglés...  Hay 
muchos  sabios  en  la  Academia  que  no  han 
hecho  tanto  como  usted, 

¡Oh! 

Ahí  tiene  usted  al  señor  Pertuiset  que  no  ha 
publicado  más  que  dos  tomos  en  tanto  que 
usted  lleva  publicados  tres  y  yo  estoy  ter¬ 
minando  el  cuarto.  Ya  ve  usted.,.  ¡Y  el  se¬ 
ñor  Pertuiset  es  Académico! 

Por  Dios,  señorita,  por  Dios...  Usted  me 
adula. 

No,  señor,  no  le  adulo...  Quién  sabe  si  un 
día... 

Nada,  nada...  Es  usted  muy  benévola,  pero 
en  fin,  de  todos  modcs,  me  gusta  que 
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me  digan  esas  cosas...  Eso  es  siempre  agra¬ 
dable... 

Es  verdad  ..  Vamos  á  trabajar. 

Si...  Con  tal  de  que  no  nos  interrumpan... 
(Sentándose  á  la  mesa.)  Continuemos...  Hay  aquí 
otro  documento  histórico  que  dice  así:  «En 
1722,  el  caballero  Sigfredo  de  Latour-La- 
tour... 

(Comienza  á  sonar  el  teléfono  y  Alina  suspende  le  lec¬ 
tura  para  descolgar  el  receptor.)  Con  permiso  de 
USted...  (Colócase  al  aparato  y  figura  estar  hablando  ) 

Sí,  señora. — Sí,  señora. —  Sí,  señora.  —  No, 
señora.— Bueno,  señora. — Sí,  señora. — ¡Ob, 
señora!  Prohíbo  á  usted  decir  eso...  Muy  bien. 
Se  lo  diré.  Buen  viaje,  señora,  (cuelga  el  apa¬ 
rato  furiosa  y  vuelve  á  hundirse  eu  el  estudio  de  los 
manuscritos.  Pansa  ) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre?  ¿Es  algún 
recado  para  el  Duque? 

No,  señor,  era  para  usted- 

( Dando  un  salto.)  ¿Para  mí?  /Me  hablaban  á 

mí? 

Sí,  señor. 

¿Quién? 

La  señorita  Hortensia,  de  Folies  Bergeres. 
(Furioso.)  ¿Y  no  me  ha  entregado  usted  el 
aparato? 

Acaba  usted  de  decir  que  no  quería  que  le 
interrumpieran  .. 

¡Oh!  ¡Dios  mío!...  ¡Esto  es  fantástico!., .  ¿Y 
qué  le  ha  dicho  á  usted? 

Me  ha  preguntado  si  estaba  usted  aquí. 

¿Y  usted  qué  ha  contestado? 

La  he  contestado: — ¡Sí,  señora! 

¿Y  qué  ha  dicho  ella? 

‘;ía  preguntado  si  podría  usted  acercarse  al 
aparato. 

¿Y  qué  ha  contestado  usted? 

Le  he  contestado: — ¡No,  señora! 

¿Y  ella,  qué  ha  dicho? 

Que  no  le  podía  ver  á  usted  mañana. 

¿Y  qué  ha  contestado  usted? 

Yo  he  contestado:  — ¡Bueno,  señora! 

¿Y  qué  ha  dicho  ella? 

Que  era  preciso  que  fuera  usted  hoy  mismo 
á  verla. 
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¿Y  qué  ha  contestado  usted? 

La  he  contestado: — ¡No,  señora! 

¿Y  qué  ha  dicho  ella  entonces? 

Ha  dicho  que  si  no  iba  usted  hoy,  no  le  vol¬ 
vería  á  ver  en  la  vida. 

(loco  ya.)  ¿Y  qué  le  ha  contestado  usted? 

Yo  la  he  contestado: — ¡Bueno,  señora! 

(Furioso.  )  Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted,  desven¬ 
turada?  Esto  es  espantoso...  ¿Y  qué  ha  con¬ 
testado  por  último  esa  pobre  criatura?... 

La  pobre  criatura  ha  dicho  que  se  vaya  us¬ 
ted  á  paseo,  que  dentro  de  una  hora  se  mar¬ 
cha  á  Biarritz  con  el  argentino  y  que  su  se¬ 
ñora  madre  ya  la  había  dicho  que  usted  era 
tonto  de  la  cabeza. 

Y  yo  estaba  aquí  .  aquí  mismo...  Yo  podía 
haberlo  arreglado  todo  con  una  sola  pala- 
bia...  Y  es  usted  la  que  habla  por  mí,  delan¬ 
te  de  mí,  sin  que  yo  me  entere.  ¡Es  el  col¬ 
mo!  ¿Pero,  por  qué  ha  hecho  usted  eso? 

¡Para  simplificarle  á  usted  la  vida! 

¿Acaso  conoce  usted  mi  vida? 

Perfectamente. 

¿Eh?...  Vamos...  Esto  es  para  darse  de  tras 
tazos  contra  las  butacas...  Yo  creí  que  trata¬ 
ba  con  una  muchacha  inteligente  y  modes¬ 
ta,  y  resulta  que  mete  usted  la  nariz  en  to-  t 
das  partes...  Telegrafía  en  mi  nombre,  tele¬ 
fonea  por  mí...  Se  entera  de  mis  intimida¬ 
des...  ¡Señorita,  es  usted  insoportable!  ¡Inso¬ 
portable! 

(Quitándose  los  manguitos  rápidamente  y  arrojándose¬ 
los  á  Huberto  á  la  cara )  ¡Basta!  Ahí  tiene  usted 
mis  manguitos  de  percalina  .. 

¡Me  alegro  tanto!...  Ya  estoy  harto  de  usted 
y  de  sus  manguitos  de  percalina...  (los  tira  ai 
suelo  y  los  pisotea  rabioso.) 

(Furiosa.)  ¡Ah!  ¡Mis  pobres  manguitos  de  per- 
calina!  ¿Sí?  Pues  sepa  usted  que  yo  tengo  ya 
sentados  en  la  boca  del  estómago  á  todos 
sus  abuelos!... 

¿A  mis  abuelos? 

(Sacando  todos  los  papeles  de  la  carpeta  y  arrojándo¬ 
selos  á  Huberto  que  se  precipita  á  recogerlos  cuidado¬ 
samente.  )  Sí,  señor  ..  Sus  abuelos...  ¡Una  boni¬ 
ta  familia  como  hay  Dios!  Una  colección  de 
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bandoleros,  de  holgazanes,  generales  felo-- 
nes,  diplomáticos  imbéciles  y  abadesas  des¬ 
vergonzadas,  sin  cóntar  á  ese  famoso  arzo¬ 
bispo  que  tuvo  cuatro  hijos  que  ni  siquiera 
eran  de  él...  ¡Y  pensar  que  yo  he  perdido 
tantas  horas  en  reunir  esa  galería  de  sinver¬ 
güenzas!...  Sí...  si...  Tómelos  usted...  Guárde- 
deselos  .. 

(Con  los  brazos  llenos  de  paquetes  de  papel.)  ¡Ah!  Si 

no  tuviera  toda  mi  familia  en  los  brazos... 
¡la  mataría! 

Y  en  cuanto  al  árbol  genealógico,  mire  us¬ 
ted  lo  que  hago  con  él...  (c  orre  hacia  el  sitio 
donde  está  el  dibujo,  le  arranca  y  se  dispone  á  rom¬ 
perle.) 

(Lanzándose  sobre  ella  para  impedirlo.)  ¡Oh,  no! 

Eso  no...  Suelte  usted...  Suelte  usted...  Suei-: 
te  usted...  ¡El  árbol,  no! 

Déjeme  usted...  (Luchan  los  dos.) 

Heme  usted  mi  árbol...  ¡Mi  árbol! 

(uanao  un  grito.)  ¡Ah!  Me  ha  torcido  un  brazo.. 
(Soltándola.)  ¡Oh! 

Mire  USted...  (Coge  la  hoja  y  la  rompe  en  cuatro 
pedazos.) 

¡Dios  mío!  ¡Lo  rompió!  ¡Mi  árbol! 

(Coge  la  cartera  y  la  da  la  vuelta  para  vaciarla  por 

completo  )  Y  ahora;  ya  no  queda  aquí  nada  de 
usted...  ¡Ah!  Sí...  Olvidaba  la  fotografía  de  la 
señorita  Hortensia,  de  Folies  Bergeres... 
(saca  una  iotografía.)  Ahí  la  tiene  usted...  Me  ha 
costado  un  flanco...  Se  la  regalo...  ¡Criminal! 

(Vase  Alina.  La  Duquesa  ha  entrado  en  el  momento 
de  sacar  Alina  la  fotografía  y  se  queda  en  el  foro  es¬ 
cuchando.  Huberto  recoge  los  pedazos  del  dibujo  sin 
ver  ó  la  Duquesa  que  avanza. J 


ESCENA  IX 

DUQUESA  Y  HUBERTO 

(ai  público.)  ¡Esto  es  increíble!  (Se  vuelve  y  colo 
ca  los  papeles  en  la  mesa.)  ¡Es  increíble!  (Se  vuel 
ve  y  ve  a  la  Duquesa.)  ¡Fs  increíble!  ¡Oh!  Esa 
señorita  puede  acabar  el  libro  sola  si  quie¬ 
re...  Yo  no  trabajaré  más  á  su  lado. 
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Sí ..  Usted  prefiere  trabajar  al  lado  de  Hor¬ 
tensia  de  Folies  Bergeree. 

¡No  es  verdad! 

¡Huberto...  lo  he  oído  todo! 

¡No! 

Me  ha  engañado  usted..  .  ¡A  mí!  A  mí  que 
ayer  todavía  le  llamé  en  una  carta...  «Mi 
ideal  bebé  adorado...»  ¡Oh!  Huberto...  ¡Es  in¬ 
fame!  Usted  no  es  aristócrata...  Usted  es  un 
Conde  de  pacotilla. 

Escuche  usted,  Duquesa...  Se  trata  de  una 
calumnia  abominable. 

¿Se  atreverá  usted  á  negar? 

Yo  soy  un  hombre  de  mundo...  Lo  que  us¬ 
ted  sabe  lo  confieso...  Pero  lo  demás,  lo  nie¬ 
go  en  redondo. 

No  comprendo...  ¡Deme  usted  una  prueba! 
Todas  las  pruebas  que  usted  quiera...  Mis 
relaciones  con  la  señorita  Hortensia  tienen 
tan  poca  importancia  que  si  usted  no  las  hu¬ 
biera  descubierto  yo  no  la  hubiese  dicho  á 
usted  nunca  nada  del  asunto. 

¿Pero  usted  no  ha  sido  el  amante  de  esa  se¬ 
ñorita? 

¡Duquesa!  ¡Yo  soy  incapaz!...  Yo  la  he  cono¬ 
cido  por  casualidad...  Un  día  fui  á  buscar  al 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional...  Está  en 
Folies  Bergeres  — me  dijeron. —  Yroy  y  me 
encuentro  con  una  criatura  pequeñita...  por¬ 
que  ella  es  pequeñita  ¿sabe  usted?  insigni¬ 
ficante...  ¡Vamos,  tener  celos  de  una  mu¬ 
jer  tan  pequeña...  es  fantástico! 

¿Por  qué  intimaron  ustedes? 

Porque  me  impresionó  un  couplet  patriótico 
que  cantaba...  Un  couplet  sobre  el  desar¬ 
me..  Yo  soy  muy  patriota  y  al  oirla  aque¬ 
llo  de: 

En  la  Martinie,  Martinic,  M artime. 

(Comienza  á  anochecer  lentamente  ) 

¡Basta,  basta!  Eso  es  horrible... 

No  lo  crea  usted...  Dentro  hay  una  idea. .  En 
fin.  yo  me  apre  uré  á  felicitar  á  la  artista... 
¡A  la  artista  nada  más!  ¡Ah!  ¿Y  me  reprocha 
usted  este  arranque  de  patriotismo?  ¡Dios 
mío!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  desgraciado  soy! 
Huberto,  no  hable  usted  así. 
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¡Soy  muy  desgraciado! 

(Emocionada.)  ¡Huberto!  Si  pudiera  convencer¬ 
me  de  que  eso  es  cierto!...  Si  usted  me  pro¬ 
metiese  que  no  volverá  á  ver  más  á  esa  jo¬ 
ven  patriótica... 

¿Verla  yo?  Pero,  ¿usted  no  sabe  lo  que  acaba 
de  suceder  ahora  mismo? 

¿qué? 

La  señorita  Hortensia  me  ha  telefoneado. 
¡Oh!  ¡Qué  indecencia! 

Eso  mismo  he  dicho  yo...  Y  ¿sabe  usted  lo 
que  he  hecho? 

¿Qué? 

No  he  querido  acercarme  al  aparato.  ¡No!... 
He  rechazado  el  receptor  y  no  la  he  escu¬ 
chado,  no  he  tenido  compasión  de  sus  gri¬ 
tos,  de  sus  lágrimas  ni  de  su  palidez...  Y  des¬ 
esperada  la  señorita  Hortensia  de  Folies- 
Bergeres,  se  va  de  París  esta  noche  con  un 
argentino. 

¿Eso  es  cierto? 

Aún  hay  más... 

No..  No  quiero  saber  más...  Prefiero  creer¬ 
lo...  Después  de  todo,  usted  es  como  son  to¬ 
dos  los  hombres  de  este  país...  Débiles  y  un 
poco  embusteros. .  Yo  he  hecho  ya  esta  ob 
servación...  Cuando  una  inglesa  se  enamora 
de  un  francés,  la  inglesa  resulta  siempre  el 
hombre  y  el  francés  la  mujer.  Hay  que  ser 
indulgentes  con  las  mujeres...  Le  perdono  á 
usted. 

¿De  veras?  ¿De  veras  me  perdona  usted? 

(a1  lado  del  sillón  de  la  izquierda.)  Sí,  pero  antes 

póngase  de  rodillas,  así...  como  en  las  nove¬ 
las  inglesas ...  Es  más  poético...  Béseme  us¬ 
ted  la  mano  y  jure  que  no  volverá  á  caer  en 
la  tentación  con  ninguna  mujer  por  muy 
patriótica  que  sea... 

(De  rodillas  y  besándola  las  manos.)  ¡Lo  juro! 
(Sentada  en  el  sillón  le  abandona  las  manos  que  Hu¬ 
berto  acaricia  y  besa.  Es  de  noene  )  ¡  All!  \  erdadera- 

mente  estos  minutos  son  ideales...  Ideales... 

(Entran  el  Duque  y  Alina.  El  Duque  apenas  entra  da 
vuelta  á  la  llave  de  la  luz.  La  lámpara  se  ilumina  y  el 
Duque  sorprende  á  Huberto  á  los  pies  de  la  Duquesa.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  AUNA  y  el  DUQUE 

,  ' 

¡Oh! 

¡Oh! 

¡Oh! 

(Levántase  precipitadamente  y  va  hacia  el  Duque.) 

Queiido  Duque...  ¿Cómo  está  usted? 
(violento.)  ¡Muy  mal!  ¡Caballero!...  ¡Muy  mal! 
Y  en  cuanto  á  usted,  señora. .  espero  que  me 
explicará  usted  lo  que  esto  quiere  decir... 

(Rompe  á  hablar  en  inglés  con  mucha  volubilidad-) 

¡0!i!  I  cant  ansuver...  I  a  ni  aw  fully  frigh 
tened  you  such  á  wice  and  such  á  faee.Wath 
á  dreafulthing  Ibis  man  seems  to  be  quite 
out  of  temper.  ¡Oh,  dear  me!  ¡Dear  me! 
¡Dear  me! 

Supongo  que  después  de  esta  explicación  es¬ 
tará  usted  convencido... 

(Furioso.)  No,  señor...  ¡Yo  no  entiendo  el  in¬ 
glés! 

(Con  mucha  dignidad.)  ¡Ni  yo  tampoco! 
(Lanzándose  entre  ambos  )  ¡Yo  lo  traduciré!  ¡\  O 
lo  traduciré!  Stñor  Duque...  Es  muy  senci¬ 
llo... 

(impaciente.)  ¡Veamos!  ¡Pronto! 

(Sin  saber  qué  decir.)  Sí...  SÍ...  En  Seguida...  ¡Oh! 
Es  sencillísimo.  Cuando  usted  entró,  el  se¬ 
ñor  Conde  de  Latour-Latour  estaba  á  los 
pies  de  la  señora  Duquesa...  Porque  usted 
habrá  visto  que  estaba  á  los  pies  de  la  Du¬ 
quesa... 

Sí,  sí.  Adelante. 

Eso  es...  Usted  vió  que  el  Conde  supli¬ 
caba... 

Pero  ¿qué? 

(>;n  saber  qué  decir  y  vacilando.)  El  Señor  Conde 
suplicaba...  pedía  á  la  señora  Duquesa... 
¿Qué?  ¡Acabe  usted! 

(iluminada  repentinamente  por  una  idea.)  Que  le 
recomendase  á  usted  para  presentar  su  can¬ 
didatura  al  sillón  vacante  en  la  Academia 
Francesa.  (Estupefacción  de  todos.) 
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(Asombrado.)  ¿Su  candidatura? 

Sí...  Su  candidatura. 

(a  Huberto.)  ¿Usted  quiere  ser  académico? 
¿Es  cierto  eso? 

(Viendo  á  la  Duquesa  que  le  suplica.)  Sí,  Señor. 

¡Palabra  de  honor! 

(Afable  y  cariñoso.)  Pero,  ¿por  qué  no  me  lo  ha 
dicho  usted  á  mí? 

¡Oh!  Es  que  entraste  de  un  modo  tan  exube¬ 
rante  que  me  he  quedado  sin  respiración. 
(Amable.)  La  cosa  no  era  para  menos.  He 
visto  á  un  hombre  de  rodillas  á  tus  pies... 

Lo  comprendo  perfectamente,  señor.  Duque. 
Pero  yo  pertenezco  á  una  familia  que  tiene 
ochocientos  años  de  existencia  y  los  Latour 
Latour  nunca  nos  hemos  atrevido  á  pedir 
nada  á  una  dama  sin  hincar  la  rodilla  en 
tierra. 

(complacido  y  sonriente,)  Eso  es  caballeresco. 
¡He  aquí  mi  mano!  (Tendiéndole  la  mano.) 

Aquí  está  la  mía...  (se  estrechan  la  mano.) 
(Aparte.)  ¡Son  completamente  ridículos! 
(contemplándolos.)  (¡Oh,  qué  alegría!) 

Señora  Duquesa,  ¿puedo  retirarme?  Tengo 
que  cambiarme  de  traje  para  la  fiesta. 

Sí,  sí.  Vaya  usted,  querida  Alina. 

(a  Huberto.)  ¿El  señor  Conde  me  necesita? 
¡No,  no!  ¡Mil  gracias! 

(Aparte  al  salir.)  ¡Son  Unas  Criaturas!  (Vase  Alina.) 


ESCENA  XI 

La  DUQUESA,  el  DUQUE  y  HUBERTO 

Y  ahora  hablemos  nosotros  de  esa  candida¬ 
tura  que  usted  ambiciona  tanto. 

(sin  saber  cómo  salir  del  aprieto.)  ¡Oh,  Señor  Du¬ 
que!  Más  vale  no  hablar.  Es  verdad  que  yo 
acariciaba  esa  idea,  pero  lo  comprendo.  Era 
una  locura.  Mi  pretensión  no  sería  tomada 
en  serio  por  nadie.  Renuncio.  Sí,  renuncio 
arrepentido  de  mi  audacia. 

¡Nada  de  eso!  ¡Nada  de  esol  Usted  no  sabe 
que  oportunamente  surge  esta  candidatura 
en  la  que  ninguno  habíamos  pensado. 
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(Aparte.)  ¿Qué  dice? 

(a  la  Duquesa.)  Figúrate  que  hace  un  momen- 
to  hablábamos  aquí  mismo  délo  difícil  que 
era  encontrar  un  hombre  que  ocupe  la  va¬ 
cante  de  Charlebresan. 

(intranquila.)  ¿Sí? 

Yo  buscaba  inútilmente  sin  ver  que  tenía 
á  mi  lado  el  candidato  ideal,  el  candidato 
que  necesitaba  nuestro  partido,  el  hombre 
que  conviene  á  la  Academia... 

( Asustado.)  ¿Eh? 

Si.  Ese  hombre  es  usted.  Usted  reúne  todos 
los  requisitos.  Sus  ideas  finamente  conser¬ 
vadoras,  su  obscuridad,  la  insignificancia  de 
su  bagaje  literario,  hasta  su  misma  perso¬ 
nalidad  altiva  y  aristocrática. 

Pero,  señor  Duque  .. 

¡Ah!  Me  parece  que  le  estoy  viendo  ya  de¬ 
bajo  de  la  cúpula. 

Sí,  señor  Conde  de  Latour  Latour.  ¡Usted  es 
el  hombre! 

(protestando.)  Sin  embargo,  señor  Duque,  yo 
creo... 

Ni  una  palabra.  Déjeme  usted  llevar  el 
asunto.  Voy  á  consultar  con  mis  compañe¬ 
ros  que  seguramente  estarán  de  acuerdo 
conmigo..  ¡Vuelvo!  ¡Vuelvo!  (vase  Duque.) 

ESCENA  XII 

La  DUQUESA  y  HUBERTO 

¡Ah!  ¡Huberto!  ¡Huberto!  ¡Nos  hemos  sal¬ 
vado! 

(Desesperado.)  Lo  que  es  yo  no  lo  veo  así. 

¿Por  qué? 

¿Por  qué?...  Porque  me  he  metido  en  un  ca¬ 
llejón  sin  salida. 

¡No! 

¿Cómo  que  no?  ¡Yo  en  la  Academia!  Esta 
candidatura  que  cae  del  cielo,  en  la  que  na¬ 
die  pensaba  y  yo  menos...  ¡Vamos!  Es  una 
historia  para  que  se  muera  de  risa  todo  Pa¬ 
rís.  Estaré  en  ridículo,  no  me  atreveré  á 
presentarme  en  el  Jockey.  Ya  ve  usted.  jMe 
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van  á  tomar  por  un  literato!  ¡Esto  es  muy 
desagradable!  ¡Me  he  lucido!  ¡Me  he  lucido! 
(sonriendo.)  ¡Nada  de  eso,  Huberto! 

Me  darán  calabazas  los  académicos  igual 
que  cuando  me  examiné  del  bachillerato. 
¡Bah!  No  tema  usted.  Esto  es  indiferente... 
Para  ser  bachiller  hay  que  saber  algunas 
cosas,  para  ser  académico  ninguna. 

¡No!  ¡No!  Me  derrotarán  con  razón.  .  No  ten¬ 
go  la  menor  probabilidad  de  éxito. 

Al  contrario...  Usted  las  tiene  todas  y  ade¬ 
más  es  usted  hombre  de  suerte.  Yo  sé  Jo  que 
va  á  suceder. 

¿&ir 

Sí...  En  cuanto  publique  la  prensa  el  nom¬ 
bre  de  usted  el  público  se  acostumbrará  rá¬ 
pidamente  á  la  idea  de  la  candidatura  y  us¬ 
ted  mucho  antes  que  el  público...  Y  enton¬ 
ces  se  pondrá  usted  los  guantes  y  empezará 
á  hacer  las  visitas  de  rigor  para  solicitar  los 
votos  de  los  académicos.  ¡Oh!  Será  usted 
muy  bien  recibido  en  todas  partes, 
(sintiéndose  halagado  poco  á  poco.)  Cree  usted... 
Sí...  Porque  tiene  usted  una  fisonomía  agra¬ 
dable.  Esto  es  raro...  Y  usted  entrará  en  las 
casas  de  los  académicos  sonriendo  á  los  por¬ 
teros  y  á  los  criados  que  abran  las  puertas. 
Así  se  captará  usted  las  simpatías  de  la  ser¬ 
vidumbre.  ¡Esto  es  importantísimo! 

(curioso.)  ¿Y  después?  í Y  después? 

(Mirándole.)  ¡Ah,  Huberto!  ¡Ya  está  usted  per¬ 
dido!  ¡Usted  será  académicol 
Continúe  usted...  Continúe  usted... 

Luego  le  harán  entrar  á  usted  en  el  despa¬ 
cho  del  académico... 

¿Y  qué  le  voy  á  decir  al  académico? 
¡Absolutamente  nada!  ¡Yo  lo  sé  bien!  Usted 
no  dirá  una  palabra.  El  académico  hablará 
solo  y  hablará  siempre  de  él,  de  sus  obras, 
de  sus  éxitos,  de  sus  triunfos...  Usted  per¬ 
manecerá  mudo  y  cuando  se  despida  usted 
el  académico  dirá  encantado  que  es  usted 
un  hombre  de  buena  conversación, 
(inclinándose  modestamente.)  ¡Muy  amable  el 
académico! 

Así,  á  fuerza  de  visitas,  de  sonrisas  y  de  si- 
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lencio,  sobre  todo  de  silencio,  la  candidatu¬ 
ra  irá  haciendo  su  camino  poquito  á  poco... 
Pintonees  pensaremos  en  encargar  el  frac 
verde... 

(Entusiasmado.)  ¡El  frac  verde! 

¡El  sombrero  apuntado  con  las  lindas  plu¬ 
mas  rizadas. 

(como  soñando.)  ¡El  sombrero! 

La  espada  con  la  empuñadura  de  nácar. 

¡La  espada!  (Radiante.) 

Y  por  fin,  un  jueves  por  la  tarde  usted  se 
instalará  en  un  modesto  café  cerca  de  la 
Academia  para  esperar  ansioso  los  resulta¬ 
dos  de  la  elección.  En  la  mesa  inmediata 
varios  obreros  jugaián  pacíficamente  al  do¬ 
minó  y  usted  los  contemplará  estupefacto 
preguntándose  cómo  en  aquel  momento 
histórico  para  usted,  hay  hombres  que  pue¬ 
den  jugar  al  dominó...  Los  amigos  irán  y 
vendrán  de  la  Academia  al  café  para  darle 
á  usted  noticias  de  la  elección.  Primer  es¬ 
crutinio:  ha  tenido  usted  ocho  votos...  Se¬ 
gundo  escrutinio,  diez  votos. 

(Entusiasmado.)  ¡Sí!  ¡Sí! 

Tercer  escrutinio:  nueve  votos. 

(incomodado.)  ¿Por  qué? 

Porque  en  el  tercer  escrutinio  siempre  hay 
un  amigo  que  nos  hace  traición... 
(Amenazador.)  ¡Ah!  ¡Yo  averiguaré  quién  es! 
Cuarto  esciutinio:  trece  votos.  Quinto  escru¬ 
tinio:  diez  y  siete  votos...  ¡Elegido!  ¡El  Conde 
de  Latour  Látour  es  académico! 

(Radiante,)  ¡Oh! 

Así,  sencillamente...  Y  en  ese  momento  no 
se  reirá  usted;  no  creerá  que  está  en  ridícu¬ 
lo;  no  pensará  que  lo  censuran  y  le  discu¬ 
ten...  Otras  ideas  le  asaltarán...  Se  acorda¬ 
rán  de  sus  años  infantiles,  del  viejo  castillo 
donde  nació,  de  la  ancianita  mama  que  llora 
de  alegría...  y  se  emocionará  usted  mucho, 
Huberto...  ¡Panto  como  yo  me  emociono 
ai  hablarle  de  estas  cosas  ahora!  (Entra  un 
Criado.) 

El  señor  Duque  me  encarga  diga  á  la  seño¬ 
ra  Duquesa  que  acaba  de  llegar  el  señor 
Champlán. 
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(precipitadamente.)  ¡Ah!  El  señor  Champlán... 
Voy  en  seguida...  Voy  en  seguida...  (vase  el 

Criado.) 

¿Quién  es  ese  señor? 

¡Champlán!  Es  el  secretario  continuo  de  la 
Academia  Francesa. 

El  secretario  perpetuo  dirá  usted. 

Sí,  eso  es. 

¡Vaya  usted  pronto!...  ¡Vaya  usted!... 
(^Tirándole  un  beso.)  ¡Ah!  Huberto...  ¡Mi  bebé 
ideal!  (Vase  Duquesa.) 

ESCENA  XIII 

HUBERTO.  Luego  ALINA 

¡No!, ¡No!  ¡Fs  demasiado  hermoso  todo  estol 
No  nuede  realizarse...  Siento  á  mi  alrededor 

i 

como  una  gran  apoteosis...  Parece  un  sue¬ 
ño...  Un  sueño...  Y  pensar  que  todo  se  lo 
debo  á  la  intervención  de  Alina,  que  inven¬ 
tó  este  embuste  para  salvarme...  ¡Es  admi¬ 
rable!  (Alina  entra  precediendo  á  unos  criados  que 
colocan  dos  mesas  para  jugar  al  poker.  Alina  vestirá 
un  traje  elegantísimo,  pero  sencillo.) 

(a  ios  criados.)  Coloquen  ustedes  esta  mesa 
aquí,  aquella  allí ..  y  las  demás  en  las  otras 
habitaciones... 

Señorita... 

(Volviéndose  y  sin  hacerle  caso.)  Perdone  Usted.  . 
estoy  muy  ocupada... 

(Admirándola  al  verla  elegante.)  ¡Oh ! 

¿Qué  pasa?  ^Salen  los  criados.) 

Nunca  la  había  visto  tan  elegante. 

¿Es  eso  todo  lo  que  se  le  ocurre  á  usted? 

No,  no  es  todo...  ¡Oh,  señorita!  ¡Señorita!... 
No  sé  cómo  agradecérselo  á  usted...  Me  ha 
prestado  usted  un  servicio  tan  grande... 

No  he  tenido  más  remedio  que  hacerlo  así... 
A  usted  no  se  le  ocurría  nada...  ¡Tenía  usted 
una  cara!... 

¿Qué  tenía  mi  cara? 

Era  estúpida...  Yo  me  decía:  No...  No  es  po¬ 
sible...  Algo  encontrará  para  disculparse... 
No  será  ninguna  idea  genial,  pero  ¡vamos! 
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—  To¬ 
será  algo  de  sentido  común...  Y  nada...  Es¬ 
taba  usted  ahí  como  un  chico  pequeño  en 
medio  de  la  calle  un  día  de  lluvia...  Era  me¬ 
nester  sacarle  del  atolladero  y  me  acordé  de 
su  abuelo  el  arzobispo  y  de  Ja  Montespan... 
Ya  ve  usted  que  la  cosa  no  era  nueva  ni  di¬ 
fícil. 

Sí,  pero  no  es  eso  todo...  Porque  figúrese 
usted  que  me  eligen  académico...  Yo  debo 
agradecer  á  usted  toda  mi  vida... 

(secamente.)  No  tiene  usted  que  agradecerme 
nada 

¡Oh!  Sí. .  Esa  es  una  prueba  de  amistad... 
Yo  no  tengo  por  usted  la  menor  amistad. 
¿Cómo? 

¡Como  usted  lo  oye! 

¡No  es  posible!  ¿Entonces  por  qué  ha  hecho 
u-ited  ..?  No  lo  comprendo... 

No  se  rompa  usted  la  cabeza...  Hay  cosas  que 
usted  no  podrá  comprender  nunca. 

¿Qué  usted  no  me  ha  salvado  por  amistad? 
No  señor. 

Entonces,  ¿por  qué?...  (pausa.)  ¿Ve  usted?... 
¿Quiere  usted  saberlo? 

Sí,  sí...  quiero  saberlo... 

¿No  le  da  á  usted  miedo? 

¡A  mí  no! 

Pues  bien,  todo  lo  que  yo  he  hecho,  lo  he 
hecho...  por  amor. 

(Estupefacto.)  ¿Eh?  ¿Qué  quiere  decir  eso?  ¿Por 
amor?  ¿A  quién? 

¡A  usted! 

¿A  mí?  (Asombrado.) 

¡Qué  quiere  usted!  Es  usted  el  hombre  más 
estúpido  que  he  visto  en  mi  vida!  (pausa.) 
¡Por  amor  hacia  mí!  (a  media  voz ) 

(cambiando de  tono.)  ¡Adiós,  caballero! 

(Tratando  de  retenerla)  ¿Cómo?  ¿Adiós? 

(Con  ingenuidad  y  al  mismo  tiempo  con  mucha  tran¬ 
quilidad.)  Las  palabras  que  acabo  de  pronun¬ 
ciar...  no  debí  decirlas  nunca...  Las  he  dicho 
y  deben  ser  las  últimas... 

Pero...  ¿por  qué  no  me  lo  dijo  usted  antes? 
El  caso  es  que...  tampoco  sé  por  qué  lo  he 
dicho  ahora...  En  fin,  es  preciso  adoptar  una 
resolución...  Me  iré... 
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¿Irse  usted?  ¿Cuándo? 

¡Ahora  mismo! 

¿Por  mucho  tiempo? 

¡Para  siempre! 

¿Y  dónde  irá  usted? 

Lejos... 

(Emocionándose.)  ¿Y...  no  la  veré  á  usted  más? 
No...  Pero  yo  sí  le  veré  á  usted...  Una  vez 
sola .. 

¿Una  vez  sola? 

¡Sí...  El  día  que...  Bueno,  esto  se  queda  para 
mí.  Ahora  bien,  antes  de  partir  quisiera  pe¬ 
dir  á  usted  un  favor... 

Lo  que  usted  quiera... 

¡Oh!  Es  un  capricho  que  tuve  la  primera 
vez  que  vi  á  usted  en  Trouville...  No  crea 
usted  que  es  ninguna  cosa  extraordinaria... 
no... 

Diga  usted...  Diga  usted... 

Pues ..  quisiera  que  me  concediese  usted 
permiso  para  darle  un  beso. 

(Sobresaltado.)  ¿Un  beso? 

¡Sí...  Si  no  le  molesta  á  usted... 

¡Oh,  no!  Nada  de  eso...  Al  contrario...  (pausa. 

Ambos  estarán  distantes  uno  del  otro.  Pausa  larga. 
Ninguno  de  los  dos  se  atreve  á  moverse  del  lugar  en 
que  se  encuentra.  Huberto  de  pronto  alarga  cómica¬ 
mente  la  cara  presentándola  y  sonriendo  con  inge¬ 
nuidad.) 

(Con  una  mezcla  de  timidez  y  osadía.)  ¿Viene  Us¬ 
ted  aquí  ó  prefiere  usted  que  vaya  yo? 

Creo  que  será  mejor  que  yo  me  aproxime... 

(Huberto  se  aproxima  á  Alina.) 

¿Da  usted  su  permiso?... 

(Casi  sin  hablar.)  ¡Sí!  (Alina  se  empina  sobre  las 
puntas  de  los  pies.  Huberto  pone  la  mejilla  para  que 
le  bese  y  cuando  Alina  acerca  los  labios,  Huberto 
vuelve  de  pronto  la  cara  bruscamente,  encontrándose 
los  labios  de  ambos.) 

(Marchándose  precipitadamente.)  ¡Adiós! 
(Disponiéndose  á  salir  corriendo  detrás  de  ella.)  ¡Ali¬ 
na!  ¡Alina! 
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ESCENA  XIV 


HUBERTO,  la  DUQUESA,  el  DUQUE,  el  BARÓN,  el  GENERAD  y  el 
SEÑOR  CHAMPEAN.  Abrese  una  de  las  puertas  del  fondo  y  apa¬ 
recen  todos  en  grupo.  La  Duquesa  avanza  solemne  deteniendo  á 
Huberto  que  se  dispone  á  salir  detrás  de  Alina 
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¡Señor  conde  de  Latour-Latourb 

(Contrariado.)  ¡Ah! 

(Gravemente  y  con  aire  ceremonioso.)  Señor  Conde 

de  Latour-Latour...  En  nombre  de  mis  cole¬ 
gas  y  de  nuestro  partido,  en  nombre  del  se¬ 
ñor  Champlán,  secretario  perpetuo  de  la 
Academia,  vengo  á  anunciar  á  usted  con 
íntima  satisfacción  que  queda  proclamado 
candidato  para  ocupar  el  sillón  vacante  en 
la  Academia  Francesa.  ¡Dentro  de  un  mes 
será  usted  inmortall 

(Radiante.)  ¡Inmortal!...  ¡Por  toda  mi  vidal 
(Dejándose  caer  emocionada  en  un  sillón.)  ¡Ah!  ¡DÍ08 

mío! 

¿Qué  es  eso?  ¿Te  sientes  mal? 

No,  no...  No  es  nada...  La  emoción...  La  ale¬ 
gría...  (Comienza  á  hablar  en  inglés.)  ¡Oh!  My 
dear. 

(Rápidamente.)  Perdonen  ustedes...  La  Duque¬ 
sa  es  extranjera...  No  domina  bien  nuestra 
lengua...  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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El  salón  de  sesiones  de  la  Academia  francesa  un  día  de  gran  recep¬ 
ción.  La  escena  está  llena  de  gente.  Todo  el  primer  término  ocú- 
'  panle  las  señoras,  vistiendo  toilettes  elegantísimas.  El  público  en¬ 
tra  y  sale  constantemente.  Los  ujieres  reciben  las  invitaciones  y 
van  colocando  á  los  recién  llegados.  Diversos  académicos  vestidos 
de  uniforme  entran  en  la  sala  por  las  puertas  del  fondo  que  habrá 
detrás  de  la  mesa  presidencial.  Los  grupos  estarán  colocados  ar¬ 
tísticamente.  Un  cardenal  en  el  centro  de  la  sala  hablará  anima¬ 
damente  con  una  mujer  elegantísima.  Otros  académicos  se  rodea¬ 
rán  de  señoras.  Mucho  ruido,  mucha  animación,  muchas  conver¬ 
saciones,  sin  que  se  advierta  claramente  lo  que  unos  y  otros  ha¬ 
blan.  Hace  mucho  calor.  Las  damas  se  abanican  constantemente. 
Cada  vez  que  entra  un  académico  se  levanta  un  murmullo  signifi¬ 
cativo.  Pinchet,  de  frac  y  corbata  blanca,  recibe  á  los  invitados. 


ESCENA  PRIMERA 


PINCHET,  LAUREL,  CONDESA,  AMELIA,  VIZCONDESA,  VIZCON¬ 
DE,  DUQUESA,  PARMELINE,  DEQUE 

.  ...  .  .  • 

Pin.  (a  un  caballero.)  Por  aquí,  caballero,  por  aquí... 

ÍLe  indica  el  sitio  que  debe  ocupar.)  No,  señora... 
no...  Ese  billete  es  de  tribuna...  Debe  usted 
subir  por  la  escalera  B.  (A  otros.)  Aquí  el  se¬ 
ñor...  Aquí  es...  (Entran  el  Vizconde  y  la  Vizconde¬ 
sa  de  saint-Gobain.)  Pasen  ustedes...  ¿Qué  tal? 
¿Qué  tal?  (Saludando  afectuoso.)  (Entran  la  Conde¬ 
sa  de  Llargol  y  Amelia  Martel.  Al  verlas  Laurel,  el 
secretario  del  Duque,  se  dirige  á  ellas.) 
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Laurel 

Cond. 

Amelia 

Cond.’ 

Amelia 

Cond. 

Vizc.ft 

Cond. 

Vizc.a 

Pin. 

Amelia 

Pin. 

Cond. 

Vizc. 

Amelia 

Pin. 

Vizc. » 

Vizc. 

Cond. 

Pin. 

DuQ.a 

Amelia 


Buenas  tardes,  señoras...  El  secretario  del 
Duque  me  encargó  que  guardara  estas  dos 
sillas  para  ustedes  de  parte  de  la  señora 
Duquesa. 

¡Un  millón  de  gracias! 

(a  ia  Condesa.)  ¿Quién  es  el  secretario  del  Du¬ 
que? 

Es  Laurel,  que  volvió  á  ocupar  su  plaza 
cuando  Alina  se  marchó. 

¿Y  qué  es  de  Alina?  ¿Dónde  se  ha  me¬ 
tido? 

No  se  sabe...  Se  marchó  de  pronto  de  casa 
de  los  Duques  y  no  se  ha  vuelto  á  oir  hablar 
de  ella  ..  (Dirigiéndose  á  los  Saiut-Gobain.)  ¿CÓDQO 
va,  amigos  míos? 

, O h  1  ¡Qué  atrocidadl...  ¡Qué  temperatura! 
Es  espantosa .. 

¡Nos  ahogamos  aquí,  señor  Pinchet! 

Es  innegable...  ¿Por  qué  no  abren  las  ven¬ 
tanas? 

(Muy  amable.)  Señora,  en  la  Academia  no  hay 
ventanas. 

¿No?  Entonces,  ¿cómo  hacen  ustedes  para 
renovar  el  aire? 

¡Aquí  no  se  renueva  jamás  el  airel 

¡Ah!  (ai  vizconde.)  Dígame  usted,  Vizconde... 

¿Para  quién  son  aquellas  dos  iribú  ñas? 

La  de  la  derecha  está  reservada  á  la  familia 
del  académico  difunto,  por  si  quiere  venir 
á  oir  el  elogio...  La  de  la  izquierda  es  la  del 
Presidente  de  la  República... 

¡Cómo!  Durand  va  á  venir? 

¡Oh,  no  señoral  El  jefe  del  Estado  no  viene 
nunca  á  la  Academia,  y  no  creo  que  nues¬ 
tro  nuevo  Presidente  de  la  República,  el 
señor  Durand,  rompa  con  la  tradición... 

¡Ah!  Aquí  está  la  Duquesa...  (Todos  van  ai  en-  ’ 
cuentro  de  la  Duquesa.)  ¡Querida  Duquesal 
Amiga  mía...  (Besándola  la  mano.) 

Este  es  un  día  grande  para  usted,  ¿eh? 
Señora  Duquesa,  tengo  el  gusto  de  presen¬ 
tar  á  usted  mis  respetos... 

(Respondiendo  a  los  saludos.)  GraCÍa8,  amig08 
míos,  gracias.  Sí  ..  Estoy  contenta...  Muy 
contenta... 

¡Qué  triunfo  el  del  Conde  de  Latour-Latourl 


—  76  — 


VlZC.a 
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DüQ.a 

COND. 

DüQ.a 

Amelia 

Duq.» 

Amelia 

DuQ.a 

Amelia 
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Amelia 
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Amelia 
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Amelia 
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Amelia 

D'JQ.a 

Par. 

DüQ.a 
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DüQ.a 
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Calcule  usted...  ¡Ser  elegido  la  primera  vez 
que  se  presenta  á  la  Academia! 

Víctor  Hugo  no  lo  fu§  hasta  la  cuarta  vez 
que  se  presentó. 

¡Este  calor  es  sofocante!  Díganme  ustedes... 
¿No  han  visto  á  Parmeline? 

No. 

(Dando  señales  de  inquietud.)  En  CUantO  le  Vean 

ustedes  díganle  que  necesito  hablarle  con 
urgencia... 

(a  la  Duquesa.)  Muchas  gracias  por  la  invita¬ 
ción  queme  ha  enviado  usted. 

¿Es  la  primera  vez  que  presencia  usted  una 
recepción  aquí? 

Sí,  señora...  y  tenía  gran  curiosidad...  ¿Quie¬ 
nes  son  aquellos  señores?...  Aquellos  de  allí. 

(Señalando  á  los  académicos.) 

Son  los  académicos. 

¿Y  aquel  cardenal? 

Es  Monseñor  de  Tolentín,  uno  de  los  miem¬ 
bros  últimamente  elegidos. 

Está  hablando  con  una  señora  muy  guapa. 
Sí.  .  La  Marechal,  una  actriz  de  la  Comedia 
Francesa... 

¿De  qué  hablarán  tan  entretenidos? 

¡Oh!  De  María  Magdalena,  probablemente. 
La  Marechal  es  una  de  nuestras  asiduas 
concurrentes. 

¿Dónde  se  colocará  el  señor  Conde  de  La- 
tour-Latour? 

Allí,  donde  está  el  atril...  Entre  sus  dos  pa¬ 
drinos... 

¿Los  académicos  no  tienen  madrina? 

Algunas  veces,  pero  no  sale...  (Aparece  Parme¬ 
line.  La  Duquesa  apenas  le  ve  corre  á,  su  encuentro.) 

¡Ah!  Parmeline...  Es  Parmeline...  Venga 
usted...  Venga  usted... 

Duquesa,  crea  usted  que  me  asocio  de  todo 
corazón  á  la  alegría  .. 

Bueno,  bueno...  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  la 
carta? 

(sin  comprender.)  ¿La  carta?...  ¿Qué  carta? 

Mi  carta..  La  que  le  confié  á  usted  anoche 
clandestinamente  para  que  el  Duque  no  la 
viera. . 

¿A  mí?  ¿Está  usted  segura? 
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¡Dios  mío!  Acuérdese  usted...  Después  de 
cenar...  En  mi  gabinete...  Usted  estaba  á  mi 
lado  leyendo  las  cuartillas  del  discurso. que 
ha  de  pronunciar  hoy  el  Duque...  Yo  había 
concluido  de  escribir  á  Hubeito,  porque 
ahora  nos  vemos  muy  poco,  y  tenía  la  carta 
en  la  mano,,.  ¿No  se  acuerda  usted?  Una 
hoja  grande  de  papel  azul... 

¡Ah!  Un  papel  azul  .. 

Sí...  azul...  La  carta  comenzaba  con  estas 
palabras  ..  «¡Mi  ideal  bebé!  ¡Huberto  idola¬ 
trado!..  »  Y  luego  le  hablaba  de  nuestros 
amores. 

(í)ándose  un  golpe  en  la  frente.)  Espere  usted. 

En  aquel  momento  entró  el  Duque  brusca- 
mente... 

Y  usted  me  dió  la  carta  con  disimulo... 

¡Eso  es!...  Esta  mañana  me  he  acordado... 
¿Dónde  la  ha  puesto  usted?  ¿Qué  ha  hecho 
usted  de  la  carta? 

¡Oh,  no,  no!...  Tranquilícese  usted...  La  car¬ 
ta.  no  puede  estar  más  que  en  mi  casa...  Sí... 
Eso  es...  En  casa  de  Parmeline... 

¿De  veras?  Pues  vaya  usted  corriendo...  co¬ 
rriendo,..  en  seguida...  Dígame  usted  que  la 
ha  encontrado  para  istar  tranquila..; 

En  el  acto...  Ahora  mismo  voy...  Ahora  mis¬ 
mo.  (Parmeline  se  lanza  hacia  la  puerta  de  salida 
dando  codazos  á  la  gente,  pisando  á  todo  el  mundo,  y 
en  medio  de  las  protestas  de  la  gente.  En  este  momen¬ 
to  la  sala  está  completamente  atestada.  Ruido  confuso 
de  cien  conversaciones  en  voz  alta.  De  pronto  óyese 
dentro  un  prolongadj  redoble  de  tambores.  Dos  ujie¬ 
res  se  colocan  en  las  puertas  del  foro.  Dentro  óyese 
una  voz  de  mando  que  grita:  ‘Presenten...  lArmli  y  el 
ruido  de  los  fusiles.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 

¡Son  ellos!  (Un  ujier  entra  seguido  de  los  académi¬ 
cos  el  Duque  Huberto  el  General  Champlan,  etc.,  etc.) 

Esos  son  los  secretarios...  Ahora  entran  los 
individuos  de  la  Mesa... 

Ahí  viene  Huberto. 

¡¡'obre  bebé!  ¡Qué  pálido  está! 

(Los  académicos  ocupan  sus  asientos.  I  os  individuos 
de  la  Mesa  se  instalan.  Murmullo  de  simpatía  en  el 
público  ) 
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DUQUE  (ocupa  la  presidencia,  se  levanta,  tose  y  pronuncia 
las  palabras  sacramentales.)  Abrese  la  sesión.  .  El 

señor  Conde  de  Latour-Latour  tiene  la  pa¬ 
labra.  . 

Hub  Al  levantarse  de  su  asiento  óyese  un  nuevo  murmullo 

en  la  sala.  Coloca  las  hojas  de  su  discurso  en  el  atril, 
pasea  una  mirada  entre  asombrado  y  satisfecho  por  la 
sala  y  comienza  á  leer  su  discurso  con  voz  un  poco 
débil  al  principio,  fuerte  y  segura  después.)  Señores: 

En  presencia  de  esta  ilustre  reunión,  aquí 
donde  la  gracia  tiende  una  mano  á  la  gloria 
y  otra  á  la  posteridad,  yo  trataría  en  vano 
de  describir  las  impresiones  que  siento... 
Para  encontrar  una  forma  de  expresión,  no 
se  me  ocurre  cosa  mejor  que  repetir  la  frase 
histórica,  la  frase  cortés  y  esniritual  que  uno 
de  mis  abuelos,  el  mariscal.  Conde  de  La¬ 
tour-Latour,  pronunció  ante  el  Rey  Carlos 
X,  una  tarde  que  el  Monarca  le  llevó  á  visi¬ 
tar  los  jardines  de  Saint  Cloud...  «¡Es  mara¬ 
villoso!  ¡Admirable  compañía  la  vuestra,  se¬ 
ñores!  Extendiendo  la  mirada  en  derredor, 
veo  con  cuánto  arte  habéis  reunido  esta  sa¬ 
bia  Asamblea.  Diríase  que  habíais  procura¬ 
do  tenerlo  todo  previsto,  pues  desde  el  ins¬ 
tante  en  que  entramos  en  la  Academia,  mi¬ 
ramos  con  tranquilidad  el  porvenir  y  no  nos 
preocupa  la  marcha  de  la  vida...  Un  acadé¬ 
mico  realiza  el  ideal  de  los  humanos,  por¬ 
que  aquí  halla  remedio  para  todo...  ¿Estoy 
enfermo?  En  vuestros  bancos  encuentro  un 
sabio  fisiólogo.  ¿Necesito  que  rebajen  del 
servicio  militar  á  uno  de  mis  criados?  Aquí 
hay  un  general  que  me  complace.  ¿Se  me 
ocurre  hacer  un  viaje  por  mar  á  bordo  de 
un  yath  de  recreo?  He  ahí  un  almirante. 
¿Estoy  enamorado?  Tengo  un  poeta.  ¿Soy 
traicionado?  Aquí  está  un  filósofo.  ¿He  co¬ 
metido  un  delito?  Encuentro  un  abogado 
elocuente...  ¿Quiero  confesarme?  ¡Tengo  un 
cardenal!  Esta  concepción  ultra-moderna, 
pero  sabia  y  profunda  á  mi  juicio,  de  ia 
Academia  Francesa,  fué  sin  duda  alguna  la 
idea  que  con  más  cariño  acariciaba  el  Car¬ 
denal  de  Richelieu,  cuando  decidió  la  fun¬ 
dación  de  vuestra  compañía.  Y  meditando 
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pobre  este  tema,  creo  haber  llegado  á  descu¬ 
brir  las  razones  que  os  han  determinado  á 
abrirme  las  puertas  de  esta  casa.  Sí...  Yo  lo 
proclamo  y  en  mis  palabras  hallareis  una 
mezcla  curiosa  de  modestia  y  de  satisfac¬ 
ción...  Al  elegirme  para  ocupar  un  puesto  á 
vuestro  lado  en  esta  Asamblea,  lo  que  ha¬ 
béis  querido  elegir  en  mí...  ha  sido  el  hom¬ 
bre  de  mundo...  ¿Qué  es  un  hombre  de 
mundo?  ¿Qué  quieren  decir  esas  dos  pala¬ 
bras:  hombre  y  mundo?  Consideradas  sepa¬ 
radamente  no  ofrecen  ningún  interés  y  en 
cambio  adquieren  importancia, profundidad 
y  nobleza  cuando  se  asocian  en  esta  expre¬ 
sión:  TJn  hombre  de  mundo.  El  hombre  de 
mundo,  señores,  es  el  ser  elegido,  formado 
lentamente  por  el  trabajo  de  los  siglos.  Las 
edades  prehistóricas  le  ignoraron.  Excavan¬ 
do  en  los  terrenos  del  período  terciario,  los 
sabios  han  podido  encontrar  restos  antedi¬ 
luvianos,  pero  no  ha  aparecido  el  menor 
fragmento  de  un  hombre  de  mundo...  Per¬ 
donadme  este  pequeño  rasgo  de  observación 
cuya  justeza  me  ha  encantado.  El  hombre 
de  mundo  tiene  muy  pocas  relaciones  y  es¬ 
casísimas  ideas...  Brummel  decía  que  el 
hombre  verdaderamente  elegante  es  el  que 
no  llama  la  atención  de  nadie.  Del  mismo 
modo  yo  afirmo,  que  el  hombre  perfecta¬ 
mente  espiritual  es,  en  mi  sentir,  aquél  que 
mejor  disimula  y  oculta  su  ingenio.  Este 
ha  sido  el  ideal  que  yo  perseguí  toda  mi 
vida.  ¿Lo  he  realizado?  (Aplausos.)  Voy  á  ha¬ 
blar  ahora,  señores, — puesto  que  no  hay 
otro  remedio — del  eminente  polígrafo  que 
me  ha  precedido  en  este  sillón  y  al  que  ven¬ 
go  indignamente  á  suceder...  Correspónde¬ 
me  por  lo  tanto,  el  honor  de  hacer  el  elogio 
del  señor  Charlebresan.  Esto  es  tanto  mas 
cuiioso  cuanto  que  por  lo  que  al  señor  Char¬ 
lebresan  se  refiere,  debo  decir,  que  mien¬ 
tras  todos  vosotros  le  conocisteis,  yo  no  le 
vi  ni  una  sola  vez  en  toda  mi  vida.  Es  una 
de  las  singularidades  más  dignas  de  respe¬ 
to  que  he  encontrado  en  vuestras  costum¬ 
bres.  Charlebresan,  el  académico,  cuya  va- 
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cante  vengo  á  ocupar,  nació  en  Bayona.  La 
novela,  el  teatro  y  el  periódico  le  atraían 
pero  no  le  conservaban...  Yo  creo  haber  en¬ 
contrado  las  causas  de  sus  repetidos  fraca¬ 
sos,  fracasos  que  tuvieron  la  virtud  de  atraer 
f-obre  él  vuestra  benévola  atención.  Sí...  Yo 
sé  la  causa...  Charlebresan  en  sus  obras 
como  en  su  vida  ignoraba  la  mujer... 

DuQ.a  ¡Pobrecillo! 

Hub.  (continuando.)  ¡Ah!  Compadezcámosle,  seño- 

res.  La  mujer,  yo  no  vacilo  en  afirmarlo,  la 
mujer...  es  la  gracia...  (Murmullo  femenino.)  Es 
la  piedad...  (Repítese  el  murmullo.)  Es  la  har¬ 
monía...  (ídem.)  Es  la  ternura  del  amor  y  el 
amor  de  la  ternura...  Y  admirar  sus  aspec¬ 
tos  diversos...  ¿La  mujer?...  Es  la  esposa,  es 
la  amante,  es  la  madre,  es  la  hija,  es  la  her¬ 
mana,  es  la  abuela,  es  la  nieta,  es  la  tía,  es 
la  cuñada,  es  la  suegra,  es  la  nuera,  es  la 
prima...  ¿La  mujer?...  Está  en  todas  partes. 
Si  dirigimos  nuestras  miradas  al  pueblo  en¬ 
contramos  que  la  mujer  es  la  obrera,  es  la 
aldeana,  es  la  criada,  es  la  modista,  es  la 
florista,  es  la  vendedora...  Elevamos  los  ojos 
y  la  mujer  que  vemos  es  la  reina,  es  la  prin¬ 
cesa,  es  la  duquesa,  es  la  marquesa,  es  la 
condesa,  es  la  baronesa...  ¡Ah,  señores!...  En 
nombre  de  Francia  yo  dirijo  un  saludo  ála 
mujer...  (Aplausos.)  Volvamos  á  mi  ilustre  an¬ 
tecesor...  Hasta  la  edad  de  cincuenta  años, 
señores,  la  vocación  de  Charlebresan  no  se 
manifestó,  permaneciendo  incierta.  Charle¬ 
bresan  había  fracasado  como  cronista,  ha¬ 
bía  fracasado  como  novelista,  había  fracasa¬ 
do  como  autor  dramático...  ?Había  fracasa- 

t 

do  en  todo!  Y  en  él  habíase  acumulado  una 
fuerza  espantosa  de  amargura,  impotencia 
y  severidad.  Charlebresan  pensó  entonces 
que  tan  espléndidas  cualidades  no  podían 
permanecer  inactivas  ¡y  se  hizo  crítico!  ¡Ah, 
señores!...  ¡Y  qué  crítico!  Charlebresan  hizo 
honor  á  este  género  eminente  de  la  literatu¬ 
ra  y  durante  veinte  años  consagróse  por 
completo  á  juzgar  toda  clase  de  obras  litera¬ 
rias  y  dramáticas...  Fué  un  juez  terrible,  se¬ 
vero,  implacable  que  juzgaba  con  apasiona- 
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miento  procurando  no  entender  nada  de  lo 
que  veía  para  que  le  comprendiesen  mejor; 
y  fiel  siempre  á  la  noble  misión  que  se  im¬ 
puso,  dedicó  sus  fuerzas  á  aniquilar  talen¬ 
tos,  arrebatar  ilusiones  y  destruir  esperan¬ 
zas  en  flor...  Y  al  propio  tiempo,  ya  lo  sa¬ 
béis,  señores,  Charlebresan  era  el  mejor,  el 
más  bondadoso  de  lo3  hombres. 

(Enternecimiento  en  el  auditorio.  Pequeños  aplausos 
sordos  como  de  manos  enguantadas.  Dos  ó  tres  bravos 
tímidos.  Huberto  suspende  la  lectura  del  discurso 
para  beber  un  poco  de  agua  y  pasea  la  mirada  com¬ 
placido  sobre  el  público.  Durante  esta  pausa  Parmeli- 
ne  aparece  en  lo  alto  de  la  gradería  y  atropellando  y 
pisando  ó  la  gente  atraviesa  la  escena  y  va  a  sentarse 
al  lado  de  la  Duquesa.) 

DuQ.a  (a  Parmeline  con  ansiedad.)  ¿Qué?  ¿ Pareció? 

Par,  He  revuelto  todo...  En  mi  casa  no  está  la 

carta... 

Dúo,»  ¡Dios  míol  ¡Dios  mío!  ¿Dónde  estará?  ¡Ah! 

¿Quiere  usted  mirar  debajo  del  asiento  del 
automóvil? 

Par.  Debajo  del  asiento... 

Duq..»  Sí,  hombre,  sí...  Vaya  usted  corriendo...  Ya 
sabe  usted...  Un  pliego  de  papel  azul  escri¬ 
to,  que  empieza... 

Par.  Sí,  ya  sé...  ya  sé...  ya  sé...  Mi  bebé  ideal...  Voy 

á  ver...  (Repite  el  juego  de  antes.  Parmeline  atravie¬ 
sa  la  escena  y  vase  molestando  al  público  que  comien¬ 
za  á  exasperarse.) 

Hub.  ( Reanudando  la  lectura.)  A  Charlebresan,  á  aquél 

hombre  eminente  habéis  querido  que  le  sus¬ 
tituya  mi  modesta  personalidad.  Permitid¬ 
me  que  evoque  ante  vosotros  un  recuerdo 
pueril,  pero  que  ofrece  cierto  interés...  Será 
!a  inútil  anécdota  sentimental  que  hay  cos¬ 
tumbre  de  intercalar  en  todo  discurso  de 
recepción  académica.  Ya  sabéis  que  entre 
los  innumerables  juguetes  que  ofrecen  los 
padres  á  los  niños  pequeños,  figuran  unas 
panoplias  que  habréis  visto  en  los  bazares, 
las  cuales  contienen  un  equipo  completo  de 
militar,  de  marino,  de  picador  ó  de  torero. 
Cuando  yo  acababa  de  cumplir  seis  años, 
mi  abuelo,  que  quizá  adivinaba  el  honor 
que  hoy  me  dispensáis,  tuvo  la  idea  de  en- 
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cargar  y  regalarme  una  manoplia  con  el 
equipo  de  un  Académico.  Calculad  mi  en¬ 
tusiasmo,  señores,  al  vestir  aquel  disfraz  y 
verme  con  la  casaca  verde,  el  sombrero  de 
rizada  pluma  y  el  espadín  resplandeciente. 
Yo  me  lancé  presuroso  al  jardín  en  busca 
de  una  primita  de  mi  edad  de  la  que  esta¬ 
ba  perdidamente  enamorado  y  á  la  cual 
quería  enloquecer  con  mi  flamante  unifor¬ 
me...  Pero  ¡ay!  ella  me  miró  sin  admiración 
y  alejándose  de  mí  un  poco  asustada,  dijo 
con  la  mayor  naturalidad: — ¡Me  gustan  más 
los  toreadores! — La  noche  de  aquél  día  el 
jardinero  de  mi  casa  que  andaba  buscándo¬ 
me  intranquilo  experimentó  la  sorpresa  de 
encontrar  entre  dos  macetas  en  un  rincón 
del  jardín,  un  académico  chiquitín  que  llo¬ 
raba... 

(Aplausos,  voces  y  murmullos: — ¡Encantador!  [Divino! 
—Huberto  vuelve  á  beber.  Parmeline  entra.  No  le  de¬ 
jan  pasar  y  hace  señas  á  la  Duquesa  de  que  no  ha  en¬ 
contrado  nada.  Gesto  de  contrariedad  de  la  Duquesa  ) 

Hub.  (continuando  la  lectura.)  Vosotros,  señores  aca¬ 

démicos,  habéis  realizado  hoy  aquel  sueño 
infantil,  y  al  darme  cuenta  del  honor  que 
recibo,  comienzo  á  experimentar  sensacio¬ 
nes  desconocidas.  Parece  que  llegan  á  mi 
frente  las  primeras  oleadas  de  la  inmortali¬ 
dad  ..  Algo  nuevo,  inconcreto  y  vago  se  des¬ 
pierta  en  mí.  Es  un  deseo  irresistible  que 
me  ha  acometido  desde  que  soy  académi¬ 
co...  ¡Ah!  Señores...  ¡Quisiera  saber  escribirl 

(Huberto  se  sienta.  Aplausos  y  bravos  prolongados. 
Todo  el  mundo  cuchichea.  Los  padrinos  saludan  á  Hu¬ 
berto.  Los  amigos  cumplimentan  á  la  Duquesa.) 

Vizc.a  ¡Qué  calor,  Dios  mío,  qué  calor! 

Amelia  (a  Pinchet.)  Creo  que  el  discurso  que  va  á 
pronunciar  el  Duque  es  admirable. 

Pin.  ¡Oh!  ¡Admirable!  Está  escrito  en  estilo  Luis 

catorce. 

DuQ.a  Sí,  señor.  Es  literatura  del  siglo  diecisiete. 

(Suena  la  campanilla.  Cállanse  los  murmullos.  Movi¬ 
miento  general.  El  Duque  se  levanta,  tose  y  comienza  á 
leer  su  discurso  con  un  puñado  de  cuartillas  en  la 
mano.) 

Duque  Señor  académico:  Después  de  oir  ccmplaci- 
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dísimo  los  aplausos  que  han  premiado  su 
discurso,  yo  quiero  comenzar  diciendo  que 
este  día  es  para  mí  de  aquellos  que  hay  que 
marcar  con  piedra  blanca.  Día  grande,  en 
en  efecto;  día  de  fiesta  espiritual,  de  alegría 
sana  y  sincera.  Por  eso  quiero  unir  la  amis¬ 
tad  que  le  profeso  con  la  estimación  que  le 
tengo  y  decirle  como  Epicteto  á  sus  discípu¬ 
los  preferidos,  las  palabras  célebres:  «¡Mi 

bebé  ideal!... s>  (El  Duque  vuelve  la  hoja  y  coge  un 
pliego  de  papel  azul,  que  lee  espantado.  )  «¡  Mi  bebé 

ideal!  ¡Huberto  idolatrado!  ¡My  dear  bebé!» 

(Gran  sensación.  El  Duque  agita  en  sus  manos  la  hoja 
de  papel  azul  y  repite.)  «¡Mi  ideal  bebé!  ¡Mi 
ideal  bebé!» 

(Movimiento  general.  Gritos  diversos.  El  público  se  le¬ 
vanta.) 

(A  Parmeline.)  ¡Es  mi  Carta! 

¡La  catástrofe!  ¡Cinco  bemoles! 

(El  Duque  interrumpe  su  discurso,  suelta  los  papeles  y 
se  pasa  una  mano  por  la  frente.  El  Canciller  y  el  Se¬ 
cretario  perpetuo  se  levantan.  Mucho  ruido.  Parmeli¬ 
ne  consuela  á  la  Duquesa,  que  se  ha  dejado  caer,  des¬ 
vanecida  en  una  silla.) 

¡Aire!  ¡Aire!  ¡Me  abogo! 

¡Está  enfermo! 

¡Es  la  temperatura! 

¡Si  hace  un  calor  horrible! 

¿Qué  va  á  pasar? 

(Luchando  con  dos  académicos  que  le  sujetan.')  ¡Dé¬ 
jenme  ustedes!  ¡Déjenme!  ¡Oh!  Esto  no  pue¬ 
de  quedar  así. 

(Que  habrá  leido  la  carta,  se  levanta  y  dice  al  público.) 

Señores...  Nuestro  colega  se  ha  sentido  re¬ 
pentinamente  indispuesto.  Se  suspende  la 
sesión  unos  minutos. 

Ujieres...  Hagan  ustedes  evacuar  la  sala. 
(Desesperado.)  ¡No  hay  precedente!  ¡No  hay 
precedente!  Por  aquí,  señoras...  Por  aquí. 

(i.a  sala  se  desaloja.) 

(Desesperado.)  Soy  un  miserable.  Mi  distrae* 
ción  tiene  la  culpa  de  todo...  ¡Abrete,  tierra! 
¡Nada!  La  tierra  no  se  abre. 

(Acompañado  del  General,  de  Champlan  y  de  Pinchet, 
desciende  y  se  acerca  á  la  Duquesa.)  Señora...  (Agi¬ 
tando  el  papel  azul.) 
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(suplicante.)  ¡Por  DÍOSÍ 
Señora... 

Amigo  mío...  ¡Perdóname! 

(a  Parmeiioe.)  Señor  Parmeline...  Hágame  us¬ 
ted  el  favor  de  acompañar  á  la  Duquesa  y 
prodigarla  los  cuidados  más  respetuosos... 
¡Salga  usted,  señora! 

¡Dios  mío! 

(Ofreciendo  el  brazo  á  la  Duquesa.)  Es  el  brazo  de 

un  cadáver,  señora...  Me  mataré  mañana 
por  la  mañana...  ¡En  cuanto  me  despierte! 

(Vnnse  Parmeline  y  la  Duquesa.) 

(i)esciende  desde  su  puesto  acompañado  de  dos  aca¬ 
démicos.)  Señor  Duque... 

¡U'ted,  caballero! 

Yo  estoy  dispuesto  á  cumplir  en  este  caso 
como  hacen  los  hombres  de  mundo. 

Está  bien. .  ¡Salga  usted! 

Es  que  yo.. 

¡Salga  usted! 

(Llevándose  á  Huberto.)  Venga  Usted..  Venga 
usted... 

Pues  señor...  Sí  que  son  divertidas  las  re¬ 
cepciones  en  la  Academia... 

¡Oh,  no  crea  usted  que  esto  sucede  todos  los 
días. 

(Vanse  Huberto,  el  General  y  Champlan  ) 

Mi  capa ...  mi  coche...  ¡En  seguida! 

¿Qué  dice  usted,  señor  Duque?...  ¿Y  la  se¬ 
sión? 

¡Se  acabó  la  sesión!  ¡No  hay  ya  sesión  hoy!... 
Pero  eso  sería  un  escándalo  del  que  no  hay 
ejemplo  desde  que  la  Academia  existe. 

¡Ah!  ¿Usted  cree  que  yo  me  voy  á  pasar 
una  hora  llenando  á  ese  señor  de  elogios  y 
alabanzas  y  cumplimentándole  delante  de 
Quinientas  personas?  ¡Yo!  ¿A  él?  ¡Ah!  ¡No!... 
¡No!  Usted  entiende  las  cosas  á  su  manera... 
¡Yo  me  voy! 

Por  Dios,  señor  Duque.  Acuérdese  usted  de 
nuestro  fundador...  ¡Piense  usted  en  el  Car¬ 
denal  de  Richelieu!... 

Señor  Pinchet.  En  el  momento  en  que  un 
hombre  descubre  que  su  mujer  le  engaña, 
de  la  última  persona  de  quien  se  acuerda  es 
del  Cardenal  de  Richelieu. 
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¡Oh!  (Desesperado.)  Yo  do  he  sufrido  nunca 
como  en  estos  instantes...  Señor  Duque... 
no  diga  usted  esas  cosas.  Recuerde  el  sitio 
donde  está...  Contemple  esta  sala...  esos  ban¬ 
cos.  Allí  se  sentó  Víctor  Hugo.  Vea  las  está- 
tuas  que  le  escuchan...  Fenelon,  Bossuet... 
Pregúntese  usted  lo  que  esos  dos  hombres 
grandes  hubieran  hecho  en  la  situación  en 
que  usted  se  encuentra. 

Ni  P'enelon  ni  Bossuet  pueden  ponerse  en 
mí  caso.  Eran  obispos.  Los  hubiera  impor¬ 
tado  poco.  Mi  resolución  es  inquebrantable. 
Yo  no  leeré  mi  discurso. 

(Entran  el  Barón  y  dos  académicos.  Detrás  de  ellos  el 
General  y  el  Decano  de  las  cinco  Academias  de  Fran* 
cia.) 

(ai  Duque.)  Amigo  mío,  como  la  situación  es 
desesperada,  creo  que  debemos  consultar  al 
Decano  de  las  Cinco  Academias,  que  es 
aquí  la  mayor  autoiidad. 

(a  Pinchet.)  Explíquele  usted  lo  que  pasa. 
¡Ah!  ¿No  lo  sabe?  (ai  Decano.)  Sucede  lo  si¬ 
guiente,  señor  Decano... 

(Viej  .■cito  chiquitín,  aleare  y  ridículo.  )  ¿Eh?  (t  en- 
diendo  la  oreja.) 

Más  fuerte.  Es  muy  sordo. 

¡Ah!  Es  verdad,  (a  gritos  )  Nuestro  colega... 
(señalando  ai  Duque.)  ha  creído  sorprender  hace 
un  instante...  que  la  señora  Duquesa... 
(Rabioso.)  ¡Qué  agradable  resulta  todo  esto! 
(ai  Decano,  á  gritos.)  Y  el  nuevo  académico... 
(Riendo  con  picardía.)  Sí,  SÍ,  SÍ...  ¡Je,  je,  je,  je! 
(siempre  á  gatos.)  Sostienen  relaciones  injurio¬ 
sas  para  su  honor... 

(Riendo.)  Sí,  SÍ,  SÍ....  ¡.Je,  je,  je,  je!  (Hace  señas  y 
ademanes  picarescos  y  mira  al  Duque  riéndose  de  él.) 

Llévensele  ustedes...  Llévensele...  ¡Lléven¬ 
sele!  .. 

(Llevándose  al  Decano.)  Sí,  SÍ,  vamOS...  Eviden- 
mente  el  Decano  era  inútil  aquí... 

(Vanse  con  el  Decano,  el  General,  Champlan  y  los  otros 
dos  académicos.) 

(Poniéndose  delante  del  Duque.)  No,  Señor  Duque. 
No,  no...  ¡Jamás! 

(Queriendo  salir.)  Señor  Pinchet... 

¡Oh,  señoí*  Duque!...  Ya  sé  que  hace  falla 
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mucha  audacia  para  cerrar  el  paso  á  una 
;  personalidad  t,an  alta.  Perdóneme  usted. 

Duque  Le  perdono  á  usted,  porque  usted  no  puede 
-r.  ,fN  '  comprender...  r-,  .■ 

Pin.  Sí,  señor,  sí...  Lo  comprendo. 

.(Duque  :  ,  No,  señor  Pincliet.  Para  comprenderlo  hay 
que  estar  en  mi  lugar...  (inclinando  la  cabeza 
i  A  avergonzado.) 

Pin.  Lo  he  estado,  señor  Duque... 

-  Duque  ¡Usted! 

Pin.  Sí...  ¡Qué  quiere  usted!  Esas  son  cosas  que 

pasan  también  á  las  gentes  humildes.  Yo 
no  creí  que  jamás  tendría  que  decir  esto  á 
nadie;  pero  me  parece  que  debo  hacerlo  en 
este  momento...  Place  quince  años,  señor 
Duque,  un  día  de  recepción,  como  hoy,  dejé 
á  mi  esposa  en  la  habitación  que  ocupamos 
aquí,  en  la  Academia.  En  el  curso  de  la  ce¬ 
remonia  tuve  que  subir  á  recoger  algo  que 
había  olvidado...  No  me  esperaban...  En  una 
actitud  que  no  dejaba  lugar  á  dudas,  encon¬ 
tré  á  la  señora  Pinchet...  y  á  un  muchacho 
provinciano  al  que  yo  recomendaba  para 
que  le  dieran  un  premio  de  virtud...  ¡Ah!... 
Juro  á  usted,  señor  Duque,  que  estuveá  pun¬ 
to  de  estallar  y  arrojar  á  la  calle  á  la  esposa 
infiel...  Pero  casualmente  hallábame  apoya¬ 
do  en  la  ventana  y  desde  allí,  alumbrada 
por  la  luz  de  la  tarde  que  caía,  apareció  ante 
mis  ojos  la  Cúpula.  Una  idea  cruzó  por  mí 
iluminándome...  Comprendí  que  no  era  yo 
solo  el  perjudicado,  que  aquello  había  pasa¬ 
do  en  la  Academia,  que  un  escándalo  podría 
echar  una  sombra  que  afeara  la  blancura 
inmaculada  de  la  gran  casa  á  la  que  yo  te¬ 
nía  el  honor  de  pertenecer...  ¡Oh!  Fué  terri¬ 
ble,  ¡pero  me  dominé!...  y  dirigiéndome  á  mi 
esposa  la  dije: — «Señora  ..  ¡La  perdono  á 
usted!» — No  era  verdad...  La  perdoné  años 
después...  Pues  bien,  señor  Duque,  yo  creo 
que  entonces  obré  como  debía  y  me  parece, 
permita  usted  que  se  lo  diga  con  todo  gé¬ 
nero  de  respetos,  que  lo  que  un  pobre  hom¬ 
bre  hizo  por  el  honor  de  la  Academia  Fran¬ 
cesa,  el  Duque  de  Mulevrier  no  puede  dejar 
de  hacerlo  también. 
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(Después  de  una  pausa.)  Usted...  Usted  es  UQ 
hombre  honrado...  ¡Deme  usted  la  mano! 

Oh  señor  Duque...  ¿Y  ahora? 

(Vacilando  y  dominándose  por  fin.)  ¿Ahora?...  Aho¬ 
ra...  Vamos  á  continuar  la  sesión. 

(Entran  el  Barón,  Champlan  y  el  General.  Pinchet  co¬ 
rre  á  la  mesa  y  agita  la  campanilla.) 

¡Señores!...  ¡Continúa  la  sesión!...  ¡Continúa 
Ja  sesión! 

(El  público  invade  la  sala  entrando  por  todas  las  puer¬ 
tas.  Ruido,  conversaciones.) 

(ai  Duque.)  ¡Eso  que  hace  usted  está  muy 
bienl  (Dándole  la  mano.) 

¡Es  hermoso!  ¡Hermoso! 

¡Es  soberbio! 

(El  Duque  sube  de  nuevo  á  la  tribuna  ocupando  su 
puesto  en  la  mesa.  Todos  los  personajes  vuelven  á 
colocarse  rápidamente.  Algunos  académicos  saludan  al 
Duque.  Huberto  entra  también  y  toma  asiento  en  el 
mismo  sitio  de  antes.) 

(ai  público.)  Señoras  y  señores:  el  señor  Direc¬ 
tor  de  la  Academia,  repuesto  ya  de  su  indis¬ 
posición  pasajera,  va  á  continuar  su  dis¬ 
curso...  , 

(Aplausos.  El  Duque  se  levanta  y  lee  dirigiéndose  siem¬ 
pre  á  Huberto  mirándole  furioso,  mientras  le  elogia. 
Huberto  que  le  ve  y  comprende  todo  lo  que  pasa  estará 
Inquieto,  daudo  á  entender  con  sus  gestos  y  la  expre¬ 
sión  cómica  de  la  fisonomía  que  aquella  situación  no 
es  nada  agradable.) 

(Reanudando  la  lectura.)  Por  eSO  quiero  Unir  la 
amistad  que  le  profeso  con  la  estimación 
que  le  tengo  y  decirle  como  Epicteto  á  sus 
discípulos  preferidos  las  palabras  célebres; 
lEres  amado  por  los  dioses!  ¡Eres  adorado 
de  las  musas!  ¡Eres  un  hombre  dichoso!  ¡Y 
mi  mano  te  coronará  de  flores!... — La  Aca¬ 
demia  Francesa  al  elegir  para  esta  vacante 
á  un  hombre  de  tanto... 

(El  telón  cae  lentamente  en  el  final  de  este  párrafo  del 
discurso.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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El  despacho  oficial  del  Presidente  de  la  República  en  el  palacio  del 
Elíseo.  Gran  mesa  en  el  centro.  Espejo  y  chimenea  monumental 
en  el  fondo.  Encima  un  busto  de  la  República.  Puerta  grande  la¬ 
teral  izquierda.  Dos  puertas  al  foro.  Es  por  la  mañana. 
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Un  UJIER,  MOURIER .  Luego  el  COMANDANTE 

I 

(ai  ujier.)  ¿El  señor  Presidente  no  está? 
Todavía  no  ha  salido  de  sus  habitaciones, 
señor  Secretario. 

(Sacando  el  reloj  y  haciendo  un  gesto  de  enfado  por  el 
retraso  del  Presidente.)  Son  las  diez...  Ya  tarda... 
En  fin... 

(hl  Ujier  vase.) 

Señor  Secretario. . 

Mi  querido  Comandante...  (se  saludan.) 

Vengo  un  poco  más  tarde  porque  he  estado 
esperando  el  informe  de  la  Comisión  nom¬ 
brada  para  comprar  dos  perros  fox-terriers. 
¿Dos  perros?... 

Sí...  Para  las  caballerizas... 

¿Y  qué  ha  decidido  la  Comisión?... 

Nada  todavía...  Está  estudiando  el  asunto... 
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ESCENA  II 

y  el  SEÑOR  DURAND  (Presidente  de  la  República) 
(Abre  de  par  en  par  la  puerta  y  anuncia.)  El  señor 

Presidente  de  la  República... 

(Entrando.)  Buenos  días,  señores...  (ai  Ujier.) 
¿Está  en  sus  habitaciones  mi  ahijada? 

La  señorita  Alina  salió  esta  mañana  muy 
temprano...  Me  encargó  que  bajaran  sus 
equipajes  y  dijo  que  volverá  á  las  once... 
¡Ah! 

No  hemos  podido  bajar  los  equipajes  por¬ 
que  en  el  Elíseo  no  tenemos  personal  para 
ese  trabajo...  Como  todos  los  empleados  de 
la  casa  están  sindicados... 

¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!  No  hay  quien  pue¬ 
da  bajar  unos  baúles...  ¡claro!  ¡Ah!  Verdade¬ 
ramente  estamos  muy  mal  gobernados... 

Yo  sin  embargo  he  trasladado  el  encargo  al 
Director  del  material... 

¿El  encargo  de  bajar  los  baúles? 

Y  el  Director  del  material  ha  enviado  un 
Guardia  municipal  de  á  caballo  al  Mercado 
para  que  busque  un  mozo  de  cuerda,  que  le 
ha  recomendado  el  Jefe  del  Gabinete  tele¬ 
gráfico  del  Elíseo... 

Habrá  que  abrir  un  crédito  en  el  presu¬ 
puesto... 

No,  no...  ¡es  inútill  ¡Que  dejen  los  baúles  de 
1a.  señorita  en  su  cuarto!... 

¡Está  bien,  señor  Presidente!  (vase.)  U 

j  ■  l,  J*  .‘.V 

-  ;  S.  ,  •  i 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  el  UJIER 

:•  \ 

;  *  :  .  ; 

Vamos  á  ver,  Comandante...  t:  Vi 

A  la  orden,  señor  Presidente...  ,  ‘ 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Nada,  señor  Presidente...  Vengo  á  recibir  las 
órdenes  para  comunicarlas  al  Cuarto  Mi¬ 
litar... 


-Durand 
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Durand 
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Com. 

Durand 


Com. 


Durand 

Mour 


Durand 


Mour 

Durand 
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Ya,  ya...  Como  todos  los  días...  Pues  bien... 

(sin  saber  qué  órdenes  dar  )  Maga  USted  el  favor 
de  decir  al  capitán  Montañac  que  se  sirva 
representarme  en  el  matrimonio  de  la  seño¬ 
rita  Levi,  la  hija  del  Senador... 

(Tomando  nota.)  ¿Dónde  se  celebra? 

En  la  Magdalena... 

¿Y  el  capitán  Flaman? 

El  capitán  Flaman...  El  capitán  Flaman, 
que  vaya  á  representarme  en  el  banquete 
anua!  que  celebran  los  hijos  de  los  Amigos 
de  Gambetta... 

Perfectamente.  ¿Y  el.  agregado  naval? 

El  agregado  naval...  ¡Demonio!  Es  verdad 
que  tenemos  también  un  agregado  naval... 
Es  curioso...  Nunca  sé  qué  hacer  con  el 
agregado  naval...  Y  el  caso  es  que  es  un 
buen  muchacho...  ¡Ah!  sí ..  Dígale  que  asis¬ 
ta  en  representación  mía  á  la  sesión  inaugu¬ 
ral  de  la  Sociedad  de  Música  Sinfónica... 
Puede  usted  retirarse... 

Muy  bien...  A  la  orden,  señor  Presidente,.. 

(Vase.) 


ESCENA  IV 

DURAND  y  MOURIER 

Y  ahora  veamos  el  despacho... 

Aquí  está  el  parte  de  la  Prefectura  de  Poli¬ 
cía  correspondiente  á  lo  ocurrido  durante  el 
día  de  ayer...  (Le  da  un  papel  que  Durand  deja 
sobre  la  mesa.)  Este  es  el  texto  del  telegrama 
oficial  que  el  Presidente  de  la  República 
Francesa  envía  al  Czar  de  Rusia  para  felici¬ 
tarle  por  SU  cumpleaños...  (Le  da  una  hoja  de 
papel  ) 

(Leyendo.)  «En  nombre  del  Gobierno  tengo 
el  honor  de  participar  á  Vuestra  Majestad...» 
Bien,  bien.  Diga  usted  al  Jefe  del  protocolo 
que  me  parece  bien  y  que  le  trasmitan. 

¡Oh!  El  Protocolo  le  han  enviado  ya. 
(Asombrado.)  ¡Ah!...  (iaus&.)  Bien,  bien...  ¿Qué 
audiencias  hay  señaladas  para  hoy? 
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A  mediodía  vendrá  el  nuevo  académico  se¬ 
ñor  conde  de  Latour-Latour,  cuya  recepción 
se  celebró  ayer... 

Sí,  si,  ya  sé... 

Le  acompañarán  sus  padrinos  y  el  Director 
de  la  Academia,  según  es  costumbre... 

Y  á  propósito;  me  han  dicho  que  el  Duque 
de  Mulevrier  se  sintió  ayer  enfermo  duran¬ 
te  la  ceremonia... 

¡Ohl  No  tuvo  importancia...  Fué  una  indis¬ 
posición  pasajera ...  El  calor  sin  duda... 

Me  alegro...  He  dispuesto  que  el  nuevo  aca¬ 
démico  y  los  duques  de  Mulevrier  se  que¬ 
den  á  almorzar  en  el  Elíseo...  Los  compa¬ 
dezco.:. 

¿Por  qué,  señor  Presidente? 

Amigo  mío...  Porque  la  cocina  del  Elíseo  es 
infame...  Es  preciso  á  todo  trance  que  cam¬ 
biemos  de  cocinero... 

Imposible,  señor  Presidente... 

¿Eh? 

Eso  sería  más  laborioso  que  una  crisis  mi¬ 
nisterial.  El  personal  del  Elíseo  está  sindi¬ 
cado... 

Sí,  sí;  ya  sé... 

Inútil  despedir  á  un  criado...  Se  opondrían 
los  demás,  estallaría  la  huelga. 

¿De  manera  que  por  espacio  de  siete  años 
tendré  que  soportar  al  frente  de  la  cocina  a 
ese  criminal  que  me  quiere  matar  de  ham¬ 
bre?  |Muy  bonitol 

ESCENA  V 

DICHOS  y  un  SECRETARIO 

(Entrando  precipitadamente.)  Señor  Presidente. ... 
Telefonean  del  Ministerio  de  Negocios  ex¬ 
tranjeros  preguntando  si  está  ya  firmado  el 
decreto  declarando  cesante  al  Embajador  de 
Francia  en  Stokolrno... 

Ya  ve  usted...  Es  más  fácil  cambiar  de  Em¬ 
bajador  que  de  cocinero... 

(Dándole  un  pliego.)  tí,  sí...  Aquí  está.  ¡AHI  A 
propósito.  ¿Le  han  dado  á  usted  esas  noti- 


-  91  — 


cias  que  he  pedido  respecto  á  los  asuntos  de 
Turquía? 

Sec.  Le  acabo  de  preguntar  al  Ministro  y  me  ha 

dicho  que  no  puede  decir  á  usted  nada. 

DüRAND  (Asombrado.)  [Ah!  (Pausa.)  ¡Bien,  bienl  (Vase  Se» 
cretario.) 


ESCENA  VI 

DÜRAND  y  MOURIER 


Durand 


Mour. 


Durand 


Mour. 


(Pausa.  Mira  á  Mourier.)  ¡Cómo  ha  de  Serl  (Pau¬ 
sa  )  Diga  usted,  Mourier.  ¿Ha  preguntada 
usted  al  Ministro  del  Interior  qué  hay  de  la 
huelga  de  Marsella? 

(Recogiendo  los  papeles  para  marcharse.)  Sí,  Señor 

Presidente.  Y  el  Ministro  me  ha  dicho  que 
más  vale  que  no  se  ocupe  usted  de  nada  de 
eso... 

(Asombrado  )  ¡Ah!  (Pausa.)  ¡Bien,  bienl  (Mourier 
se  aleja  para  marcharse.)  Oiga  usted,  Mourier. 
(Este  avanza.)  Diga  usted  que  me  envíen  los 
periódicos  de  hoy...  ¡á  ver  si  por  la  prensa 
me  entero  de  algo  de  lo  que  pasa! 

Está  bien,  señor  Presidente. 


ESCENA  VII 


DURAND,  luego  el  UJIER,  después  el  DUQUE 


Durand 


Ujier 

Duránd 

Ujier 

Duque 

Durand 


(Se  reclina  pensativo  en  el  sillón.)  PllPStO  que  no 
puedo  ocuparme  de  los  asuntos  políticos, 
me  dedicaré  á  resolver  los  particulares.  Las 
diez  y  media  y  Alina  ha  dicho  que  vendrá  á 
las  once. 

(Entrando  cou  una  tarjeta  en  una  bandeja.)  Este  Ca¬ 
ballero  pregunta  si  puede  ser  recibido. 
(Levantándose  á  leer  la  tarjeta.)  Que  pase  en  Se¬ 
guida. 

(Abriendo  la  puerta.)  El  señor  Duque  de  Mule- 
vrier. 

(Entra  vistiendo  el  uniíorme  de  académico.)  Mi  que¬ 
rido  Presidente... 

Adelante,  señor  Duque.  Me  honra  usted  vi- 
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Duque 


*  .> 
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Durand 

Duque 
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niendo  á  verme,  y  sobre  todo  viniendo  á 
verme  aquí. 

Ya  comprendo,  ya  comprendo...  El  Drtqúe 
de  Mulevrier  en  el  gabinete  del  Presidente 
de  la  República...  ¡Es  extraordinario!  Créa 
usted  que  no  vendí ía  si  otra  persona  que  no 
fuera  usted  ocupase  el  cargo. 

Mil  gracias,  señor  Duque. 

¿Y  está  usted  contento  en  este  empleo? 

¿Por  qué  no? 

JNo,  no...  Pur  nada...  Sí,  es  verdad...  El  car¬ 
go  de  Presidente  de  la  República  es  distin¬ 
guido,  pero  desgraciadamente  no  tiene  por¬ 
venir. 

(uíendo.)  ¡Oh!  Eso  no.  Ningún  porvenir.  Pero 
tome  usted  asiento,  haga  usted  el  favor, 
(sentándose.)  Gracias.  He  venirlo  antes  de  la 
hora  señalada  para  la  audiencia  porque 
quiero  participar  á  usted  una  noticia  de  gra 
vedad. 

¿De  gravedad? 

¡Sí,  señor  Presidente  de  la  República.  La 
noticia  es  esta...  Mi  mujer  me  ha  engañado. 
(Levantándose.)  Vamos,  vamos.  Usted  bromea. 
(Muy  tranquilo.)  Oh,  no  señor.  Lo  digo  muy 
en  serio  porque  es  verdad. 

Es  que  como  parece  que  toma  usted  así  la 
cosa...  yo...  la  verdad... 

Amigo  mío...  El  gran  Chamford  se  quejaba 
de  que  sólo  pudieran  daise  tono  de  haber 
sido  engañados  por  sus  mujeres  los  hombres 
de  condición  más  humilde...  Los  tiempos 
cambian.  Hoy  eso  ocurre  también  en  las 
mejores  familias. 

Es  cierto.  Por  lo  demás,  mi  querido  Duque, 
usted  es  un  hombre  de  elevada  cultura  y 
está  por  encima  de  todo  eso. 

Esa  es  mi  manera  de  pensar.  Ei  accidente 
que  acabo  de  sufrir  no  influirá  para  nada  en 
mi  vida  íntima.  * 

Perfectamente. 

He  perdonado  á  la  Duquesa  y  al  amigo  que 
me  ofendió. 

Señor  Duque.  ¡Es  usted  un  hombre! 

Así  es,  en  efecto.  Sin  embargo,  como  con¬ 
viene  limitar  la  grandeza  de  alma,  he  pen- 
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sado  asistir  al  almuerzo  que  usted  nos  ha 
ofrecido  hoy  á  mi  apadrinado  y  á  mí,  pero 
me  retiraré  inmediatamente  después  de  al¬ 
morzar  y  sin  hacer  discurso  de  ningún  gé¬ 
nero.  Sólo  con  este  objeto  he  venido  á  po¬ 
ner  á  usted  en  antecedentes  de  lo  sucedido. 

Dura.no  Los  deseos  de  usted  son  órdenes,  pero  créa¬ 
me  usted  que  siento  en  el  alma... 

Duque  No  lo  sienta  usted  más  que  yo  porque  sería 
indiscreto...  Dicho  esto,  permita  usted  que 
me  retire  para  volver  de  nuevo  dentro  de 
unos  instantes.  Así  se  dará  el  caso  de  que 
en  el  mismo  día  el  Duque  de  Mulevrier 
haya  visitado  dos  veces  al  Presidente  de  la 
República,  ¡Es  extraordinario! 

Durand  Y  crea  usted  que  me  honro  mucho... 

DUQUE  (Mirando  el  busto  de  la  República.)  ¡Ah!  No  está 
mal  amueblado  el  Elíseo  Borbón. 

Durand  ¿Borbón? 

Duque  ¿No  es  así  como  se  llama  este  palacio?  Mon¬ 
señor  el  Duque  de  Berry,  que  vivió  en  él,  le 
llamaba  así. 

Durand  Es  verdad!  Pero  ahora  nosotros  le  llamamos 
el  Elíseo  nada  más,  para  abreviar...  La  pala¬ 
bra  Borbón  ha  desaparecido. 

DUQUE  (Contemplando  el  busto  de  la  República.)  ¡Ah!  ¡Ah! 

Tiene  usted  aquí  un  hermoso  busto.  ¿Se 
puede  saber  quién  es  esta  linda  persona? 

Durand  Es  la  República. 

Duque  ¡Ah!  (indiferente.)  No  la  conozco...  Y  no  es  fea. 
¿Se  parece? 

Durand  (sonriendo.)  ¡Está  un  poquitín  rejuvenecida! 

Duque  Le  advierto  á  usted  que  ei  busto  tiene  aquí 
una  ligera  resquebrajadura  que  puede  agra¬ 
varse... 

Durand  ¡Nada  de  eso!  He  consultado  con  un  espe¬ 
cialista...  En  siete  años  no  hay  nada  que 
temer. 

Duque  Mejor  que  mejor.  Ahora  me  retiro  hasta 
dentro  de  un.  instante.  ¡Ah!  Ni  una  palabra 
á  nadie  de  esta  visita. 

Durand  Desde  luego.  Hasta  ahora  mismo,  señor 
Duque. 

Duque  (inclinándose.)  Señor  Presidente...  (vase  puetta 
dei  fondo.  Aparte.)  (Este  régimen  republicano 
es  una  pura  broma.) 


ESCENA  VIII 
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luego  el  UJIER,  después  la  DUQUESA  y  PARMELINE 
(Presentando  una  tarjeta  en  una  bandeja.)  Señor 

Presidente... 

(Mirando  las  tarjetas.)  ¿Eh?  ¿La  Duquesa?  |Que 
entren!  ¡Que  entren! 

(Desde  la  puerta  anunciando.)  La  Señora  Duquesa 

de  Mulevrier...  El  señor  Parmeline... 
Querida  Duquesa. .  (saludándola.) 

Buenos  días,  señor  Presidente...  Aquí  está 
Parmel'ne...  Parmeline  que  entra  en  el  Elí¬ 
seo...  La  primera  representación  del  Arte 
visitando  á  la  primera  representación  del 
Estado.  Lástima  que  no  haya  fotógrafo. . 
¡Oh!  Señor  Jefe  de  la  República. .  Cerdóne- 
me  usted.  Yo  soy  mujer  confidencial.  Hoy 
necesito  gran  servicio... 

Estoy  á  sus  órdenes.  Pero  siéntese  usted. 
Hágame  el  favor...  Y  usted,  mi  querido 
maestro. 

No,  Parmeline  no  se  sienta.  Parmeline  quie¬ 
re  admirar  el  despacho  del  Presidente. 

¡Oh,  señor  Presidente!  Nadie  sabe  lo  (pie  me 
sucede.  ¡Nadie!  Parmeline  y  usted  nada 
más.  Pero  no  me  voy  á  atrever.  No  encuen¬ 
tro  las  palabras  para  explicará  usted.  Sí,  sí. 
Lo  diré  en  inglés  que  es  más  claro.  1  lorve 
one  man...  I  lowe  one  man...  My  dear  man. 

No,  Duquesa,  no.  No  se  mo'este  usted.  Yo 
lo  diré.  Usted  no  sabe  inglés,  ¿verdad?  Yo 
tampoco,  pero  se  lo  traduciré.  La  Duquesa 
ha  sido  la  amiga  v  protectora  del  Conde  de 
Latour  Latour.  El  Duque  se  ha  enterado  y 
ha  protestado  de  la  protección. 

¡Ah!  Ya  comprendo... 

Señor  Presidente...  Soy  muy  desgraciada... 
Las  inglesas  tenemos  el  corazón  sensible... 
Cuando  me  acerco  al  borde  d^l  amor  caigo 
siempre...  Ahora  he  sido  sensible  con  el  se¬ 
ñor  Conde  de  Latour-Latonr. 

¡Comprendido!  ¡Comprendido! 
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Sí.  El  Conde  de  Latour-Latour  es  un  hom¬ 
bre  muy  confoitable. 

No  sabía  nada. 

Yo  tampoco,  pero  lo  presumía... 

La  tragedia  de  ayer  en  la  Academia  fué  por 
culpa  suya. 

¿Una  tragedia  en  la  Academia?  Pero  si  yo 
no  sé  una  palabra... 

¡Ah!  ¿No  sabe  usted?  Es  horrible...  Porque, 
¿cómo  explicarlo?...  ¡Ah!  Lo  diré  en  in¬ 
glés... 

No...  No  hay  necesidad...  Precisamente  ten¬ 
go  aquí  los  informes  que  me  envía  la  Poli¬ 
cía  á  diario,  dándome  cuenta  de  todo  lo  que 
sucede  en  París... 

¡Oh,  Dios  mío!...  Ya  lo  sabe  la  Policía... 

La  Policía  lo  sabe  todo... 

(Leyendo.)  Vamos  á  ver...  ¡Ah!...  Aquí  está... 
Academia  Francesa  ..  La  sesión  comenzó  á 
las  dos  y  cuarto...  El  señor  Conde  de  Latour- 
Latour  leyó  su  discurso...  El  Duque  de  Mu- 
levrier...  Esto  es.  El  Duque  de  Mulevrier  se 
sintió  repentinamente  indispuesto...  Nos¬ 
otros  hemos  averiguado  la  causa  de  la  in¬ 
disposición.  Desde  hace  algún  tiempo  el 
Duque  se  ha  aficionado  á  la  bebida. 

¡Qué  disparate! 

¡Si  no  bebe  más  que  agua! 

(Leyendo.)  Aguarde  usted...  «Parece  ser  que 
de  pronto  vió  mezclado  entre  el  público  á 
un  joven,  hijo  natural  del  Duque,  fruto  de 
unos  amores  que  tuvo  hace  dos  años  con 
una  cocinera...» 

Eso  es  una  infamia... 

¡La  policía  lo  sabe  todo! 

Y  lo  que  no  sabe...  lo  inventa. 

Es  indigno...  lo  de  la  bebida  es  falso...  lo  de 
la  cocinera  también  ..  El  Duque  se  desmayó 
porque... 

Porque  encontró  entre  las  cuartillas  del  dia¬ 
rio  una  carta  de  la  Duquesa  dirigida  al  Con¬ 
de  de  Latour...  Latour... 

¡Ah!  ¡Ah!... 

Sí,  señor  Presidente...  Pero  yo  estoy  aver¬ 
gonzada  y  arrepentida...  El  Duque  ha  teni¬ 
do  conmigo  una  actitud  heráldica.  Me  he 


—  C6  — 


Dürand 

DüQ.a 


Dürand 

Duq.» 

Par. 

DüQ.ft 


Dürand 

Par. 

Duq  ,a 

Dürand 
Duq.  a 


Dürand 
Duq  a 
Dürand 


Duq.  a 
Dürand 


Düq> 

Par. 

Dürand 

DüQ.a 

Dürand 


enamorado  de  él...  Ya  no  volveré  á  enamo¬ 
rarme  del  Conde  del  amor. 

Eso  está  bien... 

Pero  tiemblo  al  pensar  que  van  á  verse  aquí 
dentro  de  un  momento  el  Duque  y  el  señor 
de  Latour...  Latour...  Los  dos  de  uniforme, 
los  d  s  con  espada  al  costado ..  ¡Oh!  Señor 
Pre-idente...  ¿Qué  pasará? 

Nada,  Duquesa...  Yo  estoy  aquí... 

No,  no...  Yo  quiero  pedir  á  usted  un  gran 
servicio... 

A  eso  hemos  venido...  á  pedir... 

Sí,  señor...  Quiero  que...  suprima  usted  al 
Conde  ele  Latour...  Latour... 

¿Eh?  (Asustado.) 

¡Que  le  supriman! 

Por  poco  tiempo...  Dos  ó  tres  meses...  Usted 
puede  desterrarle... 

Señora  Duquesa...  Eso  es  grave...  Yo  no 
puedo. 

¿Que  no  puede?  ¡Y  es  usted  el  Presidente 
de  la  República!  Entonces  quién  manda 
aquí... 

No  sé.  Yo,  desde  luego  no. 

Es  terrible. 

Lo  único  que  yo  podría  hacer  y  eso  contan¬ 
do  con.  su  consentimiento,  sería  enviar  al 
Conde  de  Latour- Latour  como  delegado  á 
un  Congreso  en  el  extranjero...  Por  ejem¬ 
plo  ahora  se  celebra  uno  en  Bucarest... 

¿Qué  son  esos  Con  creso*? 

Son  reuniones  que  los  Gobiernos  organizan 
para  que  viajen  gratis  sus  amigos  y  para 
alejar  un  poco  de  tiempo  á  sus  adversa¬ 
rios...  Pero  el  Señor  de  Latour- Latour,  ¿con¬ 
sentirá? 

Yo  le  convenceré... 

Le  convenceremos,  sí,  señor  Presidente... 
Es  prt  ciso  que  se  aleje  de  París...  Hay  que 
evitar  las  murmuraciones,  el  escándalo... 

Por  mi  parte  estoy  dispuesto  á  facilitar 
cuanto  pueda 

¡Oh,  gracias,  gracias,  señor  Presidente...  Yo 
venía  muerta  de  vergüenza...  Ya  ve  usted... 
tener  que  confesar  ciertas  cosas... 

No;  yo  estoy  contentísimo...  Figúrense  us- 
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tedes  que  nuestro  régimen  constitucional 
ofrece  una  particularidad  extraña...  Parece 
ser  que  al  Presidente  de  la  Repúblicano  se 
le  puede  decir  nunca  nada,  no  se  le  consul¬ 
ta  jamás  sobre  nada...  Boy  por  primera  vez 
desde  que  ocupo  este  cargo,  me  he  enterado 
de  algo  de  lo  que  pasa  fuera  de  aquí,  hasta 
creo  que  voy  á  poder  ejercer  alguna  influen¬ 
cia...  ¡Estoy  contentísimo!  Créanme  uste¬ 
des... 

Par.  Me  alegro,  me  alegro...  porque  yo  también 

tengo  que  pedir  algo...  ¡Obi  No  es  cosa  de 
importancia...  No  tema  usted... 

Duran d  INted  dirá... 

Par.  Es  una  pequeñez...  El  que  me  vende  el  ta¬ 

baco,  ¿sabe  usted?  es  un  buen  hombre... 
¡Oh!  eso  sí..  Republicano  á  carta  cabal... 
Tengo  una  cuentscilla  con  él  pero  de  poca 
cosa...  Sin  embargo,  he  pensado  que  mejor 
que  pagársela  sería  ofrecerle  una  condeco¬ 
ración  cualquiera. .  lo  rni^mo  da..  La  Legión 
de  Honor,  las  palmas  académicas  ó  el  Cris¬ 
to  de  Portugal...  una  tontería  de  esas... 

Durand  ¡Ahí 

Par.  •  Si;  usted  tendrá  el  bolsillo  lleno  de  conde¬ 
coraciones...  La  que  usted  quiera,.. 

Durand  No,  no  es  tan  fácil;  esas  cosas  las  da  el  Mi¬ 
nistro... 

Par.  ¡Pero  usted  se  lo  pide  y  listo!  Ya  le  digo  á 

usted  ...  Cualquier  cosa. 

Ujier  (Entrando.)  EL  señor  Ministro  de  Negocios 

Extranjeros. 

Durvnd  ¡Ah! 

Ujier  También  acaba  de  llegar  el  señor  Conde  de 

Latour-Latour,  de  la  Academia  Francesa... 

Durand  ¿Ya? 

DuQ.a  ¡PI  uberto! 

Durand  (ai  Ujier.)  Baga  usted  pasar  al  Ministro  á  la 

Biblioteca.  Yo  iré  á  recibirle...  Después  in¬ 
troduzca  usted  aquí  al  Conde  de  Latour  La¬ 
tón  r. 

(Vase  el  Ujier.) 

Par.  ¿El  Conde?...  ¿Aquí? 

Durand  tíí...  Ahora  es  la  ocasión  de  que  decidan  us¬ 

tedes  al  Conde  á  aceptar  ese  puesto  de  Dele¬ 
gado  en  Bucarest... 

m 


7 


Al 
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DcQ.a  ¡Es  verdad! 

Dürand  Yo  en  tanto,  dejo  á  ustedes. 

Dúo. a  ¡Oh!  Señor  Presidente...  Es  usted  un  ángel 
republicano... 

Par.  No  olvide  usted  la  condecoración.  Le  dedi¬ 

caré  mi  próxima  sonata... 

Dürand  Mil  gracias...  Es  mucho  honor...  Hasta  des¬ 
pués... 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  HUBERTO 

Hub.  (Entrando.)  Señor  Presidente,  (viendo  á  la  Du¬ 

quesa  y  á  Parmeline.)  ¿CÓDQO?  ¿Ustedes  aquí? 

Par.  ¡Nosotros,  sí! 

DuQ.a  Ahora  sabrá  usted  por  qué... 

Hub.  ¡Ah!  Crea  usted  que  celebro  este  encuen¬ 

tro...  ¡Qué  horas  tan  terribles  las  que  ayer 
pasé! 

Par.  Las  que  pasamos,  las  que  pasamos...  Parme¬ 

line  estaba  allí... 

DüQ.a  Afortunadamente  su  carta  de  anoche  me 

tranquilizó...  El  Duque  ha  obrado  con  mu¬ 
cho  tacto... 

Hub.  ¡Oh!  Sí...  Es  un  hombre  de  tacto...  ¡Yo  le 
adoro!...  My  dearly...  Very  quety  dearly... 

Par.  ¡Uf!  Ya  empezamos! 

I)uQ.a  No;  no  hay  cuidado...  Pero  los  corazones 
ingleses  son  sensibles...  Yo  necesito  amar... 

Par.  ¡Es  verdad!  Es  una  fatalidad... 

Hub.  Y  luego...  ¿Usted  no  sabe  lo  que  pasa? 

Duq>  ¿Qué? 

Hub.  ¡Oh!  ¡Es  imposible! 

DuQ.a  Pero,  ¿qué? 

Hub.  Alina,  la  antigua  secretaria  del  Duque,  es¬ 
taba  ayer  en  la  Academia... 

Duq.»  ¿Y  qué? 

Hub.  (Turbado.)  No,  nada...  Eso... 

DuQ.a  ¡Ya!...  (Mirándole  tristemente.) Comprendo...  Hu¬ 
berto...  Va  usted  á  saber  por  qué  hemos  ve¬ 

nido  aquí...  4caba  de  ocurrir  una  catástrofe 
espantosa... 

Par.  Espantosa.  . 

Hub.  ¿Dónde? 
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DüQ.a 

Hub. 

Duaa 

Hub. 

DüQ.a 

Hub. 

DüQ.a 

Hub. 

Par. 

Hub. 

DüQ.a 

Par. 

DüQ.a 


Hub. 

ÜUQ.a 


Hub. 

DüQ.a 

Hub. 

DüQ.a 


Hub. 

Par. 


Hub.. 


Aquí...  La  víctima... 

¿Soy  yo? 
jNo! 

Menos  mal...  ¿Quién  es  entonces? 
Nuestro  amor... 

¿Cómo? 

Sí. .  El  pobrecillo  ha  muerto... 


¿Eh? 

Sí...  Ha  cruzado  las  alas...  y  ha  dejado  de 
existir... 


Oh,  no. .  Eso  no... 

Sí,  sí...  Déjeme  usted  hablar... 

Pueden  ustedes  hablar  con  entera  libertad. 
Yo  me  inspiraré  en  la  República... 

Mire  usted,  Huberto...  Todo  ha  concluido... 
Seamos  francos...  No  hemos  sufrido  un  gran 
dolor,  ¿verdad?  Hemos  padecido  una  con¬ 
trariedad...  El  amor  no  existía  entre  nos¬ 
otros...  Era  una  equivocación...  Separémo¬ 
nos. 

¡Duquesa! 

No,  no  proteste  usted...  Desde  hace  algún 
tiempo  usted  ya  no  era  el  mismo.  .  Hay  que 
separarse. .  Le  conocí  á  usted  con  un  traje 
de  playa;  le  dejo  con  el  uniforme  de  Aca¬ 
démico...  He  sido  para  usted  la  buena  hada 
de  los  cuentos  infantiles.  Le  he  conducido 
desde  la  playa  de  Trouvilh  hasta  la  inmor¬ 
talidad  como  se  lleva  á  un  niño  pequeño 
que  le  va  mirando  lo  que  le  pasa  con  los 
ojos  muy  redondos  y  la  cara  muy  asom¬ 
brada. 

Me  parece  que  eso  me  lo  han  dicho  ya  otra 
vez... 

¿Quién? 

(Turbándose.)  No  sé...  No  recuerdo... 

Yo  creo  que  sí  lo  sé...  Pero,  en  fin,  no  quie¬ 
ro  preguntar  nada...  Escuche  usted,  Huber¬ 
to...  El  Presidente  de  Ja  República  va  á  su¬ 
primirle  á  usted... 

(Asustado.)  ¿Que  me  va  á  suprimir?... 

No  es  es  >,  amigo  mío,  no  tenga  usted  mié. 
do...  El  Presidente  quiere  enviarle  á  usted 
una  temporada  al  extranjero  con  una  comi¬ 
sión... 

Pero  es  que... 
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DüQ.a 

Par. 

Hub. 

DüQ.a 

Hub. 

DüQ.a 

Par. 

DüQ.a 

Hub. 

DüQ.a 


PIüb. 

DüQ.a 

Hub. 

Duq.® 


Hub. 

DüQ.a 


Durand 

DüQ'a 

Durand 


Hub. 


Durand 


Yo  le  ruego  á  usted  que  acepte... 

Se  lo  suplicamos  á  usted...  Es  conveniente» 
Muy  bien...  Aceptaré... 

Cuando  vuelva  usted  á  París,  me  habrá  ol¬ 
vidado  y  se  casará... 

¡Oh! 

Sí,  sí...  Se  casará  usted..  ¡Es  fatal!  ¡Todos  se 
casan! 

Es  verdad  ..  Todos  se  casan...  menos  Parme- 
line... 

Ahora,  vamos  á  decirnos  adiós... 

No:  esa  palabra,  jamás... 

Sí...  Porque  cuando  se  dice  adiós,  después 
se  recuerda  el  acento  conque  se  dijo...  y  es 
la  última  cosa  agradable  que  queda  del 
amor...  Dígalo  usted  .. 

(Parmtline  saca  el  pañuelo  y  finge  llorar  cómica¬ 
mente.) 

(Pausa. J  ¡Adiós! 

Adiós...  Piense  usted  un  poco  en  mí... 
¡Duquesa! 

Sí...  Ya  lo  sé...  Pensará  usted  como  se  pien¬ 
sa  en  una  persona  muy  buena...  ¿No  es  ver¬ 
dad?  Tan  buena  que  ya  casi,  casi  resultaba 
ridicula .. 

Crea  usted  que  yo.,. 

Basta...  ¡Ah!  El  Presidente... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  el  SEÑOR  DURAND 

Perdonen  ustedes  si  les  hice  esperar... 

Señor  Presidente...  Acabo  de  hablar  al  Con¬ 
de  de  Latour-Latour.  . 

Amigo  mío,  la  Duquesa  me  ha  dicho  que 
quería  llevar  la  reprt  sentación  de  Francia 
en  el  Congreso  de  Lenguas  muertas  que  se 
celebra  en  Bucarest .. 

(Muy  azarado.)  ¡Ah!  Si,  sí,  sí...  Es  verdad,  se¬ 
ñor  Presidente...  Era  el  sueño  dorado  de 
toda  mi  vida. 

(Tocando  un  timbre.)  Muy  bien...  Voy  á  hacer 
que  le  conduzcan  á  la  Secretaría  general 
donde  le  entregarán  la  carta  credencial  y  le 


darán  algunos  informes  oficiales,  es  decir, 
insignificantes...  (Entra  el  ujier.)  Yo  le  espero 
á  usted  aquí... 

DuQ.a  ¿Qué  es  eso  de  las  Lenguas  muertas? 

Durand  El  señor  de  Latour-Latour  se  lo  explicará  á 
usted... 

Hub.  Luego,  luego...  más  tarde...  Ahora  voy  á  la 

Seretaría...  (Vase  con  el  Ujier.) 


ESCENA  XI 


DICHOS  menos  HUBERTO 


Par.  ¿Ha  hablado  usted  al  Ministro?... 

Durand  ¿De  la  gran  cruz  para  el  extranjero?...  No, 
todavía  no...  Pero  ya  me  ocuparé,  ya... 

DcqA  Mil  gracias,  señor  Presidente...  Yo  vendré 
luego  con  el  Duque... 

Durand  Supongo  que  vendrá  también  á  honrar  mi 
mesa  el  señor  Parmeline... 

Par.  Parmeline  no  sabe  decir  que  no... 

Düq.»  ¡Ah!  Me  han  dicho  que  Alina,  su  ahijada, 
estuvo  ayer  en  la  Academia...  ¿Ha  vuelto  á 
París? 

Durand  Sí,  está  aquí...  Pero,  ¿cómo  lo  ha  sabido  us¬ 
ted? 

Duo..a  Por  el  señor  de  Latour-Latour  que  me  lo  ha 
dicho  con  cierta  emoción... 

Par.  Es  verdad...  Yo  lo  he  oído...  Y  hasta  agre¬ 

garé  que  lo  ha  dicho  con  bastante  emoción. 

Durand  ¡Ah! 

DuQ.a  Con  mucha  emoción... 

DURAND  (intencionadamente.)  ¿Sí? 

DuQa  Alina  es  encantadora...  Debería  usted  averi¬ 
guar  sus  inclinaciones  amorosas... 

Durand  Duquesa ..  es  usted  deliciosa...  (Besándola  la 

mano.) 

DuQ.a  No...  Es  que  me  parece  que  en  Francia  les 
hace  falt  i  á  ustedes  un  ministerio... 

Durand  ¿Un  Ministerio? 

Duaa  Sí.  El  Ministerio  del  Amor... 

Durand  Yo  la  ofrezco  á  usted  la  cartera ..  y  el  pri¬ 
mer  asunto  á  despachar... 

DuQ.a  No...  Yo  he  renunciado  ya  al  amor...  ¡Acabo 

de  presentar  la  dimisión!  (vase  la  Duquesa.) 


Par. 

Durand 

Par. 


Durand 

Mour. 

Durand 

Alina 

Durand 

Alina 

Duq» 

Alina 


DuRANb 


Alina 


Durand 
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No  lo  olvide  usted,  señor  Presidente... 

Sí,  hombre,  sí...  la  cruz  para  el  extranjero. 
Una  porqueiía  cualquiera...  Lo  mismo  da... 

(Vase.) 


ESCENA  XII 


DURAND;  luego  MOURIER,  en  seguida  ALINA 


Pues  señor,  lo  dicho,  que  me  revientan  los 
músicos. 

Señor  Presidente...  Acaban  de  llegar  estos 
decretos  para  la  fírma... 

Déjelos  ahí...  Ahora  los  firmaré... 

(Entrando.)  Buenos  días,  padrino... 

(Vase  Mourier  ) 

¡Ah!  ¿Has  vuelto  ya?  (Lft  besa  en  la  frente.) 

He  salido  á  que  me  diera  el  aire. 

¿Y  no  han  cambiado  de  idea  después  de 
nuestra  conversación  de  anoche? 

¡Oh,  no!  ¿Que  quiere  usted?  Yo  creí  que  ya 
no  quería  á  ese  señor...  Ha  bastado  que  le 
volviese  á  ver  ayer  en  la  Academia  para 
sentirme  de  nuevo  enamorada  de  él...  ¡Y  no 
puede  ser!  No  quiero  volverle  á  ver  más.  Me 
voy. 

Está  bien...  Pero  antes  convendría  averiguar 
si  ese  caballero  está  también  enamorado  de 
tí... 

¡Padrino,  por  Dios!  No  diga  usted  esas  cosas. 
Usted  es  un  fantástico,  como  casi  todos  los 
hombres  políticos..  ¿Se  casaría  el  Conde  de 
Latour-Latour  conmigo?  Seguramente  no... 

Y  entonces,  ¿qu¿?  Sin  pasar  por  la  iglesia  ya 
sé  que  la  cosa  sería  fácil. .  Pero...  ¡un  hom¬ 
bre  tan  conocido!  ¡Se  escandalizaría  la  gente! 

Y  además,  usted  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  yo  su  ahijada...  ¿No  le  parece  á  usted 
ver  ya  unos  grandes  títulos  en  los  periódi¬ 
cos  diciendo:  «La  inmoralidad  en  el  Elíseo... 
La  ahijada  del  Presidente  de  la  República 
entretenida  por  un  académico...  «¡Qué  es- 
candalazo! 

¿Qué  piensas  hacer  entonces? 
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Alina 


Duran  d 

Alina 

Durand 

Alina 

Durand 

Alina 


Durand 

Alina 


Durand 


Alina 

Durand 

Alina 

Durand 


Me  vuelvo  á  Marsella.  He  pasado  ocho  me¬ 
ses  bastante  bien  allí...  Mi  jefe,  el  señor 
Barbotte,  es  una  excelente  persona  que 
guarda  mil  consideraciones  á  su  insignifi¬ 
cante  secretaria... 

¡Pobre  hija  mía!  Pero  allí  no  hay  porvenir 
para  tí... 

/.Que  no?  Eso  dependerá  de  mí...  El  señor 
Barbotte  me  ha  propuesto... 

¿Qué? 

Instalarme...  Me  ofrece  un  hotelito,  un  au¬ 
tomóvil,  dos  doncellas... 

¡Ah!  ¡Canalla! 

¿Por  qué?  Es  una  persona  decente...  Casado, 
millonario,  respetado,  muy  devoto  y  teme¬ 
roso  de  Dios...  Cuando  me  hace  el  amor  di¬ 
ríase  que  asiste  á  una  novena...  no  sé,  no  sé 
si  me  decidiré  á  aceptar... 

Pero,  ¿tú  estás  loca? 

Padrino  mío.  ¿Qué  voy  á  hacer?  Usted  no  se 
hace  cargo  de  las  cosas...  Le  aseguro  á  usted 
que  ser  cocotte  en  Marsella  es  una  cosa  tan 
respetable  como  ser  mujer  honrada  en  Pa¬ 
rís... 

No,  no;  eso  no  puede  ser;  de  ningún  modo. 

(Suena  el  teléfono  que  habrá  colocado  encima  de  la 

mesa.)  ¿Qué?...  ¿Los  decretos?...  Sí...  sí...  Yo 
los  llevaré  ahora  mismo...  No  se  márche  us¬ 
ted...  tengo  que  hablarle...  (Pénese  á  firmar  los 
decretos  que  dejó  Mourier  antes,  pero  firma  sin  mirar 
y  hablando  siempre  con  Alina.)  Espera  Un  momen¬ 
to...  Esto  es  por  lo  visto  muy  urgente... 
(Acercándose  y  mirándole.)  ¡Qué  gracia  tiene! 
Firma  usted  sin  leer  lo  que  dicen... 

Sí...  Es  que  si  ios  leyera  puede  que  no  los 
ñrmara...  ¡Ea!  Ya  está...  Aguárdame  aquí, 
¿eh? 

No;  me  voy  á  mi  cuarto... 

Te  digo  que  me  esperes  aquí...  Tengo  mis 
razones...  tfazones  de  Estado...  Vengo  ense¬ 
guida...  (Vase  Durand.) 
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ESCENA  XIII 


Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 


Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 


A  I.INA 

Hub. 


Alina 

Hub. 

Alina 


Hub. 


ALINA  y  HUBERTO 

Está  bien...  Esperaré...  (Se  sienta  en  el  sillón.  Al 
propio  tiempo  entra  Huberto  por  la  puerta  principal.) 
(Con  una  hoja  de  papel  en  la  maco.)  Señor  Presi¬ 
dente... 

(Levántase  sobresaltada.)  ¡Oh! 

¡Cótno!  ¡Usted!  Pues  señor..,  ¡es  fantástico  el 
Elíseo! 

Me  ha  asustado  usted... 

Usted  aquí... 

Ha  entrado  usted  así...  sin  avisar... 
Naturalmente...  Creí  que  no  encontraría 
más  que  al  Presidente  de  la  República... 

De  todos  modos... 

Señorita...  Usted  no  puede  imaginar  la  ale¬ 
gría  y  la  emoción  que  siento  al  verla.., 

Yo  no  ..  No  experimento  ninguna  emoción... 
Es  una  fortuna...  Tenía  que  decir  á  usted 
tantas  cosas...  Y  ahora,  al  verla  aquí,  busco 
las  palabras  y  nada...  no  se  me  ocurre  nada. 
Sin  duda  me  cohíbe  este  uniforme  ... 

No  le  sienta  á  usted  mal  el  uniforme .. 

Me  lo  han  hecho  en  Londies.,. 

Y  luego  la  espada  hace  muy  bien... 

Sí;  molesta  un  poco  pero  adorna...  Si  usted 
supiera  cuántas  veces  he  pensado  en  usted 
en  estos  ocho  meses. 

No  sé  por  qué... 

Yo  no  he  vivido  y  en  cambio  usted  ha  po¬ 
dido  pasarlos  tranquila,  acordándose  de  mí 
á  todas  horas... 

No  señor...  No  me  he  acordado  de  usted 
para  nada. 

¡Vamos!...  (Dudando) 

Amigo  mío...  Veo  que  no  ha  cambiado  us¬ 
ted..  Sigue  usted  siendo  el  mismo  presumi¬ 
do  insoportable .. 

No...  Poco  á  poco  me  he  ido  enterando  de 
que  todo  se  lo  debo  á  usted...  A  usted  que 
me  ha  llevado  de.  la  mano  .. 
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Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 


Alina 


Hü3. 

Alina 

Hub. 


Alina 

Hub. 


Alina 


Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 

Alina 

Hub. 


'(Levanta  la  vista  hacia  él.)  ¿  Yo? 

(<  ogiéndoia  la  mano.)  Permítame  usted.,. 
(Retirándola.)  Pero,  ¿qué  hace  usted? 

Alina...  Usted  lo  sabe  mejor  que  yo...  Díga¬ 
me  usted...  Yo  no  puedo  estar  sin  usted... 
¿Cómo  voy  á  desempeñar  ei  papel  de  perso¬ 
naje  que  lengo  gracias  A  usted?  Todo  el 
mundo  cree  que  soy  un  hombre  extraordi¬ 
nario;  ha-ta  yo  mismo  me  lo  he  llegado  á 
creer  un  poco...  Usted  sola  sabe  que  no  soy 
más  que  un  pobre  hombre...  Si  usted  me 
abandona,  yo  no  valgo  nada...  Es  preciso 
que  sea  usted  mi  mujer... 

Prohíbo  á  usted  que  diga  esas  cosas...  ¡Es 
estúpido  todo  eso!...  ¿lo  oye  usted?...  Ade¬ 
más,  yo  no  quiero... 

Usted  no  tiene  derecho  á  negarse... 

No  sé  por  qué.  . 

Porque  usted  me  quiere...  (Alina  protesta.)  Sí, 
sí  me  quiere  usted...  No  lo  niegue...  Estoy 
seguro...  Usted  misma  me  lo  dijo  aquella 
tarde  que  nos  despedimos...  ¿No  se  acuerda 
usted? 

(Bajando  la  vista  )  No  sé  á  qué  se  refiere  usted. 
¿No  sabe  usted?  Me  refiero  á...  á...  á...  ¡A 

esto!  (Do  repente  la  coge  bruscamente  y  la  da  un 
beso.  Ambos  quedan  unidos  breves  momentos.  Al 
desprenderse,  Alina  oarece  que  despierta  de  un  sueño.) 
(Desprendiéndose  lentamente.)  ¡Oh!...  Yo  Sabía 
que  era  cosa  muy  agradable...  pero  no  re¬ 
cordaba  que  fuese  tan  agradable... 

Ni  yo  .. 

¡Ah!  Es  maravilloso.., 

¿Verdad? 

(Transición.)  Pues  nos  hemos  lucido... 

Y  pensar  que  tengo  que  marcharme  maña¬ 
na  á  Bucyrest .. 

(inquieta.)  ¿Que  se  va  usted?... 

¡Sí...  Me  envían  al  Congreso  de  Lenguas 
muertas... 

¿Solo? 

Con  un  secretario. 

¿Quién  es? 

Todavía  no  le  he  elegido. 

¡Nómbreme  usted!  i 

Ya  lo  creo...  Pero  no  es  posible...  ¡Ahí  e» 
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nada!  Un  académico...  un  personaje  oficial 
que  llega  con  una  señorita... 

Es  verdad...  El  Congreso  no  se  ocuparía  de 
oirá  cosa...  Los  Congresistas  se  olvidarían 
de  las  Lenguas  muertas... 
j Ah!  Si  hubiese  un  medio...  Discurra  usted. 
Piénselo...  Usted  ha  solucionado  cosas  más 
difíciles... 

¡Oh!  (Reflexionando.)  Verdaderamente.  Podría 
haber  un  medio. .  uno  solo... 

A  ver... 

Sería  preciso  que  el  mismo  día  de  nuestra 
llegada  á  Bucarest  nos  fuésemos  á  dar  un 
paseo  por  la  ciudad. 

¿Nada  más? 

Espere  usted...  Tendríamos  que  hacer  algu¬ 
nas  visitas... 

Naturalmente... 

La  primera  al  cónsul  de  Francia. 

¡Claro! 

Hablaríamos  un  momento  con  él  y  nos 
leería  media  docena  de  formulas  oficiales 
sin  importancia.  Luego  nos  daría  á  firmar 
un  documento...  Ya  ve  usted  que  es  muy 
sencillo  todo. . 

Sí,  pero  no  veo... 

Espere  usted,  hombre...  Después  continua¬ 
ríamos  nuestro  paseo  por  la  ciudad;  visita¬ 
ríamos  algunos  monumentos...  En  todas 
partes  los  hay. .  Es  posible  que  encontráse¬ 
mos  una  iglesia...  Una  de  esas  iglesias  pe- 
queñitas,  modestas,  que  parecen  de  jugue¬ 
te  ... 


Sí,  sí... 

Entraríamos...  Hablaríamos  con  el  cura... 
Un  santo  barón  de  barbas  blancas,  casado, 
padre  de  familia,  que  desde  luego  no  perte¬ 
necerá  á  nuesti  a  religión.  Pero,  en  fin,  eso 
es  lo  de  menos...  Dios  es  muy  indulgente 
con  los  extranjeros  que  visitan  un  país  que 
no  es  el  suyo.  Nos  arrodillaríamos,  rezaría¬ 
mos  y  el  cura  nos  daría  su  bendición...  Lue¬ 
go  continuaríamos  nuestro  paseo...  y  nadie 
podiía  decirnos  nada... 

¿Por  qué?  (sin  comprender.) 

Porque...  estaríamos  casados... 
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¿Casados?...  Pero. .  Entonces,  ¿consiente  us¬ 
ted? 

Sí;  pero  con  una  condición...  Que  hemos  de 
casarnos  lejos,  muy  lejos...  En  un  país  raro. 
Así  nos  casaremos  y  parecerá  que  no  es  ver* 
dad... 

(Abrazándola.)  ¡Oh!  Alina...  ¡Vida  mía!  Tú  eres 
mi  felicidad,  mi  fortuna,  mi  dicha...  Ya  ve¬ 
rás ..  Yo  haré  de  ti  una  verdadera  mujer  de 
mundo... 

¡No!  Una  mujer  de  mundo,  no.  ¡Yo  quiero 
serte  fiel! 

El  conde  de  Latour-Latour,  monárquico  le- 
gitimista... 

Se  va  á  unir  con  la  republicana  Alina  Ton- 
chon,  ahijada  del  presidente  de  la  Repú¬ 
blica... 

Los  comentarios  que  hará  la  prensa... 

No...  Yo  cambio  de  régimen  al  ser  tu  mu¬ 
jer...  Te  abrazaré  gritando:  ¡  Viva  el  rey!  (Le 

abraza.) 

No,  no...  ¡Viva  la  República!  (se  abrazan  io« 

dos.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  el  SEÑOR  DURAND 

No  se  molesten  ustedes  .. 

(Separándose  bruscamente.)  ¡Oh,  señor  Pfesi 
dente!... 

Continúen  ustedes  juntos  ...  No  se  avergüen¬ 
cen  ustedes...  La  República  no  se  asusta  por 
tan  poca  cosa...  ¡Ha  visto  más  que  todo  eso! 
En  cuanto  á  mí,  como  mis  funciones  no  me 
permiten  pronunciar  más  que  palabras  in¬ 
significantes,  me  limitaré  á  deciros  como  en 
I03  cuentos  de  niños:  «Casaos...  Sed  dicho¬ 
sos...  Y  procurad  tener  muchos  hijos.» 

¡Ahí  Sí...  Con  unos  ojitos  muy  redondos  y 
unas  caritas  asombradas... 
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ESCEN  A  XV 

UJIER.  Después  el  DUQUE,  el  B  iRÓN,  el  GENERAL, 
PAKMLUNE  y  la  DUQUESA 

Señor  presidente...  Los  padrinos  acaban  de 
llegar .. 

¿Ya?  (Asustada.) 

(a  Huberto.)  Pronto...  Salga  usted  por  esa 
pueita  y  dé  vuelta  á  la  ga-leiía...  (Huberto  vase 
corriendo.)  Y  tú  ..  (a  Alina  )  Márchate  de  aquí... 
(:  on  orgullo.)  No...  Yo  me  quedo  aquí...  ¡con 
él! 

(Anunciando  con  gran  solemnidad.)  El  Señor  I)u- 

que  de  Mulevrbr,  distet»  r  de  la  Academia 

V  rancesa...  (Entra  el  Duque  y  saluda  ceremoniosa¬ 
mente  ó  Durand.)  El  señor  Barón  de  Benin... 
(entra  el  Ratón.  El  mismo  juego.)  de  la  Academia 
Francesa.  El  señor  general  de  Charmil,  de 
la  Academia  Francesa,  (nutra  el  General.) 
(Acudiendo  á  saludar  a  la  Duquesa.)  Señoril  Dll- 
q Ilesa...  (Entran  la  Duquesa  y  Parmeline.) 

(Mirando  al  ujier.)  ¿Y  Parmeline?  ¿A  Parmeli¬ 
ne  no  se  le  anuncia?...  ¡Ah!  El  Arte  siempre 
postergado. 

El  señor  conde  de  Latonr-Latour,  de  la  Aca¬ 
demia  Francesa. 

(a  Durnnd.)  Señor  Presidente  de  la  República: 
Tengo  el  honor  de  presentar  en  este  acto  so¬ 
lemne  al  señor  Conde  de  Latonr-Latour,  que 
ayer  tomó  posesión  de  su  puesto  en  la  Aca¬ 
demia  Ki  ancesa. 

(Entrando.)  Señor  Presidente... 

Celebro  mucho  conocer  á  usted... 

Yo  me  felicito  doblemente  de  la  misión  que 
me  ha  correspondido,  porque  el  Conde  de 
Latour-Latour  es  uno  de  mis  amigos  .. 

Aquí  está  el  deceto,  señor  Presidente,  que 
yo  Someto  á  SU  firma...  (i)urand  Arma.) 
(Entusiasmada  y  llena  de  admiración  se  aproxima  al 

Duque.)  ¡Oh!  Te  admiro...  Eres  un  hombre 
magnifico...  ¡Me  has  fascinado! 

(Muy  digno.)  JNo  comprendo... 

(Haciéndose  uu  lío  y  pasando  sin  darse  cuenta  al  lu- 
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giés.)  Sí,  sí...  Es  una  revelación  para  mí  este 
acontecimiento...  Se  ve  la  nobleza  de  la  san¬ 
gre...  la  grandeza  de  alma..  Veally. .  ¡Aohf 
¡Yes!  ¡Yes!  Iruby.  .  ¡Todo!  ¡  lodo!  I  kan  ex- 
plain  so  sorryso ...  Ton  mea  beatifulmant ... 

(Continúa  hablando  en  inglés  precipitadamente.) 

(l  levándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡  A d ; Ós!  Ya  pa¬ 
reció  aquello...  ¡Pobre  Duque!  Ya  era  hora 
de  que  le  tocara  el  turno  al  hombre. 
Perfectamente,  pero  guardemos  las  formas. 
¡Te  adore! 

Permitan  ustf  des  que  ahora  les  anuncie  una 
novedad  que  me  llena  de  alegría...  Mi  ahija¬ 
da,  mi  predilecta  Alina  se  casa... 

Mi  enhorabuena,  señorita... 

Yo  también  la  felicito,  porque  probable¬ 
mente  adivino  quién  va  á  ser  sil  esposo. 

(a  Alina.)  ¿Quién? 

(i  o  mismo  que  al  final  del  acto  primero,  señalando  á 
Hubeito.)  ¡Es  e*-e  f-eño»! 

(a  Parmeüne.)  ¡Lo  sabía!  ¡Todos  se  casan! 

¡Es  fatal! 

Repito  mi  enhorabuena  y  me  alegro  muchí¬ 
simo  de  la  elección  .. 

Pero  el  más  contento  de  todos,  no  cabe  duda, 
soy  yo. 

¿Por  qué? 

Porque  al  fin,  hoy  ya  puedo  decir  que  ha 
ocurrido  algo  en  el  Elíseo. 

Crétme  usted,  amigo  mío...  Este  régimen 
republicano  es  una  pura  broma... 

(Presentándose  en  la  puerta  que  abre  de  par  en  par.) 

El  señor  t  resid  nte  de  la  República  e-tá  ser¬ 
vido...  (Durand  da  el  brazo  á  .a  Duquesa.  El  Duque 
á  Alma.  Salen  todos  ) 

(a1  bu*to  de  la  República)  ¿El  bl'HZO,  Señora? 
¿NoVEs  verdad  ..  ¡La  Rtq  ública  no  tiene 
brazot! 
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Inés  de  Castro  ó  Reinar  después  de  morir ,  refundición  lírica 
de  la  obra  de  Luis  Vólez  de  Guevara,  música  de  los  maes¬ 
tros  Calleja  y  Lleó  ()). 

El  trágala,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso, 
original  (i). 

La  Walkyria,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  la 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas ,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (5). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (>>). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (5). 

El  conde  de  Luxemhurgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡¡Al  fin,  solosll...  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

Los  molinos  cantan...  opereta  en  tres  actos  (5). 

Los  Húsares  del  Kaiser,  opereta  en  tres  actos. 

Mis  tres  mujeres,  opereta  en  tres  actos  (5). 

Petit  café,  comedia  en  tres  actos  de  Tristan  Bernard. 

Los  inmortales,  comedia  en  cuatro  actos  de  Flers  y  De  Caí 
llavet. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  París. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marín. 
(8)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvaro 
(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  do  Castro,  i 
(51  Idem  con  D.  Ramón  Asensio  Ma  . 
(6)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonn 
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Este  ejemplar,  impreso  exclusiVamen 
para  el  servicio  de  los  teatros,  se  Vende 
precio  de  TRES  PESETAS.  ;  ■  1 


